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  Sinopsis


   


  MasterMind es un TOMO ÚNICO, pero se sugiere leer Mad Girl (The Chronicles of Anna Monroe) y Never Far si se desea conectar más con los personajes.


   


  Ser una víctima era algo que Anna Monroe conocía demasiado bien. Cuando tres chicas desaparecen, vuelve a los recuerdos inquietantes de su pasado. No solo como cautiva de un asesino en serie... sino también como asesina. Sabe que tiene que hacer todo lo que esté en su poder para recuperarlas. Para lo que Anna no está preparada es para el novio obsesivo de la última víctima.


  Boston Marks no se detendrá ante nada para encontrar a Lucy. Con las chicas apareciendo muertas, él no tiene mucho tiempo. Anna es la clave para desentrañar este misterio, pero ¿serán sus habilidades especiales suficientes para burlar a un asesino? ¿O es que ellos se unan exactamente lo que él quiere?


  Anna y Boston piensan que tienen todo resuelto. Pero no saben que nada es lo que parece. Cada pista que descubren, yo la he colocado estratégicamente. Cada sospecha que tienen, yo ya la he calculado. Piensan que tienen una oportunidad contra mí. Están equivocados. No soy solo el mesías de los asesinatos. Soy la mente maestra detrás de todos ellos.


   


   


  NEGRO


  ESTÁTICA


  OLVIDO


  ADVERTENCIAS: Esta historia está categorizada como para OLVIDAR en la escala del GÉNERO NEGRO.


  Proceda con precaución.


   


  Prólogo


  Anna


   


  Todo lo que aprendíamos giraba en torno al epítome de una cosa para la otra: bien y mal, noche y día, vida y muerte. Un elemento ya fuera enfrentándose contra el otro o pasando al siguiente.


  Siempre intercambiando.


  Siempre en movimiento.


  ¿Karma?


  ¿Destino?


  El origen era de poca importancia para mí. Si había aprendido algo a lo largo de los años, era que aunque este ciclo sucedía, no todos tenían la bendición de permanecer en el lado bueno del espectro. Las cosas de mierda sucedían. Mierda horriblemente mala. Y aquellos como yo, aunque tratábamos de aferrarnos a la luz, la oscuridad nos encontraba como víctima o como el culpable. Era algo de lo que no podíamos escapar. Sufrimos, nos ahogamos, infligimos... un rayo de luz, un jadeo de aliento... repetir.


  Crecer como la hija de la asesina de Madison Ridge debería haberme preparado para esto. Seguro como el infierno que mi madre lo intentó antes de su captura y muerte, pero no de la forma en que la mayoría lo entendería. Tal vez ella siempre supo lo que tenía dentro de mí. Después de todo, estábamos cortadas por la misma tijera. Incluso crecer con padres adoptivos demasiado religiosos no podía salvarme del infierno que estaba destinada a soportar. El Dios en el que puse toda mi fe me dio la espalda, y fui arrastrada a un reino negro como la oscuridad, a las garras de un asesino en serie. Uno, quien al igual que este círculo, lo había cruzado en mi juventud. Me violó, me golpeó, me torturó. Como resultado, perdí a mi hijo nonato. Él tomó todo de mí en esos meses que estuve retenida contra mi voluntad. El detective Braden Casey, mi luz, el que pensaba que me estaría esperando, también me traicionó.


  Oscuridad.


  Me desarrollé en mi estado recién condenado. Los que me conocían solo veían a una víctima en recuperación, una mujer dura que había luchado contra la locura y se había levantado para regresar a su nuevo trabajo en una de las principales estaciones de televisión de Rockford; una cristiana que pretendía aferrarse a su fe, aunque secretamente maldecía al Dios al que fingía entregarse. Veían lo que les dejaba ver, pero no me veían a mí.


  Mi nombre es Anna Monroe y soy una asesina en serie. He matado a más personas que la mayoría. Más que mi famosa madre. Más que Nadie, el hombre que me había secuestrado. Soy de lo que están hechas las pesadillas. Pero solo estoy comenzando. Donde las mujeres solían gobernar mis fantasías psicóticas, me he encontrado anhelando un nuevo camino, una nueva raza de víctimas. El verdadero yo... ella ya no es exigente. Solo hay un requisito para llamar mi atención y voltear mi interruptor de reportera a segador: el amor.


  Dicen que queremos lo que no podemos tener. Quizás tengan razón. Tal vez el detective Casey y yo nunca tendremos el felices para siempre que ambos soñamos con el otro. Tal vez no pueda encontrar consuelo llevando justicia a las familias que han sufrido el dolor que he padecido. Pero nunca me detendré. Trabajaré para desentrañar los misterios de nuestra ciudad, investigando crímenes, y haré aquello para lo que he sido programada: mataré a aquellos que siento que se lo merecen.


   


  Capítulo 1


  M


   


  Sonrisas. Te decían mucho sobre el estado mental de una persona. Te daban pistas sobre si esa persona estaba feliz o triste. Te daban una idea si el individuo estaba despreocupado en el momento. La mayoría de las veces, era fácil descifrar si eran genuinas o falsas. El tic de la mejilla, el entrecerrar de los ojos: había muchos factores para el reconocimiento. Pero durante mis años de estudiar a los que me rodean, había visto que muchos estilos eran falsas representaciones de una vida insatisfactoria.


  A pesar de eso, me gustaban las sonrisas. La emoción simbolizaba algo que yo nunca sentía. Desde que tengo memoria, las sonrisas me fascinaron tanto como el miedo. Después de todo, eran opuestas, reflejándose mutuamente en los peores o mejores escenarios. Hacía mucho tiempo, había dominado cómo parecer genuino cuando sonreía. Despegaba mis labios para mostrar alegría. Me reía cuando a aquellos a mi alrededor les parecían divertidas las cosas. ¿Pero qué era la alegría? ¿Cuál era la sensación que se disparaba a través de uno mismo y los hacía gritar de risa, o exhibir placer en lo que estaban experimentando? No lo sabía. La única satisfacción que recibía últimamente estaba dentro de mi trabajo. No era un campo que normalmente le causaba felicidad a una persona. Pero cuando nadie miraba, cuando estaba solo, reviviendo las horripilantes historias que me contaban, aparecería una sonrisa.


  —¡Demasiado rápido! ¡Boston!


  El chillido agudo fue seguido por el sonido más dulce que había escuchado en años. El tono era suave. Cautivante incluso, a pesar del tinte de ansiedad en la voz de la joven rubia. Su nombre era Lucy Adams. A los diecinueve años, era una estudiante universitaria con sueños de ser enfermera. La conocía por apenas un año, pero la conocía mucho más que eso. Y todo era gracias a él, Boston Marks.


  —No quiero caerme. ¡Ve más despacio!


  Sus piernas estaban enganchadas fuertemente alrededor del hombre de cabello oscuro, y sus pies se clavaban a los lados de su espalda mientras corría hacia su cabaña con ella sobre sus hombros. Aunque él sostenía sus manos, ella rebotaba de manera desigual.


  Más risas. Ambos, entrelazados como los amantes apasionados que eran.


  Con un chapuzón en la parte superior de su cuerpo y un giro, Lucy aterrizó con seguridad en sus brazos. Su beso fue inmediato. Los dedos empujaron el cabello de Boston y ella tiró, aumentando el calor entre ellos. Por un momento algo se agitó dentro de mí. Calor. Un rápido destello de anhelo mezclado con ira. Por qué, no lo pensaría. Aún no. Estas emociones... este juego que anhelaba, era uno que conocía bien. Uno que enseñaba.


  —¿Caerte? Bebé, me conoces mejor que eso. Nunca dejaría que te pasara nada.


  Otra sonrisa. Más risas. Pero no duraron. Sus labios se aplastaron en los de ella, y él ya los estaba llevando por el camino. Decir que Boston estaba enamorado de Lucy era un eufemismo. Él no solo la amaba; estaba obsesionado. Lo había estado desde que tenía casi once años, y ella tenía cinco. Sin que ella lo supiera, él se hizo una vasectomía e incluso mató a su madre y a su hermano para tenerla solo para él. Por supuesto, eso no fue sin orientación o entrenamiento.


  Caminé a paso lento, esperando que se dirigieran por la puerta de la parte de atrás. Me tomé mi tiempo, finalmente moviéndome en posición junto a su ventana. Gemidos y pies arrastrándose rápidamente seguidos por el crujido que venía de la cama mientras se subían. Desde mi punto de vista, el perfil de Boston mostraba sus brazos grandes y su torso ancho. Los músculos se flexionaron cuando él se sostuvo sobre el cuerpo de ella desnudo. Lucy estaba tirando de la cuerda de sus pantalones cortos como si no pudiera esperar para tenerlo de vuelta dentro de ella.


  —Llegaremos tarde si no nos damos prisa. Te das cuenta de que esta es la tercera vez hoy.


  Boston le mordisqueó el labio y le volvió a meter la lengua en la boca antes de responder.


  —Llegaremos a nuestro vuelo. Además, trabajaste ayer. Estoy compensando el tiempo perdido. ¿Les dijiste que no volverías?


  Lucy giró la cabeza, bloqueando el beso de Boston.


  —Lo hice, y no me gustó. Boston, realmente necesitamos hablar. Solo vamos a estar en Chicago durante el fin de semana. ¿No podría haber trabajado unas semanas más y comenzar a tiempo parcial?


  —Hemos hablado de esto. —Su tono se suavizó, atrayéndola para que volviera a él. Conocía esa táctica y él la dominaba—. Te extraño. La escuela comienza de nuevo pronto, nunca nos veremos. Pones casi todo tu tiempo libre de camarera. No me gusta. Ya te dije que el dinero no es un problema. No tienes que trabajar.


  —Pero me gusta.


  —¿Más de lo que te gusta estar conmigo?


  Frunciendo los labios, el silencio de Lucy lo hizo suspirar.


  —Veamos cómo va la escuela. Tienes muchas clases. Eso va a requerir estudiar mucho. Una vez que entres en una rutina, tal vez puedas comenzar a buscar otro trabajo. Solo asegurémonos de que la escuela no sea demasiado primero.


  Una sonrisa, una sonrisa hermosa, brilló, y ella rodeó sus brazos en su cuello.


  —Siempre me estás cuidando. A veces se me olvida cómo siempre tienes razón.


  —Eso es porque te amo y quiero lo mejor para ti.


  —¿Cuánto me amas?


  Una risa sacudió su pecho. Su mano fue entre ellos, y un pequeño gemido llenó el aire cuando sus piernas se abrieron y ella se arqueó ante su toque.


  —Más de lo que jamás podrás entender. Más de lo que puedo poner en palabras. No hay nada que no haría por ti.


  —Muéstrame.


  Boston agarró sus muñecas con su mano libre, sosteniéndolas con fuerza sobre su cabeza mientras se zambullía en su cuello. Más profundo, su brazo se movió entre ellos. El movimiento de empuje la hizo gritar cuando él comenzó a sacudir su cuerpo con el ritmo. Los senos de Lucy se balancearon, y Boston no tardó mucho en hacer la transición a sus manos debajo de su trasero, mientras bajaba.


  —Ya lo dije. Tu turno.


  Lucy respiró profundamente mientras Boston movía su lengua sobre su pezón. Solo la imagen me hizo tratar de seguir lo que ellos debían haber sentido. Mi polla se endureció, pero fue una ocurrencia tardía mientras estudiaba cada expresión y sonido.


  —Te amo.


  —¿Estás segura? —Su tono se hizo más profundo, y ella soltó un gemido entrecortado mientras él chupaba el duro nudo con su boca.


  —Siempre.


  Los hombros de Lucy tiraron de su restricción. Él se estaba moviendo más hacia abajo, pasando su cabeza sobre la parte baja de su estómago y deslizándose aún más mientras la miraba. Un repiqueteo hizo que todos miráramos hacia la mesita de noche. Yo me moví fuera de la vista, apoyándome contra la cabaña mientras Boston gruñía.


  —Mierda. Tengo que atender esto.


  Sonó un crujido, y Lucy estaba sentada cuando me asomé.


  —¿Quién es?


  Levantó el teléfono, dudando en contestar mientras arreglaba sus pantalones cortos.


  —Creo que es el hotel. Solo un minuto.


  La puerta trasera de cristal se abrió ante su tirón. Con cautela, avancé lentamente a un lado mientras él se dirigía hacia las dunas de arena que los separaba del océano.


  —Soy Boston Marks. Sí. —Una pausa—. ¿Qué quiere decir con que confundió las suites? Es inaceptable. Necesito la que reservé. Tengo grandes planes para este fin de semana y necesito la mejor. —Otra pausa—. Sí. No me importa lo que tenga que hacer, arréglelo. Estaremos allí esta noche. Espero que la suite esté lista.


  Boston colgó el teléfono, maldiciendo entre dientes. Sonrisa. Sí, yo estaba sonriendo. Dejemos que se preocupe por sus grandes planes. Yo ya sabía lo que involucraban. Poco sabía él, que nunca sucederían.


  Volvió a entrar y yo me dirigí hacia la playa. Cuando llegué lo suficientemente lejos, saqué mi teléfono. Bill respondió al segundo timbre. Él y su esposa eran clientes y amigos cercanos, y él me debía por un reciente encubrimiento y coartada que había suministrado.


  —Doctor Patron, que amable de su parte llamar. ¿Está todo bien?


  Internalicé a las familias atendiendo a sus hijos. Los grupos de chicos en edad universitaria tumbados al sol, trabajando en sus bronceados. Ninguno de ellos tenía un problema en el mundo. No sabían quién estaba tan cerca.


  —Todo está genial. Yendo como esperaba. En realidad llamé porque quería recordarte sobre esa llamada de mañana.


  —Sabes que puedes contar conmigo.


  —Lo sé. El tiempo es clave para esto. Solo quería asegurarme de que estuvieran listos.


  —Más que listos. ¿Conseguiré los detalles?


  —¿Y arruinar la diversión? Me conoces mejor que eso.


  —No me puedes culpar por preguntar.


  Mi risa falsa salió naturalmente.


  —Tengo un favor que pedir ya que estamos en el tema de la diversión.


  —¿De verdad? ¿Qué podemos hacer para ayudar?


  Mis labios se levantaron a un lado.


  —Recibí una llamada inesperada de otro cliente en el área. Tengo mi departamento en la ciudad, pero espero reducir el viaje. ¿La granja está ocupada?


  Bill hizo una pausa y supe que estaba tratando de conectar mi término de diversión con su casa de los horrores.


  —No en este momento. Le dije a Linda que teníamos que tomar un descanso hasta que todo esto pasara al olvido. Si necesitas la granja, es toda tuya.


  —Eso sería genial. No debería estar allí más de una semana, pero te mantendré informado.


  —Sin prisa. Tómate tu tiempo. Dejaré el garaje abierto y la llave dentro de la nevera para que puedas entrar.


  —Perfecto.


  Colgué, tecleando el número de mi cliente. Cuando él no respondió, fulminé el número con la mirada por la molestia. Pasó casi un minuto antes de que el timbre se cortara en el aire.


  —Doctor Patron.


  —Daniel. ¿Cómo estás? Bien, supongo.


  Unos gritos resonaron y un gruñido siguió a un sólido estallido sobre el altavoz. Súplicas y sollozos amortiguados por el miedo cuando una mujer gimió a través de sus palabras.


  —Mejor que bien. No puedo hablar en este momento.


  —Esto no tomará mucho tiempo. Vuelo mañana. Aún estás preparado para reunirte, ¿cierto?


  Vacilación.


  —Sí. Sí —se apresuró a decir—. A las ocho y media en la mañana.


  —Eso es correcto. Blue Iris Cafe, no lejos de los jardines. Será seguro. Ya he revisado la ubicación.


  —Los jardines... conozco el lugar del que estás hablando. ¿Eso es todo?


  Ante el aumento del volumen en el fondo, contuve mi necesidad de hacer preguntas. Tenía cosas más importantes en las que centrarme.


  —No. Para lograr esto sin incidentes, quiero que me escuches. Estaciona una cuadra hacia abajo. Hay una tienda de flores. Bonnie's. Caminarás por la cuadra y subirás por el frente. Estaré sentado en la esquina más alejada. A partir de ahí, te daré la lista de vertederos seguros. A las nueve, tienes que estar fuera de allí.


  —¿Por qué, si es seguro?


  Incluso distraído, era más listo de lo que me gustaba.


  —El propietario solo graba durante las horas de alto tránsito. La cámara vuelve a encenderse diez minutos después de las nueve.


  —Ya veo.


  —Daniel, si no estoy allí a las nueve, necesito que te vayas rápidamente, y nos veremos en otro momento.


  —¿Por qué no llegarías?


  —Se esperan tormentas toda la noche. Podría causar retrasos.


  —Oh. Bueno. Fuera a las nueve. Entendido.


  —¡Ayuda! ¡Por...!


  ¡Crack!


  —Me tengo que ir. ¿Eso es todo? —La irritación de Daniel crecía a cada segundo.


  —Por ahora.


  Colgué, metiendo el teléfono en mi bolsillo. Mi paseo hacia la playa del complejo en el que me estaba quedando no tomó mucho tiempo. No es que importara. Mi atención estaba en mis planes. Si todo salía como se esperaba, Daniel sería atrapado en el área en la grabación, y yo... estaría libre y claro porque en realidad nunca lo verían llegando o saliendo en su vehículo. Solo él saliendo del café, en la ubicación perfecta, frente a los jardines.


  Me senté en mi balcón del quinto piso hasta que la actividad se calmó abajo. A veces, recibía llamadas de personas conectadas a mí. Otras veces, las ignoraba por completo. Prioridades. Tenía eso en la bolsa. Boston era otra historia. El tiempo y la responsabilidad eran algo que él nunca manejaba bien. Incluso con lo inteligente como era, su obsesión, Lucy, a menudo lo distraía. De acuerdo con mi fuente, tomar su vuelo no había sido diferente. Observé el tiempo, dejando pasar las horas. El tiempo se alargó. Llegaron dos horas de sueño.


  Café.


  Una ducha.


  Un vuelo nocturno.


  Chicago.


  Luego, un pequeño viaje por carretera a la cercana ciudad de Rockford. No me tomó mucho tiempo instalarme en la granja y llegar a mi destino. El despertar de la ciudad zumbaba a mi alrededor, e ignoré el hecho de que Daniel estaba esperando. En cambio, me concentré en todos los que me rodeaban. Los peatones llenaban las intersecciones más abajo. Los vi pasar, sintiendo... nada. Asimilé su preocupación. Su ignorancia. Todos estaban tan ocupados que no estaban mirando nada además de lo que estaba frente a ellos. Incluso entonces, dudé que sus mentes aceleradas procesaran lo que estaban viendo. La mayoría sostenía sus teléfonos contra sus orejas. Otros, eran zombis mientras miraban a los dispositivos.


  Ocho cuarenta y cinco a.m.


  Salí de la acera, incapaz de detener la fantasía de acelerar para poder atropellarlos con mi auto. ¿Cómo reaccionarían? ¿Cuántas expresiones diferentes tendrían ellos y los espectadores? ¿Alguien incluso me vería venir? No. No hasta que fuera demasiado tarde. Para entonces, sus entrañas estarían rociando la acera, mezcladas con pedazos de plástico rotos. Las extremidades rotas evitarían que llegaran lejos. Podría poner marcha atrás y golpearlos otra vez.


  Mi boca se tensó ante mis pensamientos. Nunca sería tan descuidado, pero la idea tenía atractivo. No es que hiciera la diferencia. La gente todavía estaría pegada a su tecnología. Todavía continuarían eventualmente, dejando que las noticias se desvanecieran en el fondo de sus horarios diarios. Lo que quería era invocar miedo. Si no era a través de mí, entonces de mis clientes. Una cosa era matar. Otra muy distinta era hacerlo con estilo y dejar un impacto duradero que las personas nunca olvidaran.


  Conduciendo unas pocas cuadras, aparté la carnicería para concentrarme en mi plan. Mi oportunidad se acercaba rápidamente. El horario de Boston había sido lo suficientemente fácil como para recordarlo cuando felizmente anunció sus planes. Era un tonto enamorado, uno incluso más grande por sentirse lo suficientemente seguro como para confiar en los asesinos frente a los que tanto alardeaba abiertamente en nuestro pequeño círculo de confesión. Siempre había sido de presumir, pero esta vez, lo había hecho frente a las personas equivocadas. Quizás esta era una lección por encima de mis propias necesidades egoístas.


  Moviendo el auto hacia adelante, recorrí otros cinco kilómetros antes de reducir la velocidad ante el gran cartel. Un vestido celeste hasta los tobillos ondeaba por el viento y el cabello rubio cubría la cara de Lucy mientras trataba de empujarlo hacia atrás. Ellos llegaban sorprendentemente justo a tiempo, y ella se estaba riendo cuando Boston la llevó por la gran apertura a los jardines. Miré entre él y el café más abajo por el camino. Toda el área era una trampa para turistas. Más riesgoso de lo que generalmente me gustaba, pero perfecto por la falta de cámaras de tráfico.


  Moviéndome, estacioné lo más cerca que pude a la parte de atrás. Grandes arbustos bordeaban el área, y podía ver a través de los espacios entre las ramas mientras salía. Me metí la mano en la chaqueta del traje y me puse el sombrero de fieltro, paseando hacia la entrada. Había una gran estatua centrada, y los vendedores estaban alineados en la acera. Escaneando el espacio, me dirigí hacia adelante cuando el color celeste me llamó la atención una vez más. Estaban hablando mientras él señalaba una hilera de rosas rojas y blancas. Me acerqué lo suficiente como para escuchar, manteniendo la espalda hacia ellos, pretendiendo disfrutar de los setos perfectamente cuidados.


  —¿De todas estas, esas son tus favoritas? —Boston se rió más fuerte—. Me impresionas. Realmente lo haces. Pensé que habrías escogido algo diferente. Y yo que pensaba que te conocía.


  —No puedes saber todo —bromeó.


  —¿Estás segura de eso?


  Más risas me hicieron mirar por encima del hombro. Boston se inclinó hacia adelante, agarrando el collar alrededor de su cuello y llevándola más cerca de él. Él se mordió el labio inferior antes de besarla. Fue breve, pero la pasión era obvia. Lucy se sonrojó y sus voces se suavizaron mientras se alejaban. Yo mantuve la vista en la pared verde mientras miraba mi reloj. Paso a paso, caminé hacia abajo. Pasaron los minutos y, como un reloj, una voz habló por el intercomunicador, resonando por los jardines.


  —Boston Marks, ¿podría por favor reportarse con el Servicio Voluntario? Boston Marks, preséntese en el Centro de Servicio Voluntario.


  —¿Qué demonios?


  La confusión enmascaró su tono mientras estiraba el cuello. Seguí mirando sobre mi hombro, notando que estaba mirando hacia la entrada. Fue Lucy quien señaló el edificio blanco en el otro extremo de los jardines.


  —¿Se te cayó la cartera o algo así?


  —No. Está justo aquí.


  Su ceño se arqueó mientras ella se encogía de hombros.


  —Ve a ver lo que quieren.


  —¿Y dejarte aquí? De ninguna manera.


  —Boston, de verdad, estaré bien. —Se rió.


  —No... vamos a ver juntos.


  Como esperaba, él tomó la mano de Lucy, manteniéndola cerca mientras se dirigía en dirección al puesto general. Justo antes de acercarse, sus manos se desconectaron, y él se movió alrededor de un hombre para llegar a la mujer que sostenía un teléfono en equilibrio con su hombro.


  Exhalé, canalizando confianza, mientras me movía para quedarme fuera de vista. El pico más pequeño de algo cercano a la adrenalina me golpeó mientras tomaba la tela del cierre de cremallera en mi bolsillo. Boston volvió a mirar a Lucy con el teléfono en su oreja, pero volvió su atención a la mujer mayor. Su cabeza se sacudía mientras él hablaba, y yo me moví, colocando mi brazo alrededor del hombro de Lucy como si fuéramos amigos, amantes... cercanos. La sorpresa hizo que su cabeza girara hacia mí. La sorpresa comenzó a convertirse en una sonrisa mientras yo tiraba de su rostro hacia mi pecho y cubría su nariz y boca con la tela saturada. La resistencia hizo que se sacudiera violentamente contra mi brazo con pánico, pero los efectos fueron inmediatos. Sus piernas se doblaron, y el peso se estableció sobre mí con su balanceo.


  Boston seguía hablando por teléfono y su ira iba en aumento por sus gestos con las manos, así que no esperé. Tomé a Lucy en mis brazos y nos empujé a través del gran seto que rodeaba los jardines. Las multitudes se estaban espesando a lo largo de las aceras. Dejé caer sus piernas, sosteniéndola cerca mientras la cargaba a un ritmo rápido. Aunque aturdida, ella todavía estaba consciente. Ella tropezó murmurando a través de su estado fuertemente drogado. En segundos, la coloqué en mi auto, y nos alejamos.


  —D-doctor...


  El reconocimiento de Lucy me hizo mirarla. Extendí la mano y coloqué una manta verde oscuro sobre su regazo. La gorra y las gafas fueron lo siguiente. Incluso metí su cabello detrás de sus hombros. Las ventanas podían ser oscuras, pero aún no habíamos salido del claro. Y no estaba tomando ningún riesgo mientras bajaba nuestras viseras para cubrir más nuestras caras.


  —Creo que tenemos algunas reglas que revisar. Ya no es doctor, pequeña Lucy. Me temo que para el papel que estoy tomando contigo, es maestro. Y repasaremos qué significa exactamente eso, muy pronto.


   


  Capítulo 2


  Detective Casey


   


  —Tranquilo, señor. Una palabra a la vez.


  La ira brilló en la cara del joven cuando sus párpados se estrecharon hacia mí. Había pánico, pero también había algo más que me hizo mirarlo un poco más cerca. Los ojos color avellana eran ligeramente salvajes y espasmódicos. Tenía una nariz delgada y labios gruesos. Pero nada era más distinguible que la gran cicatriz que recorría el costado de su frente hacia la línea de su cabello. Tenía unos buenos doce centímetros de largo, y tenía otra, esta más delgada, en la mejilla.


  —Usted es la tercera persona a la que le he tenido que explicar esto. Perdóneme si tranquilo es lo último que estoy. Mi novia... —Tragó, parpadeando con fuerza y pasando los dedos por su cabello oscuro—. Lucy Adams, mi novia, fue secuestrada. Alguien se la llevó, y ustedes necesitan estar ahí afuera buscándola.


  —¿Cómo sabe que ella simplemente no se fue? Tal vez se cansó y volvió a donde ambos se están quedando. O tal vez decidió echar un vistazo a una de las tiendas.


  Un gruñido.


  —Lucy no haría eso. No la conoce. Escúcheme. Alguien se la llevó, maldición. Recibí una llamada por el intercomunicador. Fui a la estación de voluntarios, y ella estaba justo allí. —Señaló a unos metros de distancia—. Dije hola, la voz por teléfono dijo hola. Seguí repitiéndolo. ¿Hola? ¿Hola? Empezó a sonar una estática, pero aún podía escuchar a alguien. Un hombre. Lo siguiente que supe, cuando me volví para mirar hacia atrás, era que ella se había ido. Eso fue hace casi dos horas. Dos. Ella no se habría ido. Y nadie sabía que estábamos aquí. ¿Entiende lo que estoy diciendo? Alguien me llamó, pero no somos de aquí. Volamos desde Florida hace apenas veinticuatro horas. No somos locales.


  Me moví, mirándolo sospechosamente.


  —Alguien lo sabía. Preguntaron por usted. ¿Está seguro que ella no quería romper y consiguió que un amigo llamara como distracción para poder irse sin una confrontación?


  —Lucy me ama. Ella nunca haría algo así. Si ella no quisiera estar conmigo, me lo habría dicho a la cara. No hubiera venido a este viaje. Alguien. Se. Ha. Llevado. A. Lucy. ¿Me entiende? Alguien se la ha llevado.


  Discutir no tenía sentido. Ya sabía que él tenía razón, pero no estaba seguro de qué pensar exactamente del tipo parado frente a mí.


  —¿Su edad?


  El hombre suspiró impaciente.


  —Diecinueve.


  —¿Nombre completo?


  —Jesús, ¿ustedes, los oficiales, no se comunican entre sí? Esto nos está haciendo perder el tiempo. Tienen que estar buscándola.


  La ira aumentaba, pero lo esperaba. Él estaba realmente asustado o parecía estarlo.


  —Bien —dijo, dejando escapar otro sonido exasperado—. Lucy Elaine Adams.


  —¿Su nombre?


  —Boston Marks. Sin segundo nombre.


  Garabateé la información, mirando a mi compañero, Diego, quien estaba hablando con un par de oficiales. El movimiento rápido hizo que mi mano se detuviera. Mi mandíbula se apretó cuando todo mi cuerpo se puso rígido.


  —Hija de puta. ¡Diego!


  Aunque traté de advertirle, los ojos marrones claros de Anna eran duros y estaban clavados justo en mí. Mi pulso se aceleró como siempre lo hacía cuando la veía, y no podía negar el anhelo que surgió en mí. Ella no se veía como la misma Anna a la que casi le había pedido casamiento. Su forma era diferente: más delgada, con menos curvas. Incluso su cara era más delgada, definiendo sus altos pómulos y el arco de sus labios moldeados.


  Ella vivía en el gimnasio o en sus clases de Krav Maga1. Y si no estaba allí, estaba en el sendero corriendo a lo largo del río. Lo sabía, porque siempre la estaba observando. Siempre asegurándome de que estaba a salvo. Si era el detective en mí, o el amante desconsolado que había creído durante meses que la mujer que amaba estaba muerta, no estaba seguro. Tal vez ambos.


  —Esta es una escena del crimen, Anna. No puedes estar aquí.


  Mis palabras salieron, pero ella no me prestó atención mientras se volvía hacia Boston Marks.


  —Hola. Me llamo Anna Monroe. ¿Escuché que tu novia está desaparecida?


  —Anna.


  Aun así, ella no me miró.


  —Sí. Alguien se la llevó. Estaba allí un minuto y cuando me di la vuelta, ella no estaba.


  —¿Es joven? ¿Alrededor de dieciocho años?


  —Sí. —Suspiró Boston—. Ella acaba de cumplir diecinueve no hace mucho.


  —¿Ojos verdes?


  —Dios, sí. ¿Es tan malo? Ella también tiene cabello rubio. ¿Eso importa?


  Su mirada se dirigió hacia mí. Ojos verdes. Cabello rubio. Tan similar a la descripción de Anna. También era similar a las mujeres que Nadie, El asesino de Rock River, solía llevarse. Pero él estaba muerto. Había visto a Anna arrancarle el corazón en pedazos con sus propias manos. Además, Lucy sería la primera rubia tomada. Las otras dos chicas desaparecidas tenían el cabello más oscuro, y ni siquiera estábamos seguros de que sus casos estuvieran conectados.


  —Realmente no puedo decir nada sobre la coloración del cabello —dijo Anna más suave, sacando una tarjeta y entregándosela—. Mi número está en la parte de atrás. Lo que puedo hacer es intentar ayudarte. Lo siento. No escuché tu nombre.


  —Boston Marks. Cuéntame sobre Lucy. ¿Por qué su edad y color de ojos es un problema?


  —No lo es —espeté—. Y puede tirar esa maldita tarjeta. Ella es una reportera de noticias. ¿Anna? —Agarré su antebrazo, apenas capaz de bloquearla antes de que ella girara, retorciendo mi propio brazo detrás de mi espalda. Tan rápido como sucedió, ella me soltó. Los oficiales se precipitaron hacia adelante, pero yo hice una mueca, levantando mi otra mano para calmarlos mientras sacudía la extremidad donde me recorría el dolor.


  —No me toques. No así, Braden. Lo siento. Yo... no quise lastimarte.


  —Maldita sea, Anna. —Le lancé una mirada a Boston y levanté el brazo otra vez mientras fruncía el ceño. Ella relajó la palma de su mano para agarrarme del bíceps mientras me dejaba guiarla hacia la entrada de los jardines—. Esta es la segunda vez que irrumpes en una de mis escenas del crimen en las últimas tres semanas. ¿Vas a obligarme a arrestarte?


  Había duda cuando me dio una rápida mirada.


  —No. Es solo que... estaba en el área y escuché a la gente hablando. Pensé que todavía no era una escena del crimen real, así que pensé en unirme y ver si tal vez algo coincidía con las otras chicas.


  —¿Ves a los agentes policiales haciendo su trabajo? Es una escena, y sé que te colaste. Ahora, mantente al margen. Eres una reportera. Soy un detective. Tenemos trabajos que hacer. No rompas las reglas, o forzarás mi mano.


  —Crees que fue secuestrada.


  No era una pregunta. Nos desaceleré, frunciendo el ceño cuando mi corazón se suavizó incluso más por el tono que estaba tomando con ella.


  —Uno de los primeros oficiales en la escena encontró lo que parecía un pañuelo. Lo olió e inmediatamente se desorientó. No era cloroformo, es algo diferente. Está en el hospital ahora. Sin embargo, estamos tratando de mantener esto en secreto. Eso significa que tienes que irte.


  Sus ojos marrones se abrieron y su cabeza giró para mirar detrás de nosotros hacia el señor Marks.


  —¿Hay alguna posibilidad de que me puedas contar más?


  —Sabes que no es así.


  —No lo creo. —Sus dedos se flexionaron contra mí mientras su voz bajaba—. Esta será la tercera chica. Ella se ajusta al rango de edad y color de ojos.


  Mi cabeza se sacudió.


  —Estos casos pueden no tener relación en absoluto. Las chicas podrían haberse escapado por todo lo que sabemos.


  —Pero esta no. Braden, hay alguien ahí afuera, y podrían estar llevándose chicas jóvenes. Si es la misma persona o no, es irrelevante. No hay cuerpos. No hay chicas saliendo a la superficie. Se han ido, y si han sido tomadas por la misma persona, todavía hay una posibilidad de que estén vivas.


  Sus palabras tenían más que una declaración motivadora. Ellas sostenían nuestro pasado. Tenían arrepentimiento. Dolor. Agonía. Un desamor abrumador que no había sido capaz de encontrar o salvar a Anna de la tortura que soportó. Mi garganta se tensó, y la necesidad de abrazarla casi me hizo actuar. Si hubiera sabido que ella no me atacaría por el gesto, podría haberlo intentado. Pero Anna no quería tener nada que ver conmigo, ni con nadie.


  Le di al oficial que grababa la entrada una mirada firme mientras nos hacía detenernos.


  —Estamos haciendo todo lo que podemos. Por ahora, debes retroceder y esperar nuestra declaración. No hagas que me arrepienta de ser abierto contigo. No debería haberlo hecho, pero estoy confiando en ti. Y quiero que comiences a confiar en mí. —Hice una pausa, incapaz de ignorar la forma en que me dolía el corazón—. Te extraño, A rúnsearc.


  Dio un paso atrás ante mi antiguo apodo cariñoso, poniendo distancia entre nosotros. No dijo nada, pero no esperaba una respuesta. Sus paredes se estaban cayendo. Era evidente por la forma en que no me miraba a los ojos. ¿Pero qué había esperado? Solo habían pasado meses desde que se había retirado del hospital psiquiátrico en el que se había ocultado intencionalmente por dentro. Ella no estaba lista. No estaba seguro de que ninguno de los dos lo estuviera. Todavía había secretos de su pasado que yo estaba desenredando. Secretos que estaba seguro que ya sabía. Tenía la confesión de Nadie a la que agradecer por eso. Dijo que Anna mató a una chica. Una amante suya a la que había asesinado por una furia de celos. El detective en mí necesitaba tener las respuestas, pero al hombre que la amaba casi no le importaba. No es que no tuviera secretos propios.


  —Date prisa y despierta —le espeté al oficial—. Nadie puede pasar.


  Miro hacia atrás a Anna, y ella ya se había ido. Me dirigí hacia mi compañero, que ahora estaba hablando con el señor Marks. El chico seguía inquieto y removiéndose sobre sus pies. Sus ojos captaban todo, pero tenían una emoción con la que estaba muy familiarizado: un miedo abrumador. Se suponía que debíamos sospechar de la media naranja, pero mi instinto me estaba empezando a decir que él no estaba involucrado.


  —Dios, ¿no hay nada que podamos hacer? No puedo soportar esto. Mierda. Necesito… a Lucy. Necesito... —Se giró en círculo, escaneando el área.


  —Tranquilo, señor Marks. Puede parecer que no estamos haciendo nada, pero le prometo que ya estamos trabajando en tratar de localizar a Lucy Adams. Necesito que piense por mí. De vuelta a cuando ustedes dos se acercaban a los jardines. ¿Alguien o algo se destacó para usted?


  —Esa es cinta para una escena del crimen. —Sus dedos se cerraron contra su palma repetidamente—. Me creen. Saben que alguien se la llevó. Lo hicieron, ¿no? Fue alguien. Ella no huyó.


  —Sí. Por lo que hemos descubierto, creemos que sí. Ahora, piense de nuevo para mí, Boston. Esto es crucial. Piense en su mañana. Vuelva a cuando ustedes dos estaban caminando. ¿Algo o alguien se destacó?


  Las lágrimas nublaron sus ojos y su expresión se entristeció. Los párpados de Boston bajaron, e inhaló profundamente, finalmente sacudió la cabeza y miró hacia atrás, hacia mí.


  —Estaba enfocado en Lucy. Estábamos hablando de cómo siempre llegamos tarde. Ella sabía que quería estar aquí antes de las nueve para que pudiéramos tomarnos nuestro tiempo mirando los jardines. Yo... nosotros estuvimos... en la cama más tiempo esta mañana de lo que deberíamos haber estado. Luego manejamos hasta aquí desde Chicago, y comimos en el camino. Ella me estaba tomando el pelo, diciendo que nunca podemos llegar a ningún lugar a tiempo. —Respiró temblorosamente—. Estuvimos aquí en los jardines, tal vez entre cinco y diez minutos antes de que me llamaran.


  Asentí, garabateando la información en mi bloc de notas.


  —Qué tal una vez que estaban dentro de los jardines. ¿Algo entonces?


  —Pasamos a algunas parejas. Una tenía un niño que hacía mucho ruido. Estaba llorando junto a la entrada. Maldición, ¿por qué no presté más atención? Normalmente lo hago, pero... —Vacilante metió la mano en el bolsillo, sacó una caja negra y la apretó—. Iba a sorprenderla esta noche durante la cena. No estaba concentrado. Seguía repasando cómo iba a proponerme. Y ella estaba muy feliz de estar de vacaciones. Ella nunca ha estado en Chicago o en Rockford. Todo se sentía perfecto. Ella era todo lo que veía. Todo lo que veo.


  Le lancé una mirada a Diego antes de tomar más notas.


  —¿Hay alguien que pudiera querer dañar a Lucy?


  —¿Qué? No. De ninguna manera. Todos la adoran.


  —¿Qué hay de sus finanzas? ¿Viene de una familia pudiente? ¿Le debe dinero a alguien?


  La boca de Boston se abrió.


  —No. Nada de eso. Pero yo... mi familia. Nosotros tenemos mucho dinero. ¿Cree que alguien se la llevó por un rescate?


  —Todavía no sabemos nada. Estamos cubriendo todas las bases.


  —Tengo que llamar a mi madre. Maldito... lo juro. Esto no está sucediendo.


  Ya estaba sacando su teléfono. Mi cabeza hizo un gesto hacia Diego y él se acercó.


  —¿Algo más?


  Diego miró a los oficiales que estaban junto al seto.


  —Un testigo dice que vio a una pareja cruzar esos arbustos ahí. No pudieron ver bien al hombre. Llevaba un sombrero y guantes. Pero sí dijeron que la mujer era rubia y llevaba un vestido azul claro. Él estaba llevándola en sus brazos, como a una niña. Su cabeza estaba en su cuello, casi como si ella estuviera durmiendo. Eso es lo que dice el testigo. No estoy seguro de cuánto de eso es cierto, o incluso si lo es. No hay huellas que podamos ver. Ni evidencia. Nada excepto el pañuelo con el que se cruzó el oficial. Podría haberlo dejado caer por accidente.


  Mis ojos se dirigieron a donde Boston caminaba de un lado a otro.


  —O él podría ser responsable por las otras dos chicas, y se está volviendo más valiente. Tal vez no fue un accidente en absoluto. Tal vez es un mensaje de que no nos tiene miedo.


   


  Capítulo 3


  Anna


   


  Tres chicas. Dos de dieciocho, una de diecinueve. Dos de cabello oscuro y ojos verdes. Una rubia y de ojos verdes. Las tres de alrededor de un metro sesenta y cinco. Todas tomadas en la misma zona.


  Me paseé frente a mi panel de corcho barato, mirando las fotos que había robado de las páginas de sus redes sociales. Melanie tenía el cabello oscuro y ondulado, hasta la parte media de la espalda y las pecas se extendían sobre sus mejillas y nariz. La chica era más bien pálida, donde Paula tenía un tono de piel más oscuro y un corte de cabello corto. Ella era de aspecto exótico con ojos verdes en forma de almendra. Lucy, por otro lado, tenía el cabello más claro y su piel estaba ligeramente bronceada. Ella era hermosa con capas rubias que llegaban unos centímetros más allá de sus hombros. Las tres chicas no tenían similitudes excepto su constitución, edad y color de ojos. No tenía sentido.


  —Tiene que haber algo más. Habla. ¿Dónde estás?


  Iba y venía, escaneando el mapa que había colocado debajo de sus caras bonitas. Las tachuelas rojas marcaban los lugares de secuestro. Estaban tan juntos, que prácticamente se tocaban. El área del jardín donde Lucy había sido tomada estaba fuera del centro de la ciudad, no muy lejos de un barrio residencial. Era donde Melanie había sido vista por última vez, a una cuadra de su casa. Paula había sido llevada cerca, dejando una heladería a solo tres cuadras de los jardines.


  —Algo tiene que coincidir. Algo... tiene que conectar a las tres.


  El timbre del teléfono me hizo gemir y dirigirme al mostrador para buscarlo. Florida. Mis labios se separaron sorprendidos, casi sin creer lo que estaba viendo. Solo conocía a una persona de Florida, y le había dado mi tarjeta más temprano hoy.


  —¿Hola?


  —¿E-eres Anna Monroe?


  —¿Eres Boston Marks?


  Vacilación.


  —Sí. Lamento llamarte tan tarde, pero no sabía con quién más hablar. No puedo estar aquí. No puedo estar en esta habitación. Aquí no es donde Lucy sabe que me hospedo. Mi mente sigue diciéndome que volverá al hotel en Chicago. Tengo ganas de irme, pero no puedo irme demasiado lejos de los jardines. Maldita sea, no puedo. Espero que solo toque la puerta y diga que estaba perdida. —Un pequeño gemido—. Pero ella no va a hacerlo porque no sabe que estoy quedándome a una cuadra de donde se la llevaron. Y ella fue llevada, justo como me temía. Dicen que tienen evidencia. Eso... Jesús. Querías ayudarme. Sospechabas algo. Sabes algo. Por favor.


  Mis dedos se presionaron contra mi boca. Para mi trabajo como reportera, esto era oro. Para el monstruo interior, era más.


  —Necesitas calmarte. Todo va a estar bien. ¿Dónde te estás quedando? ¿Puedo ir?


  —¿En serio? ¿Lo harías? Sé que es tarde. Yo solo... por favor. No estoy bien.


  —Entiendo —dije con cautela—. Hazme un favor. Déjame vestirme y envíame tu información por mensaje de texto. No vivo lejos. Dame diez minutos más o menos.


  —Gracias, Anna. No sabes cuánto significa esto para mí. Te veo pronto.


  La línea se desconectó y mis ojos hicieron su camino de regreso a la chica rubia en mi panel, a Lucy. En la foto, ella tenía una gran sonrisa. Parecía feliz, o tal vez un poco tímida o avergonzada por la cámara que la miraba. ¿Estaba bien ahora? ¿Ya estaba muerta? ¿O los horrores apenas estaban empezando?


  Los destellos de mi pasado volvieron inundando una marejada de carmesí y antojos. La sangre. La tortura que sufrí y fui obligada a cometer.


  Levanté la mano, asimilando el dedo anular faltante. Nadie, el nombre con el que mi secuestrador se hacía llamar, había querido enviarle un mensaje a Braden. Y lo había hecho al darle el dedo que simbolizaba un lugar en nuestras vidas al que estábamos muy cerca de llegar: el matrimonio. Eso ya se había acabado. Había logrado separarnos. O tal vez fui yo quien hizo eso al alejar a Braden.


  Mis otros dedos se cerraron y me di vuelta, colocándome mis zapatos para correr. Estaba vestida con ropa de entrenamiento. A pesar de que debería haberme relajado después de horas de pesas y correr, estaba lista para hacerlo de nuevo. Me encontraba tan atrapada en las preguntas que constantemente atormentaban mi mente, que no podía quedarme quieta. En los recovecos más profundos dentro de mí, sabía que esas chicas estaban pasando por un infierno ahora mismo. Cada segundo de cada día que él las tuviera.


  Imágenes vívidas intentaron abrirse paso: yo, embarazada y atada a la cama. Siendo golpeada y violada. Mi bebé moviéndose dentro de mí mientras continuaba rezando por un milagro que nunca llegó.


  Ese tono profundo comenzó a sonar en mis recuerdos, y rápidamente le di a mi cabeza una sacudida rápida, agarrando mis llaves justo cuando mi teléfono me alertaba de un mensaje de texto. No podía pensar en ese momento. Nunca más. Tenía mucho en qué concentrarme. Las chicas me necesitaban. Y Davis Knight. No me había olvidado del —casi— hermanastro de Nadie. Él sabía que el asesino me tenía, y aun así, lo ayudó a mantenerlo en secreto. Se acercaba el momento de Davis. Cuando lo hiciera, él sería el que estaría rezando. No yo.


  Agarré mi bolso, abriendo la tapa para mirar el arma adentro. Cuando dejé la puerta principal cerrada, me dirigí a mi auto. Aunque estaba oscuro, mis ojos escanearon cada sombra que la luz de la calle no tocaba. Mi mano estaba sobre la correa inferior de mi bolso, esperando, siempre lista.


  El barrio estaba silencioso porque eran poco más de las diez. Me encontré girando hacia el final del camino donde estaban los apartamentos de Braden. ¿Estaba en casa? ¿Trabajando? No importaba. Verlo, escucharlo llamarme su amada y confesar que me extrañaba, intensificaba el dolor.


  Abriendo la puerta del auto, entré y lo encendí. La ira persistía, dándome destellos rojos. Lápiz labial rojo, un vestido rojo. Las oscuras manchas de sangre cubriendo mi cuerpo mientras me bañaba en la sangre de mis víctimas. La puerta que Nadie abrió al hacerme matar a esas chicas no quería cerrarse. Y tal vez yo no quería que lo hiciera. Estaba desesperada por encontrar a la persona responsable de esta nueva cadena de desapariciones. Mi fijación me estaba llamando. Y la respuesta podría yacer con el novio de la nueva víctima, Boston Marks.


  Revisando la dirección en mi teléfono, comencé a retroceder fuera de la entrada de coches. Rayos de luz crecieron más allá en el camino, y me detuve, esperando que pasara el auto. Por el momento más pequeño, pensé que tal vez era Braden, pero estaba equivocada... y decepcionada.


  El dolor permaneció en mi pecho mientras hacía el corto viaje hacia la zona de jardines. Boston se hospedaba en uno de los mejores hoteles que Rockford tenía para ofrecer. Dadas las imágenes en su página de redes sociales, no me sorprendía. La casa en la playa, la elaborada casa de sus padres, los coches... sabía que tenía dinero. Eso me llevó a investigar más a fondo. Su padre, Gilbert Marks, era dueño de empresas por todo el noreste y en el extranjero. Era sorprendente, pero nada que pudiera usar. Las otras dos chicas no provenían de familias ricas.


  Ring.


  Ring.


  Estacioné, agarrando mi bolso y mi teléfono cuando salí del auto.


  Braden.


  Mis pies casi tropezaron. Por la forma en que mi corazón se hinchó, no estaba segura si era algo bueno o malo.


  —Es un poco tarde para llamar.


  —Obviamente no. No estás en casa.


  Una sonrisa apareció cuando tecleé la llave para bloquear mi auto.


  —¿Me está acosando, detective? Sabes que hay leyes en contra de eso.


  —Me dirigía a casa y tu coche no está allí. —Una pausa—. Anna... estás bien, ¿verdad?


  Las puertas corredizas de la entrada principal del hotel se abrieron y me dirigí hacia los ascensores. El vestíbulo estaba vacío aparte de un recepcionista y caballero mayor de traje. Me uní a él, esperando delante del ascensor.


  —Estoy bien. ¿Cómo estás tú? No suenas bien. Si quieres que sea honesta, diría que hay un poco de ansiedad en tu tono.


  —Ha sido un día largo. Y está a punto de ser más largo a menos que me digas dónde estás.


  Ding.


  Me uní al hombre, tocando el número siete.


  —No hay necesidad de localizarme. Estoy perfectamente a salvo. Puedes dormir profundamente.


  —Sí. Claro. ¿Dónde estás, Anna?


  Mordí el interior de mis mejillas cuando solté una mentira.


  —Simplemente visitando a una amiga de la iglesia.


  —¿A las diez de la noche?


  —¿Asumes que todos los cristianos vuelven a casa cuando se pone el sol? Me ofendes.


  El hombre del traje me echó un vistazo, pero me di la vuelta, sin importarme lo que pensaba.


  —Nunca fuiste una buena mentirosa. No conmigo. —Un suspiro se abrió paso por el teléfono, y el sonido de su motor se aceleró—. Si estás en un ascensor, que ambos sabemos que lo estás, estás en un hotel. Solo hay unos pocos. ¿Me vas a decir, o vamos a seguir jugando este juego?


  —No hay ningún juego. Ya no estamos juntos. Vete a casa, Braden.


  Colgué justo cuando las puertas se abrían en el piso de Boston. Cuatro puertas más allá, la barrera se abrió antes de que pudiera dar dos pasos.


  —Anna. Gracias a Dios. Por favor, entra.


  La energía que emitía Boston me hizo preguntarme si había tomado una mala decisión. Mis pies no se movieron mientras investigaba sus ojos color avellana. Eran salvajes, y escaneaban detrás de mí mientras buscaba en el pasillo vacío. Una por una, él echó un vistazo a cada puerta, casi parecía esperar que alguien las abriera. La oscuridad en mí ardía protectoramente. Me forcé a entrar, tratando de calmarme cuando nos encerró dentro de la habitación.


  —Realmente siento llamar tan tarde. Es solo que... mi madre no volará hasta la mañana y no puedo contactar a mi médico. No tenía a nadie más.


  —No hay problema. Quiero que Lucy sea encontrada también. Haré todo lo que pueda para ayudar.


  Dos camas aparecieron a la vista cuando entré más en la habitación. Había una mesa, un escritorio y una silla grande que llenaban el lado derecho. Él asintió e hizo un gesto hacia el sofá junto a una ventana del alto de la pared. Tomé asiento, colocando mi bolso en mi regazo.


  —He estado destrozándome el cerebro tratando de recordar los detalles más pequeños. Nada. Nada se destacó. Nadie me llamó la atención ni lucía sospechoso. Lo único que no puedo sacarme de la cabeza es la llamada telefónica. Es lo único que no estaba bien.


  —¿La llamada telefónica?


  Boston hizo una pausa.


  —No creo que deba decirle a nadie estas cosas. No recuerdo si dijeron que podía hacerlo o no. Todo es borroso. No puedo pensar. De todos modos, si ayuda a encontrar a Lucy, no me importa. La llamada telefónica —dijo, caminando de un lado a otro—, solo habíamos estado allí unos minutos cuando me llamaron por el intercomunicador. Lucy fue conmigo. Tomé la llamada y dije hola. Ellos repitieron mi saludo, hola. Creo que fue después de la tercera vez que lo dije, que me volteé a ver a Lucy. Ella todavía estaba allí, esperándome. Dijeron hola de nuevo, pero comenzó a sonar la estática. Estaba tratando de descubrir quién era y comencé a enojarme. Lo juro, no me había alejado de ella un minuto o dos cuando miré hacia atrás y ella se había ido. Había… desaparecido.


  Todo lo que pude hacer fue asentir cuando mi cerebro comenzó a imaginar la escena.


  —Nadie sabía que estaríamos allí en ese momento exacto, Anna. Nadie. Volamos desde Florida ni siquiera un día antes. No entiendo.


  —Alguien sabía —exhalé—. Tal vez ni siquiera los conoces, pero ellos te conocen. Tal vez por una tarjeta bancaria, o... —Me fui callando, entrecerrando los ojos ante mis pensamientos.


  —No la usamos en Rockford. Cuando lo hicimos, fue para el desayuno antes de salir de Chicago. ¿Crees que alguien podría habernos seguido desde la ciudad?


  —Posiblemente. No lo sé. Lo que creo que debemos hacer es detenernos en todos los lugares donde usaste tu tarjeta desde el momento en que bajaron del avión. Tal vez las ubicaciones desencadenarán algo: una persona que destacó a la que tal vez no prestaste mucha atención en ese momento. Tenemos que empezar en algún lugar, y esto te dará algo que hacer para sacarte de la cabeza las cosas más pesadas.


  —Esa es una buena idea. —Boston extendió la mano, agarrando una computadora portátil del escritorio, pero solo vi una cosa. Mi corazón se estrelló contra mi pecho y me puse de pie antes de que pudiera detenerme.


  —¿Qué es eso?


  Boston volvió a mirar el escritorio y las lágrimas nublaron sus ojos.


  —Se suponía que debía proponerle matrimonio esta noche. Tenía una elaborada cena programada para las siete. Lo he estado planeando durante meses. Demonios, tal vez incluso más que eso. Conozco a Lucy desde que éramos niños.


  El portátil fue colocado en la silla mientras él levantaba el anillo, y lo traía. El gran diamante hizo que abriera la boca. Me era casi imposible mirarlo a los ojos.


  —Lo siento mucho. Realmente lo hago. Espero que la encontremos pronto y ustedes dos puedan dejar esto atrás para siempre. Yo... —Mi boca se cerró mientras su cabeza se ladeó. Alcanzó mi mano izquierda, y mis dedos inmediatamente se cerraron contra mi palma.


  —¿Anna? Por favor.


  Las náuseas me inundaron. Lentamente, enderecé mis dedos, dejándolo levantar mi mano más alto mientras mi columna se enderezaba. Por lo que se sintió como una eternidad, él miró fijamente mi cara estoica, sin hablar, sin apartar la vista.


  —Recuerdo algo. Un recuerdo. —Él apartó su mano de la mía.


  —¿Un recuerdo?


  —He tenido amnesia. Hacha —dijo, señalando la cicatriz a lo largo de su cabeza—. Pensé que había recuperado la mayor parte de mi pasado, pero acabo de recordar algo. Tú. Estabas en las noticias. Tú... Anna Monroe —repitió—. Está justo ahí. Dios, ¿qué era?


  Crucé los brazos sobre mi pecho, un movimiento subconsciente para protegerme. Compartir mi pasado no era fácil, pero no tenía sentido ocultar la verdad. Si no se lo decía, eventualmente lo descubriría solo.


  —El Asesino de Rock River. Yo fui su última víctima. La última —enfaticé—. Regresó después de que me liberé de él. Lo maté, pero no importó. El daño que causó no lo compensó. Se llevó mi dedo, a mi hijo nonato y mi vida.


  Los ojos de Boston se posaron en los míos. Algo parpadeó sobre su rostro, pero fue tan rápido que no pude leer la emoción.


  —Sí. Ahora recuerdo.


  —Sabías que faltaba mi dedo cuando lo mencionaste. ¿Cómo sabías eso? No creo que hayan compartido esa información en las noticias.


  —No lo sé. Solía hacer películas. Películas de terror. Sé casi todo lo que hay sobre asesinos en serie... ese tipo de cosas —se apresuró a decir.


  Me moví incómoda, sentándome en el sofá.


  —Volvamos a Lucy.


  Había dudas mientras me estudiaba, pero devolvió el anillo a su lugar y se sentó, levantando la laptop. Las miradas robadas me atravesaron y supe que nuestra conversación no había terminado.


  —Hay algo familiar en ti. No de las noticias. Es tu apariencia. La forma de tu cara. Lo noté la primera vez que te vi, pero no puedo ubicarlo.


  —No lo intentes. Créeme. Es mejor que dejes ir esto.


  Más silencio. Reinó mientras hacía clic en las páginas de su pantalla.


  —Lamento lo que te pasó. Pareces una buena persona.


  —Intento serlo.


  —¿Había alguna razón para la importancia del dedo?


  —Boston, realmente no quiero hablar de esto. Estoy tratando de ayudarte.


  —Y te agradezco por eso. ¿Pero tienes a alguien que te ayude a ti?


  Era mi turno de quedarme callada. Miré hacia abajo, dejando que la pregunta calara. Mi boca se estaba abriendo antes de que pudiera detenerme. Había algo sobre este extraño que me hacía sentir más cómoda de lo que debería, lo que tenía cero sentido en absoluto. Podía sentir algo diferente sobre él. Diferente del hombre que abrió la puerta de su habitación de hotel. Simplemente no podía identificarlo.


  —El detective que trabaja en tu caso, el detective Casey. Braden y yo, nosotros estuvimos juntos. Nadie, el hombre que me secuestró, lo sabía. Le envió mi dedo anular como regalo al hombre con el que se suponía que iba a casarme. Junto con un video donde era torturada y estaba inconsciente. Le dijo a Braden que estaba muerta, y por un tiempo, todos le creyeron.


  —Jesús. ¿Y era el hijo del detective el que llevabas?


  —Sí.


  La mandíbula de Boston se flexionó repetidamente.


  —Lo siento mucho. Lo hago. Me alegra que lo hayas matado.


  —Yo también. Me temo que Braden no estaba tan entusiasmado.


  —¿Qué quieres decir?


  Me aparté los mechones de cabello de la cara, sopesando mi respuesta. Sabiendo la verdad, independientemente de la mentira que seguía.


  —Es un hombre de la ley.


  —Pero fue en defensa propia, ¿no?


  —Sí. Sin embargo, no quieres saber los detalles. Créeme.


  Toc. Toc.


  Ambos nos volvimos hacia la puerta y yo sonreí.


  —Hablando del diablo. Si no te importa, yo entenderé.


  Estaba de pie antes de que Boston pudiera responder. En el momento en que abrí la puerta, una de las cejas de Braden se levantó. No era inquisitivo, sino más entrelazado con rabia o celos.


  —¿Bueno, quién lo hubiera dicho? Primer hotel que reviso y tengo razón. Anna Monroe en el caso. —Él entró—. ¿En qué estabas pensando al venir aquí?


  —¿No deberías estar durmiendo?


  —¿No deberías estarlo tú?


  —No estaba cansada.


  —Esto. —Él sacudió la cabeza, mirando a través de la habitación, solo para volver a mí—. Te dije que esto es una investigación. No puedes estar aquí. No con él.


  —Yo la llamé. —Boston dejó la computadora portátil, poniéndose de pie—. La quiero aquí. Ella me está ayudando.


  —Yo te estoy ayudando. Ella es una reportera.


  —Boston necesita mi ayuda y me quedo. Nada de lo que descubramos será hecho público. Se quedará entre él y yo. Tienes mi palabra.


  Los labios de Braden se separaron con incredulidad.


  —¿Qué crees que puedes hacer o descubrir exactamente que yo no puedo? Soy el detective.


  Antes de que cualquiera de nosotros pudiera responder, los ojos de Braden se centraron en la computadora. Avanzó, inclinándose para mirar la pantalla.


  —¿Qué es esto?


  —Anna pensó que quien llamara para distraerme podría haber obtenido mi nombre de mi tarjeta bancaria. Ella esperaba que si mirábamos dónde había estado desde que Lucy y yo llegamos, podría desencadenar en algo sospechoso.


  Los ojos de Braden se dirigieron a mí.


  —¿Eso es así?


  —Vale la pena intentarlo. No está mal, ¿eh?


  —No. No está mal. Pero estar sola en una habitación de hotel con un hombre que acaba de perder a su novia, lo es. —Su ira aumentó con sospecha mientras miraba entre nosotros dos. Algo más apareció... una breve pausa de claridad cuando la tensión en sus rasgos comenzó a torcerse en dolor—. ¿No pudiste venir a mí? ¿No podrías haberme pedido trabajar en esto conmigo?


  —Braden...


  La ira regresó cuando rodó los ojos.


  —Por supuesto que no pudiste. No es como si pudiera hacer algo para ayudarte de todos modos. Olvídalo. Eso —dijo, señalando a la computadora—, buen trabajo. Depredador versus depredador. Supongo las mentes criminales piensan iguales.


   


  Capítulo 4


  M


   


  Vara. Donde la mayoría la consideraba puramente una forma de castigo para el juego sexual, poco entendían la tortura significativa que el acto realmente podría traer. Desde el material, hasta el tamaño, cada fracción de diferencia conllevaba una capacidad de ataque diversa, induciendo dolor variable para el individuo. Bambú, ratán, aluminio. Las varas venían en diferentes longitudes y diámetros, realzando exactamente el tipo de dolor que estabas buscando infligir. Incluso los mangos podían entrar en juego cuando uno decidía usarlos.


  Solía disfrutar usando el ancho más pequeño. El aguijón era intenso y proporcionaba más de un escozor. Con la varilla de fibra de vidrio era fácil romper la piel sin aplicar demasiada fuerza. Lucy estaba aprendiendo demasiado rápido lo que ella debería y no debería hacer.


  La cuerda ataba sus muñecas y pies. Ambas extremidades estaban extendidas, abrochadas lateralmente sobre una antigua silla victoriana de salón. El rojo brillante de la tela se destacaba contra su piel, realzando los moretones oscuros y la sangre untada sobre su culo desnudo. Dos veces, ella había volteado la maldita cosa, cayendo hacia atrás con ella.


  Sonrisa. Sí. Podría haber tenido una mientras la veía tratar de liberarse, pero solo por un momento. Rápidamente la enderecé, haciéndola gritar con la vara incluso más que las veces anteriores.


  —Tus ojos están rodando debajo de esos párpados hinchados. ¿Estás cansada, pequeña?


  —Yo... yo quiero... volver... con B-Boston.


  Los sollozos eran profundos. Del tipo que eran arrancados desde el interior para revelar cuán emocionalmente traumatizada estaba una persona. Lucy estaba muy angustiada. Estaba en estado de shock, y no solo terriblemente confundida, sino también en estado de shock físico. Sus pupilas casi cubrían el verde de sus ojos, y su respiración era más rápida de lo que pensé que sería después de horas de ligera tortura.


  —Pero, querida, no lo mereces. Por dentro, debes saber que él es mejor que tú. Además, últimamente no está muy bien de la cabeza. Yo voy a arreglar eso.


  Gritos entrecortados la abandonaron mientras intentaba levantarse.


  —Tú n-no estás bien de la cabeza. Quiero irme a c-casa. Yo…


  La varilla de fibra de vidrio dividió el aire y el impacto en la parte más baja de su culo hizo que todo su cuerpo se sacudiera. Más piel se partió en la parte más interna de su muslo, y la sangre goteó de la herida ahora abierta. Los segundos pasaron antes que Lucy pudiera recuperar el aliento.


  —¡Ahhh! ¡Ahhh!


  Más sollozos. Más gritos. Su parte superior del cuerpo se sacudió, y ella succionó aire, volviéndose silenciosa al soltar los siguientes jadeos cortos. En segundos, su cuerpo se puso flojo y el cabello rubio se balanceó. Hermosa. Elegante incluso. Mis dedos se entrecerraron alrededor del collar de corazón colgando en medio de las trenzas, rompí la cadena y me la metí en el bolsillo cuando las vibraciones se encontraron con la punta de mis dedos. Habían estado sucediendo por bastante tiempo. Una mezcla entre Boston y Daniel.


  Saqué el teléfono, viendo que era lo último.


  Daniel: Una está muerta. ¡No estaba listo!


  ¿Dónde estás?


  He estado llamando. No apareciste.


  No estaba listo para matarla, pero no pude parar.


  Pensaba que eras mi médico. ¿Por qué no contestas?


  La sonrisa astuta que surgió acompañó mis dedos mientras respondía el mensaje de texto.


  Yo: Mis disculpas. Problemas con otro cliente.


  Daniel: Pero se suponía que me estarías ayudando. Estoy tan enojado. Ni siquiera sé por qué siquiera te estoy hablando. Me ocupé de eso.


  Yo: ¿Fuiste cuidadoso?


  Daniel: ¿Crees que quiero que me atrapen? Siempre soy cuidadoso.


  Yo: Entonces hablaré contigo pronto.


  No me importaba que sonara insensible o poco profesional. Y lo haría para Daniel. Eso ya no importaba. Miré mi reloj, mirando entre él y Lucy.


  Un minuto.


  Cinco.


  Trece.


  Un jadeo.


  Un gemido.


  Conciencia.


  —Bienvenida de vuelta. Como decía... Boston, no es como todos los demás. Mira lo posesivo que es sobre ti. Cómo no puede tenerte fuera de su vista. ¿Realmente pensaste que era porque te amaba? Seguramente no puedes creer que amaría a basura como tú voluntariamente.


  Ante su sollozo, hice una pausa. Esperé un estallido para poder castigarla, pero se mantuvo callada.


  —La posesión es la raíz de la inseguridad. Pero no es inseguro por razones que pueda evitar. La emoción proviene del amor obsesivo. No lanzo la palabra obsesión a la ligera, pero desafortunadamente, él está, de hecho, clínicamente diagnosticado.


  »Durante años, batallé en ver si era un trastorno obsesivo compulsivo. Cuando involucra a otra persona, la mayoría de las veces, la obsesión entra en juego cuando un paciente necesita resolver una pregunta o situación. Pueden incluso no saber la parte que los está llevando a comportarse como lo hacen. Nunca tuve eso de Boston. Claro, había cosas que podrían haber contribuido a ese diagnóstico, pero lo que lo impulsaba era más que eso. Entonces, me pregunté si sufría de erotomanía2.


  »Ni siquiera sé por qué lo pensé. Boston no era delirante. Él sabía la diferencia entre lo que era y lo que podría ser. Entonces, continué probando, y continuamos nuestras sesiones durante años. El amor obsesivo no está clasificado en el DSM-53, pero de hecho sí existe. La mayoría de los médicos lo diagnostican erróneamente porque se sienten mejor ocultando la condición bajo un trastorno de apego o trastorno de límite de la personalidad. No soy tonto. Aunque esperaba poder de alguna manera hacer una transición de sus necesidades para adaptar mejor las mías, me temo que eso no sucedió del todo.


  La cabeza de Lucy se balanceó y su cuerpo se sacudió por una nueva ronda de llantos.


  —Ahora, la obsesión no siempre es algo malo. Hay diferentes grados de severidad, e incluso los más fuertes pueden ser manejados. Pero Boston es diferente. No solo tiene que preocuparse por un amor obsesivo. No. Él es un prodigio. Es inteligente. Más listo de lo que nadie podría imaginar. Yo debería saberlo. He sido su médico desde que tenía doce años. Si simplemente hubiera estado obsesionado contigo, creo que no estaríamos en la situación que estamos ahora, pero ya ves, no me tomó mucho tiempo descubrir que había más en su mente fascinante. Boston me admitió, desde el principio, que tenía la necesidad de cortar a tu hermano. Odiaba a Jeff. Lo odiaba tanto que temí no poder convencerlo de que esperara. Pero se me ocurrió un plan. Uno que él casi no aceptó. Supongo que no quería ser visto. Eso está bien. Lo acompañé a través de los secuestros y se conformó con las historias. Incluso después, al principio, lo ayudé a limpiar. Aprendía rápido. Boston... seguro que tenía talento y pasión por mutilar hombres malos antes de su amnesia.


  —¿Q-qué?


  Lucy levantó la cabeza para revelar una cara sonrojada. Sus ojos apenas podían abrirse y sus labios temblaban mientras me miraba.


  —Me escuchaste. ¿Cómo se siente saber que el hombre al que tan libremente le das tu corazón y tu cuerpo es responsable de matar al menos a diecinueve personas? Dos de las cuales tú conoces.


  —Jeff. Estás m-mintiendo. Él no quería lastimarlo. Él estaba tratando de ayudar. —Su cabeza se sacudió en negación, pero ya estaba bajando la vara de nuevo. Esta vez, en la parte superior de sus muslos. El leve silbido de mi velocidad apenas llegó a mis oídos antes de que ella gritara.


  —Yo no miento. Nunca miento. Me acusas de ello nuevamente, y te arrancaré la lengua. Tengo poco uso para ella de todos modos. No necesito que hables. Necesito que escuches. Que me obedezcas. Y será mejor que estés lista para obedecer cada maldita demanda que haga. Esto —dije, señalándola con la vara—, no es nada comparado con lo que te voy a hacer si haces tanto como batir tus lindos ojos a la velocidad equivocada.


  —¿P-por qué haces esto? No entiendo lo que está p-pasando.


  Mi dedo acarició la fibra de vidrio manchada de sangre. Desde justo debajo de su coxis, debajo de sus muslos, el daño era significativo. Cada verdugón contenía moretones casi negros en el punto de impacto. Tonos de color rojo irradiaban de ahí. En siete lugares a lo largo de las múltiples crestas delgadas, su piel estaba lacerada. Ninguna muy profunda, excepto la de abajo. Incluso viendo su piel abierta una gran cantidad, no sentía nada... nada más que ira creciendo hacia su pregunta. Debería haber tenido satisfacción o placer sobre cómo estaba funcionando mi plan, pero incluso tener el tesoro más preciado de Boston no producía alivio.


  —¿Sabes para qué son buenas las preguntas? —Apunté la punta de la vara hacia la herida más profunda, extendiendo mi brazo para rodear la apertura. Lucy se sacudió, llorando mientras bajaba la punta hacia la grieta sangrante—. Las preguntas te meterán en problemas. Las preguntas —dije empujando la fibra de vidrio aún más—, conducen a respuestas que no puedes manejar. Te lastiman. —La carne estalló y se rompió ante mi fuerza. La sangre surgió en una corriente rápida, y roté mi mano, clavando su carne más profundamente.


  —¡Ahhh! ¡P-por favor! ¡No!


  —¿No? ¿No, qué, pequeña Lucy? ¿No más dolor? Odio decírtelo, pero el dolor es vida. El dolor es amor. Sin dolor, ¿cómo sabrías lo bueno que se siente no estar experimentándolo? —Quité la vara, haciendo una línea roja por su trasero y para trazar sus pliegues. Ella trató de retorcerse ante el contacto, pero no iba a ninguna parte. Ella era tan suave. Tan perfecta. Podía ver por qué Boston no podía tener suficiente de follarla. Se estaba dejando llevar por las hormonas y la falta de sentido. Su obsesión se había visto regida por su polla. No podía aceptar eso. Yo lo creé. Él era mío. Y mi creación no se desperdiciaría por un coño—. Eras virgen cuando te entregaste a él. ¿Dolió la primera vez?


  Mi vara se acercó a su entrada, avanzando lentamente, sondeando con empujes pausados. Un chillido agudo resonó en las paredes de la granja. Dónde estábamos ubicados, nadie lo oiría jamás.


  —Aléjate de mí. Enfermo. ¡Mierda! ¡Mierda! —El último fue alargado y agudo a través de sus continuos gritos. Su cuerpo estaba sacudiéndose, volviéndose loco contra las cuerdas. El color rojo goteó por sus muñecas y tobillos mientras yo me quedé parado allí y dejé que se agotara. No tenía prisa y había algo cautivador sobre el terror desesperado que mostraba. Me mantenía quieto, entretenido—. ¡Ayuda! ¡Alguien, por favor! ¡Ahhh! ¡Ahhh! M-mierda. Tú. ¡Ayuda! ¡Boston!


  El tiempo pasó y su voz se volvió áspera y apenas audible. Sus extremidades fueron las últimas en detenerse. Incluso cuando disminuyó la velocidad, todavía luchaba bastante. Ella se quedó inmóvil, y luego trató de sacudirse contra el rudo cáñamo.


  Unas respiraciones profundas llenaron la habitación, y me encontré caminando para agacharme a su lado. Los ojos verdes inyectados en sangre parpadearon lentamente mientras se sacudía con llantos silenciosos.


  —Desperdicias tu fuerza. Nadie te puede escuchar. Nadie te encontrará. Eres lo que hago de ti, y por el estallido que acabas de tener, tendrás que sufrir. Dime, Boston reclamó tu virginidad, pero ¿te la quitó de todos lados?


  La comprensión tardó un momento en florecer. Los ojos de Lucy se ampliaron y cobró vida de nuevo, luchando en su posición sobre la silla.


  —N-no vas a salirte con la tuya. B-Boston vendrá por mí. Él te encontrará.


  —¿Y qué? ¿Qué hará? ¿Matarme?


  Me reí, pasando el pulgar sobre sus labios. Lucy sacudió la cabeza hacia atrás y adelante mientras dejaba escapar un grito áspero.


  Tomando su cabello en un puño, volví su rostro hacia mí, hundiendo mis dedos en su mandíbula con mi otra mano. No me relajé hasta que gritó por el intenso dolor.


  —Para cuando salga el sol, estarás rota en más lugares que solo tu mente. Voy a joderte más allá de la reparación, y tú... vas a ser nada más que un caparazón que doblegue a mi voluntad. Eres débil. Incluso mientras peleas, ambos sabemos que eso está llegando a su fin. Tú no eres nada. Basura huérfana. Perdida. Sola. Estabas condenada desde que naciste, marginada por tu patética ciudad pequeña. Boston fue lo único que te hizo especial, pero creo que ambos sabemos que sin él, tu existencia no tiene valor.


  Lucy levantó la cabeza y me escupió en la cara. El instinto hizo que levantara la mano y no dudé en golpearle en la mejilla con el puño. El impacto hizo que su cabeza se ladeara y cayera inmóvil hacia abajo. Mis dientes se apretaron y me puse de pie, limpiándome la saliva de la nariz y la mejilla.


  Puede que estuviera inconsciente ahora, pero tenía la manera perfecta de despertarla. Lucy iba a sentir mi ira. Ella la usaría, en cuerpo y mente.


   


  Capítulo 5


  Detective Casey


   


  —¿Mentes criminales?


  Miré entre Boston y Anna, torciendo la boca por el tono enojado de Anna. Estaba enojada, pero yo también. Ella no debería haber venido aquí. No debería estar sola con este hombre. ¿Cuántas veces en el pasado la había contactado por algo... cualquier cosa que indicara atención? ¿Cuántas veces se había negado? ¿Y ahora esto? Este... ¿Boston tenía toda su atención? Sabíamos que no había secuestrado físicamente a su novia, pero eso no significaba que no tuviera algo que ver con su desaparición. Me carcomía. Todo esto. Solo quería que ella fuera mía. Quería que volviéramos a estar juntos. La quería a salvo. ¿Por qué no podía ver cuánto significaba para mí? ¿Por qué no podía darme cinco minutos de su tiempo para que pudiéramos hablar y resolver esto?


  Ante la pregunta, me enfrenté a los celos que no podía controlar. Me enfrenté a la verdad. Sus motivos para estar sola en una habitación de hotel con un hombre atractivo eran claros. Los míos, no. Estaba fuera de control. Tal vez siempre lo estaría en lo que a ella concerniera.


  —Olvídalo —exhalé—. Anna, ¿podemos hablar afuera?


  Dio dos pasos antes de que Boston extendiera la mano.


  —Vas a volver, ¿verdad? ¿Anna?


  Ella hizo una pausa y me lanzó una mirada antes de mirarlo de nuevo.


  —Sí. Te dije que ayudaría, y tengo toda la intención de hacerlo.


  El alivio inundó su rostro, y Anna continuó hacia la puerta. En el momento en que la cerré detrás de mí, su dedo fue directo a mi pecho.


  —¿Depredador versus depredador? Sí que tienes cara. No puedo creer que dijeras algo así. Especialmente delante de un hombre cuya novia acaba de ser secuestrada el día que planeaba proponerle matrimonio. ¿Sabes cuán aterrorizado está de que algo malo le haya sucedido? ¿Para que luego hagas que la persona con la que cuenta para que le ayude suene como la chica mala? —Su cabeza se sacudió—. Este es un nuevo punto bajo para ti.


  Mi corazón se hundió, sabiendo que tenía razón. Sabiendo que solo haría empeorar esto si continuaba perdiendo el control.


  —Me disculpo. No debería haberte llamado así en absoluto. La verdad es que no sabes nada de este hombre. ¿Quién puede decir que no hizo que alguien se la llevara? La investigación apenas ha comenzado como para tener nada seguro.


  —Eso puede ser cierto, pero Boston no secuestró a su novia. Lo siento, Braden, simplemente no lo siento así. Y creo que tú tampoco. Tú lo viste después de que sucedió. Estaba devastado. Infiernos, más que devastado. Alguien detrás de la desaparición de su novia no podría ser capaz de expresar esa profunda emoción. Además, incluso si lo hiciera, ¿por qué me llamaría para pedir ayuda?


  Para mí, había un millón de razones… porque Anna era hermosa.


  —No lo sé. No soy tan rápido para saltar en el tren del inocente. He visto actuaciones antes, y algo de eso te dejaría boquiabierta. Hasta que aprenda más sobre este tipo, me gustaría mucho que te mantuvieras alejada. Por favor.


  Su cabeza se sacudió, haciendo que más mechones rubios escaparan de su relajada cola de caballo.


  —No puedo. Entiendo que me estoy poniendo en riesgo, pero voy con mi instinto y mi instinto me dice que Boston es sincero. Voy a ayudarlo a encontrar a Lucy y quien sea responsable.


  —¿Y entonces qué?


  Silencio.


  —¿Qué vas a hacer si descubres algo?


  Cuando ella no respondió, me puse a centímetros de su cara.


  —Anna, te hice una pregunta. Me dirás si descubres cualquier cosa, ¿no?


  —Por supuesto.


  —¿Estás segura de eso?


  La emoción era inexistente, lo que dificultaba creerle.


  —Dije que lo haría. ¿Qué crees que voy a hacer? ¿Ir con mi arma para salvar el día? No estoy buscando ser un héroe, Braden. Solo quiero encontrar a Lucy... antes... —Soltó una respiración irregular, y me rompió el corazón—. Sé que has visto las consecuencias de estas situaciones, pero nunca has vivido a través de una. No te imaginas el miedo y el horror que debe estar experimentando ahora mismo. Cuanto más nos demoremos en encontrarla, peor será. Él se pondrá cómodo. Cuando eso sucede, no se sabe qué tan peor se pondrá.


  Mis manos se levantaron y ahuecaron su rostro. La agonía me apretaba el pecho y casi no podía creer que no se alejara cuando mi frente se detuvo contra la de ella.


  —Lamento lo que pasaste. Te juro que lo hago. Hay tantas cosas que desearía poder cambiar de esos meses, pero no puedo. Atravesaste el infierno. Yo también. Pensé que te había perdido. Al final, te perdí. ¿Tienes alguna idea de lo mucho que duele? ¿Cuánto me mata no estar contigo? Maldición, Anna. —Mis palmas frotaron sus mejillas mientras mis dedos


  se incrustaban en su cabello. Nuestros labios estaban muy cerca. Demasiado cerca. No estaba pensando pero no podía detenerme—. Solías amarme. Yo todavía te amo. Yo siempre…


  Una presión empujó las curvas de mis codos y ella se soltó, revolviéndose hacia atrás.


  —No lo digas. Solo... no lo hagas. Deberías irte.


  Mis párpados se cerraron, solo para abrirse un momento después. ¿Podría empeorar este dolor en mi pecho? Me estaba destrozando el corazón como si todavía hubiera daño que pudiera hacerse. Y obviamente lo había. Cada vez dolía peor que antes. Rompiéndome. Matándome más de lo que una botella jamás podría.


  Di un paso atrás, alejándome del porqué. La perdería por completo si no le daba espacio.


  —No te quedes demasiado tarde. Estaré esperando para ver si llegas a casa.


  —Braden, no tienes que hacer eso.


  —Está hecho. Estaré esperando.


  Me di vuelta, dirigiéndome hacia el elevador. Pu-pum. Pu-pum. Cada paso aumentaba la velocidad de mi pulso. Los celos no querían que me fuera. Casi sentía que no podía. ¿Pero cuál era la alternativa? Anna era demasiado terca para ir en contra de lo que ella quería. Y después de lo que le había pasado, comprendía su necesidad de resolver este misterio, incluso si no me gustaba que pasara tiempo con otro hombre.


  —¿Braden?


  Mi dedo se detuvo sobre el botón, y me giré para ver a Anna tomando algo de su bolso. Se lo devolvió a Boston, que estaba en la puerta. Corriendo hacia mí, apenas podía respirar mientras ella se acercaba. Más rápido, mi corazón se aceleró, hasta que estaba apretando mis dedos a los costados. Cuando se acercó, sus ojos se quedaron en mi pecho, negándose a mirarme.


  —Aquí tienes. —Abrió la palma de la mano para exponer una llave—. No esperes afuera. Podría tardar un poco.


  El elevador se abrió y alcancé a la puerta, colocando mi mano para que no se cerrara mientras miraba fijamente lo que ella sostenía. ¿Era un símbolo para que entrara a su casa... o posiblemente en su vida? Confundido, solo podía rezar. Cuando sus ojos finalmente se levantaron para encontrarse con los míos, había una chispa de algo. No solo lujuria. Vi eso enterrado por dentro, pero también posibles motivos que no entendí del todo. Me hizo dudar.


  —Tentador, Anna.


  —¿No la quieres?


  —¿La llave? ¿O a ti?


  —No has ido a la iglesia en las últimas semanas.


  —He estado ocupado. No cambies de tema. Estás tramando algo. No has hecho otra cosa más que alejarme. ¿Qué pasó en esa mente tuya en el tiempo que me llevó marcharme?


  Ella no respondió de inmediato. El movimiento me decía que estaba incómoda, pero el anhelo aún era profundo en sus ojos. Me llamaba diciéndome que ella me necesitaba mucho más de lo que jamás admitiría.


  —¿Está mal ofrecerte comodidad fuera de los confines de tu automóvil? Fuimos realmente cercanos una vez. Si vas a esperarme, bien podrías hacerlo dentro.


  Nuevamente, mi mirada fija fue a la llave. La tentación era abrumadora, pero ¿y si yo solo estaba viendo lo que quería ver? ¿Y si no fuera así?


  —Los dos sabemos que buscas algo más. Si no lo hicieras, no harías el ofrecimiento. —La miré a los ojos, suplicando en silencio la oportunidad de cambiar las cosas entre nosotros—. ¿Quieres más, Anna? ¿Me necesitas? Todo lo que tienes que hacer es decírmelo. Dímelo.


   


  Capítulo 6


  Anna


   


  ¿Todo lo que necesitaba hacer era decirle? ¿Decirle qué? Como si él entendiera todo lo que yo estaba pasando. Como si yo lo hiciera. No tenía idea de qué demonios estaba haciendo. Mi mente decía una cosa mientras mi corazón anhelaba otra. Durante horas, dejé que nuestra conversación fuera del ascensor diera vueltas en mi cabeza. Todavía podía verlo allí parado, mirándome con esos profundos ojos verdes. Cuando tomó la llave, rápidamente me di vuelta y corrí de regreso a la habitación de Boston. Ni siquiera podía enfrentar a Braden. ¿Estaba dentro ahora, esperándome? ¿Había decidido dormir en su auto?


  —Puedes irte si quieres. Es muy tarde.


  La mirada de Boston era tan amplia como la mía. Continuamente daba sorbos a mi café de la pequeña cafetera de la habitación, y estaba lejos de estar cansada. Mi mente estaba corriendo. Aunque Braden plagaba mis pensamientos, mi miedo por Lucy me mantenía en el lugar.


  —Pronto. Primero, revisa eso.


  Señalé la foto de Lucy y Boston de pie junto a la playa detrás de ellos. Por el ángulo de la cámara, la persona que sacó la foto parecía más alta por al menos por unos pocos centímetros.


  —Oh, eso es junto a nuestra cabaña. Esta fue tomada unos días después de mudarnos. ¿Ves lo felices que estamos? ¿Lo feliz que se ve? Dios, si supieras la mierda por la que ha pasado... esa sonrisa significa todo para mí. Todo lo que alguna vez quise era hacerla feliz, más feliz que nadie en el mundo. —Se le quebró la voz y bajó su pequeña taza de poliestireno antes de hacer clic para ampliar la imagen.


  —¿Por qué ha pasado Lucy?


  Sus ojos color avellana se lanzaron hacia mí antes de volver a mirar la imagen.


  —Su madre se suicidó. Su hermano... bueno, lo maté.


  —¿Tú lo mataste?


  —Estaba loco. —Suspiró Boston—. Así como, realmente loco. Después de darme en la cabeza con el hacha, creo que la culpa lo carcomió. Él me mató ese día, pero los médicos me trajeron de vuelta. Estuve en coma por más de dos meses. Desperté con amnesia. Cuando realmente desperté, la única persona que podía recordar era a Lucy. La amo. Lo sabía antes de tener la fuerza para abrir los ojos. Ella es todo lo que siempre quise. Bueno, resultó que ella también me amaba. Pero, Jeff... supongo que no podía aceptar eso después de todo lo demás. Él empezó a escupir historias sobre cómo asesinamos a una chica, y su cuerpo estaba en mi cabaña de caza. Nadie le creyó. Para calmarlo durante uno de sus episodios, convenció a Lucy de ir con él para poder mostrarle la prueba.


  La cara de Boston se endureció.


  —Él enloqueció cuando descubrió que no había nada allí. Nada de lo que había visto en su mente. Como camas y muebles. Trató de culparme de haberlo sacarlo, pero estaba en un puto coma. No estoy seguro de cómo esperaba que hiciera eso. De todos modos, Lucy se molestó y decidió que ya no lo escucharía más. Cuando ella trató de distanciarse, él la atacó. El tiempo pasó y él regresó. Fue entonces cuando entré en acción. Fui tras Jeff para convencerlo de que era hora de buscar ayuda. Los policías ya estaban buscándolo, pero trató de matarme.


  Boston señaló la cicatriz en su mejilla.


  —Me atravesó la cara con una rama del tamaño de un bate de béisbol. Estuvo jodidamente cerca de noquearme, pero me las arreglé para agarrar una roca para defenderme de él. Supongo que con toda la adrenalina, lo golpeé un poco demasiado fuerte. Lucy estaba devastada. Primero su madre, luego semanas después, Jeff. Soy todo lo que tiene. ¿Y luego dejo que esto suceda? ¿No ha pasado ella por suficiente?


  Extendí mi mano, tocando su hombro.


  —Esto no es tu culpa. No puedes culparte.


  —¿Pero y si ella fue secuestrada por mi culpa? ¿Qué pasa si alguien quiere dinero, o qué pasa si ellos... qué pasa si es alguien de mi pasado que yo no recuerdo? Todavía no he recuperado todos mis recuerdos. Mierda. Esto no parece real. —Se levantó de la silla, respirando agitadamente cuando una vez más comenzó a pasearse de un lado a otro. Lo hacía mucho. Como un animal acechando en el interior de una jaula, listo para liberarse. La mirada en sus ojos. ¿Era realmente amor o demasiado amor? La emoción definitivamente estaba allí, pero no le temía, ni a él. Quizás porque realmente ya no le temía a nada en absoluto.


  —Si esto tiene que ver con tu pasado, lo descubriremos. Comencemos con esta foto. ¿Quién la tomó? Parece estar de pie bastante alto.


  Boston disminuyó la velocidad.


  —Mi mamá. Ella estaba en las dunas que se alinean sobre la playa.


  —¿Estaba sola?


  Se detuvo por completo, girándose y entrecerrando los ojos ante la computadora.


  —Cuando se tomó esa foto, sí. A mi papá no lo veo a menudo. Él trabaja mucho.


  —No quiero molestarte, pero necesito pedirte tranquilidad. ¿A alguno de tus padres no les gusta Lucy? ¿O tal vez a alguien cercano a ti? ¿Primos, amigos?


  —Oh, no. Todos la aman. Mi madre estaba un poco aprensiva sobre ella al principio debido a su edad, pero con el tiempo, se han acercado. Conocer a Lucy... ojalá pudieras conocerla. Tú también la amarías. Ella es la persona más increíble que he conocido. Es dulce y amable. Humilde. Dios, ni siquiera sé por dónde empezar. No hay suficiente para definir quién es ella.


  Su mano se levantó cuando pareció recordar algo.


  —Toma por ejemplo la conversación que tuvimos antes de subir al avión. Lucy sabe que vengo de una familia con dinero. Siempre lo ha sabido. Le ofrecí pagar su título de enfermería. Yo pago por la cabaña. Intento pagar por todo, pero ella se niega a no trabajar. Ella sacó préstamos para la escuela. Ella paga los servicios públicos. Eso le deja con casi nada cuando todo está dicho y hecho, pero no le importa. Ese es el tipo de persona que es. —Su entusiasmo se desvaneció—. La hice renunciar antes de venir aquí. No debería haberla hecho renunciar de camarera. Pensé que necesitaba concentrarse en la escuela. No es fácil para ella. Tuvo tantos problemas para hacer malabares con las clases y el trabajo en el último semestre, que me mataba verla cansada todo el tiempo, pero la convencí de que renunciar era lo mejor. Sigo haciendo eso y me olvido de ver quién es ella.


  Me puse de pie, incapaz de evitar sentir su tristeza.


  —Pero lo ves ahora. Y cuando la recuperemos, florecerá con tu nuevo apoyo.


  —Sí. Sí, lo hará.


  Aunque lo dijo, no pensaba que estuviera de acuerdo. Si conociera a este Boston, y yo era muy buena leyendo a la gente, él nunca podría dejarla fuera de su vista de nuevo. Eso hizo que mis pensamientos volvieran a Braden. Él estaba esperando, aguardando que llegara segura a casa.


  —Debería irme. Se está haciendo tarde.


  —Por supuesto. Muchas gracias de nuevo por toda la ayuda. ¿Volverás?


  Pánico. Sus ojos volvían a tener esa locura.


  —Sí. Voy a pasar mañana en algún momento. Te enviaré un mensaje de texto antes de hacerlo. Sé que tu mamá estará aquí.


  —Gracias. De verdad. Gracias.


  Ante mi asentimiento, tomé mi bolso y me dirigí a la puerta. Boston estaba justo detrás, agarrando su tarjeta de acceso.


  —Si no te importa, me gustaría acompañarte a tu automóvil. No me gusta este sitio. Te ves... algo así como Lucy. No es seguro.


  —Eso es muy generoso de tu parte. Gracias.


  Decirle que podía cuidarme sola no tenía sentido. En cambio, nos dirigimos hacia el ascensor, bajando hasta que estábamos cruzando el estacionamiento. Cuando abrí la puerta, le lancé un saludo.


  —Te veré mañana.


  —Hasta mañana.


  Él repitió las palabras, estrangulado, como si le fuera difícil dejarme ir. Me hizo evaluar su tono mientras retrocedía y me dirigía a la carretera. Decir que no vi señales de que algo estaba mal era una mentira. Boston no era el novio cariñoso promedio. No como ninguno que haya conocido. Pero él la amaba. Mucho. Y había matado, incluso en defensa propia. No era algo que me preocupara pero tampoco era algo que desestimaba. Tomar una vida no era fácil para una persona, sin embargo, mató al hermano de su propia novia.


  Salí, bajando y girando en mi camino. El auto de Braden no estaba en el frente de la casa. Miré hacia la puerta del garaje, preguntándome si había estacionado adentro. Por mi vida que no podía verlo caer en viejos hábitos. No creía que quisiera empujarme tan rápido. Era tarde. Tal vez decidió irse a casa porque tardé demasiado. No estaba segura, pero no podía evitar que mis manos temblaran cuando entré en el camino de entrada y estacioné. Garaje. Quizás sí estacionó ahí. ¿Podría estar dentro? ¿Quería que lo estuviera? Demasiadas preguntas... también muchas esperanzas.


  Al abrir la puerta, agarré mi bolso y me dirigí hacia la entrada. La perilla no se movió ante mi giro, y dejé escapar un profundo suspiro, tirando hacia atrás el felpudo. La llave. El suspiro fue inmediato. Desbloqueé el cerrojo, entrando y cerrando con llave detrás de mí. Una nota en el mostrador me hizo caminar con el pulso en la garganta.


  Anna


  Tenemos un cuerpo. Traba las puertas y mantén tu arma cerca. No es bueno.


  -Braden


   


  Capítulo 7


  M


   


  La mente era capaz de cosas asombrosas. Cosas que la mayoría no podía comprender a menos que se les pusiera en una situación que los empujara más allá de sus límites. Era un hecho científico que bajo estrés extremo las personas podrían desafiar las probabilidades y hacer cosas más allá de lo creíble. Mientras empujaba a Lucy, sentía curiosidad por ver exactamente qué tan fuerte era realmente.


  El sol saldría pronto. El sueño había sido inexistente. El dolor la mantuvo consciente, pero estaba colgando de un hilo. El cabello rubio se balanceaba mientras ella meneaba la cabeza. Con su desnudez ahora restringida del grueso dosel de metal, ella sabía que lo peor estaba por venir. El miedo y la estimulación eran las únicas cosas que le permitían sus momentos de alerta. Ella estaba en modo de supervivencia pura, como debería haberlo estado.


  Desde justo debajo de su cuello, hasta la parte posterior de sus rodillas, los verdugones yacían entre oscuros moretones morados. Estaban llenos de numerosos cortes. Algunos se estiraban sobre su piel. Otros estaban en ángulo de cuarenta y cinco grados desde donde había regulado mi castigo en ese momento. Su tez pálida se había ido por completo. Tomé la toalla húmeda, limpiando la sangre que continuaba formando gotas y saliendo de las hermosas marcas.


  —Lástima que no vivirás lo suficiente como para ver cómo esto cicatrizará. El carácter que le habrían dado a tu forma perfecta se habría visto hermoso en ti.


  —Boston... va a... v-venir.


  Un párpado aleteó lentamente antes que el otro. Ella estaba tratando tan jodidamente de permanecer despierta.


  —No lo hará. La próxima vez que te vea, será cuando identifique tu cuerpo en la morgue. Esto no es personal, Lucy. Bueno... tal vez un poco. Pero verás, estás arruinando a un asesino perfectamente diseñado. Uno que yo creé. No puedo permitir que esto continúe. Claro, él va a tomar muy duro tu muerte, ¿pero imagina cuánta ira va a tener? Tendrá que matar de nuevo, y cuando lo haga, ¿a quién irá? A mí.


  Su cabeza se sacudió, pero sus ojos se estaban cerrando. Me incliné hacia delante desde donde estaba sentado al pie de la cama. Él plástico que cubría el colchón se arrugó bajo mi peso. Mientras trazaba la punta de mi dedo sobre su raja, los ojos de Lucy se abrieron de golpe. Trató de presionar sus piernas juntas, pero ellas apenas se movían con lo apretada que estaba la correa que corría sobre la parte posterior de sus pantorrillas.


  —N-no.


  —Veo que todavía no has aprendido.


  Mi dedo se deslizó entre sus pliegues, moviéndose hacia adelante y hacia atrás sobre la superficie lisa mientras provocaba su clítoris con la yema del dedo.


  —No hay nada que aprender. ¡Basta! ¡Me das asco!


  Un grito explotó con la última palabra cuando me deslicé hacia atrás y empujé mi dedo en su canal con una fuerza brutal. No era la primera vez que la violaba durante la noche. Y estaba lejos de ser la última.


  —No has visto lo asqueroso todavía, perra. Antes de que termine contigo, volverás a evaluar tu definición.


  Forcé otro dedo dentro, apretando su pecho con tanta fuerza que ella se retorció salvajemente para tratar de liberarse. Las gruesas cadenas tintinearon, pero eso solo me hizo cavar su carne. Los sonidos de toda la escena eran como música llevándome a casa, llevándome a un pasado en el que desearía poder vivir siempre. Hubo momentos en que estos ruidos dulces eran tan familiares como respirar. Una voz femenina. Cadenas. Súplicas. Gritos.


  Recogí su humedad, relajándome a su lado mientras envolvía mi otro brazo alrededor de su cintura. Con fuerza, empujé mi dedo índice en su culo.


  —Dime cuán terrible soy. Dímelo.


  El músculo se rasgó cuando forcé otro dígito en su entrada trasera. El cuerpo de Lucy intentó inclinarse para alejarse de mí, pero fue imposible para ella cambiar de posición. Los gritos roncos eran ahogados cuando comenzó a toser. El ataque violento la hizo tener arcadas a través de mis lentos movimientos.


  —Oh, Lucy…


  Unas vibraciones zumbaron en la mesita de noche, interrumpiéndome. Las ignoré, empujando un tercer dedo adentro.


  —¿Oyes eso? Él llama. De nuevo. Ni siquiera tengo que mirar para saber quién es. ¿Cuántas veces crees que serán esta noche? ¿Veinte? ¿Treinta? ¿Más? Obsesión. Una condición tan debilitante. Realmente no puede evitar buscar a alguien. A cualquiera, cuando se trata de la compulsión que tiene de encontrarte. ¿Me pregunto cuánto tiempo le llevará encontrar a alguien nuevo? Él lo hará, ¿sabes? Contigo muerta, no podrá evitarlo. Incluso si odia cada segundo de la caza, él continuará. Pero no te preocupes —dije, empujando profundamente—. Lo detendré lo mejor que pueda. Haré la transición de sus necesidades a que cometa nuevos asesinatos. ¿Te gustaría eso?


  —¡Te v-vas a pudrir en el i-infierno! —Ella apenas podía recuperar el aliento mientras comenzaba prácticamente a golpear mis dedos en su trasero. Mis acciones no eran para su placer. Eran sobre el dolor. No quería que le gustara lo que estaba haciendo. Tenía que odiarlo tanto como yo. Aunque había lujuria por Lucy, la ira tomaba el papel destacado. Siempre lo hacía cuando llegaba a este punto.


  El zumbido se detuvo, solo para regresar.


  Otra vez.


  Y otra vez.


  Con cada hora, mi necesidad iba creciendo. Quería escuchar cuán devastado estaba. Ya había pasado suficiente tiempo para no tener que temer que sintiera sospechas. Estaba aquí por otro cliente de todos modos. Él lo creería.


  Mis dedos se retiraron y me puse de pie, dirigiéndome al baño contiguo. Me tomé mi tiempo, lavándome las manos mientras miraba mi reflejo. Para estar a principio de los cincuenta, mi cabello hacía tiempo que era blanco. Era algo que había intentado cubrir hacía más de una década cuando comenzó a una edad tan temprana, pero eso ya no importaba. Había un cierto atractivo al respecto que había crecido en mí. Con mis brazos grandes, mi pecho ancho y cintura delgada, estaba más en forma que la mayoría de las personas de mi edad. Y todo era por una buena razón.


  El teléfono siguió sonando, y Lucy gritó mientras lo hacía. Me sequé las manos, volviendo a la mesita de noche. Agarrando el teléfono, la fulminé con la mirada mientras ella sollozaba.


  —No te pongas demasiado cómoda. Volveré enseguida.


  Salí de la habitación y cerré la puerta detrás de mí. Pasé a través de la puerta principal, cerrándola cuando volvieron los gritos. Eso hizo que apretara la mandíbula y me alejara de la casa hacia mi auto. En el momento en el que estaba adentro, ya estaba llamando de nuevo. Respiré hondo, luego respondí en un tono atontado.


  —¿Hola? ¿Boston?


  —Oh Dios. Pensé que no podría contactarte nunca. ¿Dónde has estado? ¿Por qué no has respondido? ¡He estado llamando toda la noche!


  —Ve más despacio. Tuve una reunión con un cliente. Llegué temprano. ¿Qué sucede?


  Sonó un gemido profundamente arraigado. Uno de desamor. De un tormento que nunca sentí personalmente.


  —Es Lucy. Alguien se la ha llevado.


  —¿Llevado? ¿Dónde? ¿De vuelta a Massachusetts?


  —¿Qué? No. ¡Se la llevaron! ¡La secuestraron! Ellos jodidamente...


  —Calma. Tienes que mantener los pies en la tierra como te enseñé. Si quieres mi ayuda, tengo que saber lo que está pasando. Por eso, debo entender qué estás diciendo. Ahora, reduce la velocidad y comienza desde el principio.


  —Estábamos en Rockford. La llevé a los jardines.


  —¿Rockford? Pensé que la llevarías a Chicago.


  —Lo hice. Quiero decir, estábamos allí, pero Rockford es donde Lucy dijo que quería ir. Tenía los jardines que le gustaban. Y no estaba muy lejos de la ciudad. ¿No te había contado eso ya?


  Hice una pausa a propósito.


  —Es cierto. Boston, se lo dijiste a todos en la reunión.


  —A todos... ¿Lo hice?… lo hice. No estaba pensando.


  —Nunca lo haces. Te digo todo el tiempo que no menciones a Lucy en las reuniones. Para no ser demasiado personal, pero nunca escuchas. Cuando se trata de ella, no piensas. Ahora, pon los pies en la tierra para poder concentrarte. —¿Eso fue un llanto?—. ¿Estás llorando? —Apenas pude ocultar mi disgusto cuando le pregunté—. Quiero decir. Nunca te he escuchado tan molesto. No llores. Eso no va a ayudar. Tienes que despejar tu mente.


  —No estoy llorando, maldición. Estoy tratando de no entrar y buscar en cada casa de esta maldita ciudad. O tal vez debería comenzar una búsqueda de las personas en esa jodida y estúpida habitación en la que nos haces hablar a todos de nuestros sentimientos. Uno de ellos podría habérsela llevado. Podrían habernos seguido. Ellos…


  El estrés en su tono era uno que había escuchado antes. Me hizo morderme el labio mientras me enfocaba en la sonrisa que se formaba.


  —Boston. Control. Nadie de la reunión la tiene. Eso puedo garantizarlo. Pero tómalo como una lección. Te guardas lo que amas en privado, y sobre todo, mantienes la boca cerrada. Ahora, piensa. Piensa en las veces antes de que tuvieras a Lucy. ¿Recuerdas cómo te enseñé a mantener tu ira entonces?


  —Amnesia, ¿recuerdas? Mierda, no puedo respirar. Sigo caminando en círculos. Miro fijamente mi teléfono. No puedo dormir. No puedo quedarme quieto. El calor dentro... es tan malo. Estoy constantemente a punto de desatar esto. O de ponerme enfermo. Siento que si no hago algo, voy a vomitar. Esto no está bien.


  Mis ojos se cerraron cuando accedí a su condición.


  —¿Te acuerdas de los hombres? No digas nada. Solo sí o no.


  —Sí. Pero... no puedo hacer eso. Ahora no. No mientras estoy siendo observado como un halcón. Además, solo hay una persona a la que me importa fijar mi vista, y esa es la que se llevó a Lucy. Lo voy a encontrar, doctor Patron. Voy a encontrarlo y voy a...


  —Basta. Escúchame. Dime lo que sabes sobre el secuestro. ¿Estás seguro de que eso es lo que fue?


  —¿Crees que estoy inventando esto? Los policías encontraron evidencia de que ella fue raptada. Evidencia. Alguien entró en los jardines y se la llevó justo después de distraerme. Maldito... hijo de puta.


  —Dices que te distrajo. ¿Cómo? ¿Y qué evidencia?


  Una fuerte exhalación sonó.


  —Me llamaron por el altavoz. Dijeron que tenía una llamada telefónica. Fui a responder y fue una mierda. Alguien repitiendo la palabra hola. Estaba lleno de estática. Lo siguiente que sé es que me doy la vuelta y Lucy no está. ¿Estás seguro de que no es nadie de las reuniones? Nada más tiene sentido.


  —Positivo. Están contabilizados. Dijiste evidencia.


  —No estoy seguro de qué es. No me lo dijeron.


  La llamada, Bill. Realmente necesitaba agradecerle por eso.


  —Está bien. Esto es serio. Sé que tienes miedo por Lucy, pero trata de mantener la calma. Estoy en Chicago. Puedo intentar ayudarte.


  Él hizo una pausa.


  —Espera. ¿Estás en Chicago?


  —Fue un viaje inesperado. Mi cliente vive cerca. Dime dónde te estás quedando e iré a verte a primera hora de la mañana.


  Un aliento entrecortado.


  —Te necesito ahora. Tienes que venir a Rockford donde estoy. Si no lo haces, no sé qué va a pasar. No puedo hacer esto ni un minuto más. No puedo estar sin ella.


  —Si quieres mi ayuda, tienes que intentar dormir un poco. No serás de ninguna utilidad para mí o para Lucy si no puedes funcionar. Y necesito que funciones, Boston. Te necesito fuerte. Lo sabes. Piensa. Aleja la obsesión lo mejor que puedas y escúchame. No puedes cambiar que se la hayan llevado. Lo que puedes hacer es estar en tu mejor momento para recuperarla. ¿Me entiendes?


  —Nunca has sido amable.


  Mi cara estaba en blanco mientras calmaba mi tono.


  —Endulzar las cosas es tan útil como un cuchillo en un tiroteo. La bala golpeará antes que el cuchillo. Eso solo te deja muerto. La pobre Lucy puede estar en esa pelea ahora mismo. ¿Quieres que ella tenga un cuchillo o una pistola? Puedes ser esa pistola, Boston.


  Respiraciones profundas.


  —Aquí vamos. Ahora tengo sentido. Duerme. —Continué—. Te necesito en tu mejor momento. Tengo que terminar algunas cosas con mi cliente, pero una vez que lo haga, voy a ir de camino. Resolveremos esto. La recuperaremos.


  —Te enviaré por mensaje de texto la dirección. Será mejor que estés aquí cuando despierte.


  La línea se cortó, y miré con furia la puerta principal mientras me bajaba del coche. El mal en mí vibraba, creciendo mientras me dirigía de regreso a la habitación. La casa estaba en silencio. Cuando abrí la puerta del dormitorio, Lucy estaba flácida, colgando de las esposas. El cabello rubio caía en cascada hacia la cama, recogido en ligeros rizos por el sudor. Su rostro estaba oculto de la vista debido a su cabeza inclinada, pero sabía por los ligeros ronquidos que estaba durmiendo.


  No lo estaría por mucho tiempo.


  Caminando hacia la mesa final, coloqué mi teléfono. La silenciosa conexión con el roble no hizo nada para prepararla mientras pasaba mis dedos por su cabello y tiraba de su cabeza hacia atrás. Un grito ronco explotó de su boca, solo para hacerse más fuerte cuando mi dedo índice trazó su entrada trasera. Los tirones salvajes comenzaron, pero ella no se movió.


  —No estabas durmiendo, ¿verdad? ¿No te importó que estuviera al teléfono con Boston? ¿No podías durar los simples minutos que me tomó calmarlo?


  —Espero que lo sepa. Espero…


  Empujé en su apretado culo, encendiendo un grito. No llegó un sollozo, sorprendiéndome una vez más. Ella era todo enojo, rematado con miedo. Lucy era más fuerte de lo que le di crédito. Se estaba entumeciendo y acostumbrándose a mi abuso. Pero solo porque el grado había sido mantenido.


  —Dijiste que estaba enfermo. ¿Estás lista para ver cuánto?


  —¿Planeas violarme? ¿Cuál es la diferencia entre tu polla y tu dedo? La v-violación es la misma.


  Me reí, estirándola con otro dedo. Las cadenas tintinearon mientras ella temblaba. Las lágrimas corrían por su rostro, pero el silencio permaneció.


  —Estás equivocada. Esto no es nada comparado con el daño que sufrirás por mi polla. Cuando mi polla rompa tu trasero, vas a sangrar de más formas de las que puedas imaginar. No solo físicamente —dije, tirando de su cabello—. Voy a romper esa inocencia tuya en pedazos. Solo veremos cuán similar crees que es entonces.


  Me retiré, caminando hacia la puerta contigua. Agudos chillidos llenaron la habitación cuando comencé a extender un espejo del largo de la cama tamaño King. Lucy abrió mucho los ojos y respiró hondo cuando se encontró cara a cara con su reflejo.


  —¿Tienes idea de lo que está sucediendo en esa frágil mente tuya ahora mismo? Apuesto a que no tienes ni idea. Déjame iluminarte. Esos cortes en tu cara donde te golpeé... ahora duelen más, ¿no? ¿Puedes sentir el alcance de sus heridas? ¿Cómo es más que probable que el pómulo esté aplastado por el impacto? El dolor está empeorando. Te estás dando cuenta de en cuántos problemas realmente estás. ¿Qué tal tu espalda? No puedes ver lo que te he hecho, pero empiezas a sentir cada capa de piel rota... cada nervio dañado y ahora adormecido por los despiadados golpes. Los cortes son profundos, Lucy. Tan profundos que tu cuerpo se debilita por la pura agonía. Te estás preguntando cómo vas a sobrevivir lo que he planeado para ti a continuación.


  Tiré de mi cinturón y dejé caer mis pantalones al suelo. El miedo de Boston por Lucy, el terror que ella sostenía mientras sus ojos permanecían pegados a su rostro maltratado... anhelaba saber qué debía estar pensando y sintiendo. Las preguntas y la lujuria chocaron dentro de mí, endureciéndome tanto que mi polla dolía más de lo que lo había hecho en años.


  Me quité los zapatos y los pantalones, dejando que la corbata y la camisa los siguieran. Lucy comenzaba a temblar. Los sollozos estaban llegando ahora, ya sea si ella quería que lo hicieran o no. Abrí el cajón y saqué una bolsa de plástico y un condón. El impacto de la madera cerrándose hizo que su cabeza se sacudiera a un lado.


  —¿Qué es eso? ¿Q-qué estás haciendo?


  Mi espinilla se hundió en el colchón, y este se movió bajo mi peso mientras yo me subía y trazaba la gruesa correa negra que sujetaba sus piernas. Desde donde estaba posicionada sobre sus rodillas, descansaba justo en la parte superior de sus pantorrillas, sosteniéndola. La parte superior de su cuerpo se balanceaba hacia adelante en las esposas colgantes mientras trataba de alejarse de mí.


  Abriendo el paquete, me puse el condón, sin darle tiempo a descifrar mi próximo movimiento. Me lancé hacia adelante, deslizando la bolsa sobre su cabeza y apretando fuerte mientras la empujaba contra mi pecho. Los gritos ahogados atrajeron el plástico apretado contra su boca abierta. La pelea era demasiado real y demasiado vigorizante mientras dejaba que sus brazos se agitaran con vehemencia.


  —Mira, Lucy —dije, sacudiendo su cabeza y apretando mi agarre para enfatizar mi control—. ¿Te ves muriendo? ¿Ves tu vida escapándose con cada respiración que no puedes tomar?


  Más rápida se volvió la succión: una cadencia de pánico y respiraciones sofocadas. Dentro y afuera, la bolsa se hundía en su boca, solo para ser llevada de vuelta a sus labios. Sus ojos rodaban mientras trataba de resistirse. Y la dejé, hasta que estuve seguro de que no podía esperar un solo segundo más. Rápidamente, retiré la bolsa de su cabeza, dejándola tragar y toser en el aire. Su cuerpo se debilitó y cayó hacia adelante un poco.


  —Eso es. Ahora busca tus emociones. ¿Sientes ese alivio? ¿Gratitud incluso? Estás agradecida por el oxígeno, incluso si fui yo quien lo permitió. ¿Ves lo que está haciendo tu mente? —Ante su reflejada mirada de horror, mi cabeza se sacudió—. Quizás todavía no. Intentemos nuevamente y veamos si te llega.


  —¡No! N…


  La tapé con la bolsa nuevamente antes de que pudiera prepararse. Mis bíceps se flexionaron, y mis puños se apretaron aún más alrededor de su garganta mientras sostenía su forma agresiva contra mí. Ella estaba luchando muy fuerte. Haciendo todo lo que podía para tratar de romper mi agarre. El tiempo pasó mientras nos miraba en el espejo.


  Yo: musculoso, bronceado, atractivo... inexpresivo.


  Lucy: ojos saltones, boca abierta con la bolsa succionada, cara rojo oscuro... petrificada.


  Éramos la noche y el día. Asesino y víctima. Vida y muerte.


  Mi polla se crispó, y levanté la bolsa, dejándola arañar el aire por cada onza de oxígeno que sus pulmones pudieran manejar.


  Sin palabras, sin advertencia.


  Enganchando mi brazo alrededor de su cintura, agarré mi polla y rompí la apretada entrada de su culo. No golpeé hacia adelante. No me enterré en un aguijón rápido y agonizante. La hice sentir cada centímetro mientras mantenía un ritmo constante de rasgar a través del músculo ya desgarrado.


  El ruido de las cadenas llenó la habitación mientras soltaba gritos roncos. Los sonidos solo alimentaron al monstruo dentro de mí. Mis ojos se quedaron en el reflejo de su cara. En cada micro expresión mientras bajaba su trasero aún más con mi antebrazo.


  —¡Por favor! ¡Dios, por favor!


  El rojo ya no estaba en sus mejillas. Una palidez se estaba apoderando mientras ella tropezaba con sus palabras. La sangre se drenó aún más de su piel mientras su mente comenzaba a cerrarse por el trauma.


  —No te desmayarás —dije, retirándome, solo para enterrarme un poco más—. No te desmayarás, porque si lo haces, lo siguiente que estará follando tu culo será mi cuchillo. Míranos en el espejo, Lucy. Mira lo que puedo hacerte. Mira lo que terminas haciéndote a ti misma. Dijiste que estaba enfermo. Actuaste tan valiente. Pero está llegando a su fin, ¿no? Ya suplicas. Tu mente te está traicionando y te estás rompiendo bajo mi poder.


  —Basta. Yo…


  Lucy hizo arcadas, y solo entonces me estrellé contra ella. El shock de dolor hizo que su cuerpo se bloqueara y las arcadas desaparecieran mientras su cerebro se revolvía con todas las diferentes señales. Cuando ella parecía adaptarse a una, yo la abrazaba con la fuerza suficiente para arruinar el proceso de sus pensamientos aún más.


  —Eso es —le dije, comenzando a embestir—. No vomitarás. No te perderás ni un solo momento de lo que quiero hacerte pasar. Lo tomarás. Cada centímetro. —Mi nariz se frotó a lo largo de su cuello, y ella gimió entre los gritos. Lo resbaladizo me hizo deslizarme hacia ella más fácilmente. Sangre. Había mucha.


  Gemí, girando mis caderas y perdiéndome ante lo que veía y sentía. Tenía a la Lucy de Boston. Ella estaba aquí, y yo me estaba follando lo que él había pasado toda la vida deseando, matando por ella.


  Mis músculos se tensaron a través de mis movimientos. Mi culo se apretó mientras me sumergía y la apretaba tan fuerte que estaba empezando a gritar de nuevo. Tal vez le estaba rompiendo las costillas. Tal vez eso es exactamente lo que quería. Mi propia mente daba vueltas con más. Más. Quería destruir todo lo que lo había destruido a él. Lo que me había destruido. Vivía a través de mis pacientes. Mataba a través de ellos con persuasión.


  Más rápido, empujé, viéndolo. Viéndonos juntos. Estábamos hablando de su última víctima en ese momento. Los detalles de los hombres que había masacrado venían tan claramente. Observé sus expresiones. Su sonrisa perfecta y hermosa. Su felicidad al liberar lo que yo anhelaba vivir.


  —Deberías haberlo visto sin su labio inferior, doctor Patron. Ahí es donde la golpeó —agregó Boston—. Su labio. Entonces, me tomé mi tiempo para cortar el suyo. La sangre en sus dientes expuestos mientras me rogaba que perdonara su vida... nunca sentí tanta paz. Era casi hermoso, si eso tiene sentido.


  Un gemido retumbó en mi garganta. Tenía sentido para mí. Lo había visto. No con Boston, sino de una mujer que había tomado una década antes. No había nada que no hubiera hecho en forma de tortura o desmembramiento. Los recuerdos se entremezclaron, convirtiéndose en uno, convirtiéndose en algo tan grandioso que mi polla se hinchó. Me convertí en Boston, y él estaba parado sobre el cuerpo desnudo de la chica como yo lo había hecho mucho antes. Su labio se movió en mi dedo mientras yo apretaba la carne regordeta. Pero no era yo, era él. Mi cerebro se empapó en la presión que había agregado. Memorizó la textura exacta y cómo sangraba bajo la compresión de mis dedos.


  —Mierda. Mierda. —Mi mano se apretó contra el pecho de Lucy, y me salí, acariciando el condón ensangrentado mientras mi semen llenaba el látex a mi alrededor. Era el cielo... pero no suficiente. Lucy no tenía mucho tiempo, y yo tampoco si quería que mi plan funcionara. Boston. Él era la clave para que me saliera con la mía. Y él me ayudaría sin siquiera saberlo.


   


  Capítulo 8


  Detective Casey


   


  —Hematomas severos en la cara y el cuello. —Mi cabeza se inclinó, observando el cuerpo maltratado de la niña, tumbado de lado. Tenía las piernas abiertas, una levantada hacia su pecho. Me agaché, moviendo el brillo de la linterna a lo largo de su espalda—. Laceraciones severas. Más moretones. Ella fue golpeada con algo... delgado... y mucho. Algunos golpes parecen viejos, otros nuevos.


  Entrecerrando los ojos, me acerqué, llevando la luz a sus caderas, y luego más abajo.


  —Lo que sea que la golpeó, lo hizo hasta la parte posterior de sus rodillas. Hay daños considerables. —Mi cabeza se sacudió mientras fruncía los labios—. Voy a hacer una suposición salvaje de los moretones, ella fue asaltada sexualmente. Jesús.


  Diego se agachó a mi lado.


  —Ella se ajusta a la descripción de Melanie Ways. El largo y oscuro cabello ondulado, color de piel, pecas, constitución. Le faltan los ojos. Las tres chicas tenían ojos verdes.


  —Sabía que también captarías eso.


  —No quiero decirlo.


  Levanté una de mis cejas.


  —Nunca lo haces. No lo digamos en voz alta todavía. Tal vez ella sea la única.


  Diego se puso de pie, gimiendo mientras se pasaba la mano por la calva.


  —Ignorar los hechos no nos va a ayudar, Casey. Ambos sabemos en lo que estamos a punto de meternos. Tres chicas. Y la chica Adams fue tomada por la fuerza. Ella no es simplemente una fugitiva. La mierda está a punto de golpear el ventilador. Puedo sentirlo. Maldición, estoy demasiado viejo para esta mierda.


  —¿De qué estás hablando? Tienes otros buenos veinte años de esto por delante. —Él se rió sarcásticamente, y yo me levanté, sintiendo mi propia edad asentándose. Diego era unos diez años mayor que mis treinta y siete, pero después de lo que yo había pasado, seguro como el infierno que me sentía más viejo.


  —Anna llegó hace unos cinco minutos.


  —¿Ah sí? —Miré por el callejón hacia el coche patrulla y la cinta de policía—. ¿Cómo lo sabes? No podrías verla desde aquí.


  Diego hizo un gesto con la cabeza a un grupo de oficiales de pie a pocos metros.


  —Uno de ellos me dijo que está preguntando por ti. Pensé dejarte terminar antes de decir algo.


  —Gracias.


  Me fui, bajando por el callejón oscuro. El sol saldría pronto. Tenían que ser cerca de las cinco ya. ¿Cuánto tiempo había esperado que volviera? Horas... ¿acababa de salir de la habitación de hotel de Boston Marks? El pensamiento me revolvió el estómago. Nunca fui bueno manejando los celos. A pesar de que sabía que probablemente no había pasado nada entre ellos, no podía ignorar la posesividad o el amor que todavía sentía por ella.


  Había una pequeña multitud de personas reunidas cuando di la vuelta. A pesar de todos ellos solo vi a una persona. Y fue inmediato. Su cabello rubio estaba recogido hacia atrás, y ella llevaba unos pantalones y una blusa blanca. Un maquillaje natural definía su belleza. No llevaba cola de caballo ni pantalones para correr. Ella estaba trabajando, simple y llanamente.


  —Detective.


  Anna bajó el café de sus labios y corrió hacia la acera mientras yo me dirigía más cerca del edificio. Uno de los oficiales la dejó pasar ante mi asentimiento.


  —Braden —exhaló en un tono temeroso—. Dime que no es ella. No es Lucy Adams, ¿verdad?


  Escaneé la multitud antes de mirar sus profundidades marrones.


  —Ya sabes que no puedo decirte nada.


  —Esto es para mí. No para la estación de noticias. Por favor.


  Solté una exhalación profunda mientras negaba con la cabeza.


  —No es ella, pero podría serlo pronto si no encontramos a esta persona.


  —¿Es un asesino en serie entonces?


  —No dije eso. Necesitas más de un cuerpo para llamarlo así.


  —Sabes a lo que me refiero. Braden, sé honesto conmigo. ¿Era una de las otras chicas? ¿Fueron... torturadas? —Tragó saliva, apartando hacia atrás el flequillo que se escapaba de las hebillas—. ¿Qué tan malo fue?


  —Malo. Dejémoslo así. Este no fue un acto de violencia al azar. Se tomó su tiempo.


  —Dios. Boston. Ya está tan molesto por esto. Una vez que escuche sobre esta chica, no lo va a tomar bien. Tenemos que encontrar a Lucy y a la otra chica.


  Las cejas de Anna se arquearon ante mi silencio, y no pude controlar la punzada de celos al oír su nombre. Ella movió el café extra hacia adelante, tranquilizándome momentáneamente. Mi ceño se profundizó cuando lo tomé. En cambio, me enfoqué en ella. Había preocupación con respecto a mí. Estaba en la expresión que sostenía mientras miraba hacia arriba. Me tomó un momento forzar la palabra que sabía que debería estar diciendo.


  —Gracias.


  —No tienes que darme las gracias. Supuse que estabas cansado. Y sé con qué frecuencia acampas frente a mi casa. Necesitas dormir bien por la noche.


  —No es así de fácil.


  —Estoy bien, Braden. De verdad. Puedo cuidarme sola.


  Eso era discutible, pero no quería discutir. Tomé un sorbo de café, cambiando de tema.


  —Estar allí, dentro de nuestra casa, fue agradable. Se ve igual. Todavía tienes nuestras fotos. Pensaba que podrías haberlas sacado.


  La mirada de Anna cayó.


  —He pensado en ello. Simplemente no pude. ¿Cómo está Bullet?


  Más tristeza sentí al pensar en el cachorro que habíamos conseguido juntos. Ya no era un cachorro. La cruza de Labrador era la mitad del tamaño que ella ahora.


  —Está bien. Está con Joe, mi vecino. Él lo cuida cuando yo trabajo o me llaman.


  —Sabes que me lo podrías traer. Él también es mío.


  —Anna.


  —Soy perfectamente capaz de cuidar a Bullet cuando tú no puedes. Soy mejor de lo que crees que soy. Y más fuerte.


  —Nunca he dudado de tu fuerza. Ni una sola vez.


  —Entonces basta. —Su voz se aligeró al final—. Te estás agotando. Si estás decidido a cuidarme, hazlo desde mi sofá. Al menos entonces sé que estarás durmiendo. —Su mano se metió en el bolsillo solo para terminar agarrando la mía mientras sostenía la llave entre nuestras palmas—. Esas son mis condiciones si planeas continuar con esto. Y deberías saber que Boston hará un llamamiento por Lucy hoy. Pensé que deberías escucharlo primero de mí, si no lo has hecho del capitán ya. Boston preguntó si estaba bien anoche, y yo le dije que sí. Él quiere hacer todo lo posible para ayudar a encontrarla, y no puedo negarle esto.


  Nuevamente, no me salían las palabras, ni las advertencias. Todo lo que pude hacer fue asentir.


  —Detective Casey.


  Miré al oficial a pocos metros de distancia, luego me volví hacia Anna mientras ponía la llave en mi bolsillo.


  —Tengo que irme. Ten cuidado. Oh... y a Bullet le encantaría verte. La puerta a la izquierda de mi departamento. Joe sabe quién eres. Le informaré que deje que Bullet vaya contigo cuando vayas.


  Ante mi paso atrás, la mano de Anna se alzó para asentarse en mi brazo.


  —Sé lo difícil que es esto para ti. Es difícil para los dos. Nuestro pasado... —Se fue callando, dirigiéndose a una ruta diferente. Sabía lo enojada que se ponía cuando hablaba al respecto—. Puede que nunca volvamos a estar juntos, pero eso no significa que no podamos ser amigos.


  Otro paso hacia atrás de mi parte.


  —Nunca fuimos realmente buenos amigos, Anna. No teníamos suficiente autocontrol para eso. Yo no lo tengo. No puedo. Quiero que seamos más que amigos.


  El zumbido de las voces de la creciente multitud giraba en mi cabeza, pero no escuchaba nada. Nada más que mi propia voz resonando en lo profundo de mi mente. ¿Por qué? ¿Por qué? Tantos por qué. ¿Por qué amabas a alguien que no podías tener? ¿Por qué mi corazón no podía dejarla ir? Ella quería que lo hiciera. Ella quería que termináramos de esa manera, incluso si era lo suficientemente amable como para ofrecerme su sofá. Sin embargo, eso no era amor. No del tipo que yo quería. No del tipo que estaba esperando que estuviera insinuando antes.


  Diego golpeó uno de los hombros del oficial al pasar, dirigiéndose a mi encuentro cuando entré de nuevo en el callejón.


  —Mira hacia arriba y dime lo que ves.


  Mis ojos se levantaron, escaneando las cimas de los edificios. Estaba a punto de decir nada, hasta que mi siguiente paso me llevó más allá de una escalera de incendios.


  —Cámara.


  —Sí. Es del dueño del departamento que está arriba de su tienda. Supuestamente, su casa fue robada dos veces por esa ventana allí hace unos pocos meses. Puso una cámara por si acaso. Se está vistiendo ahora.


  —Excelente. ¿Crees que existe la posibilidad de que se estuviera grabando cuando el cuerpo fue arrojado?


  Diego se encogió de hombros, perdiendo algo de su chispa.


  —No lo sé. Fue meses atrás, y si todo lo que quería hacer era asustar a unos aficionados, la cámara podría haber hecho el truco.


  —Ese es mi temor. ¿Algo más?


  —No hay testigos hasta ahora. Nadie vio nada. Están las cámaras de tráfico. Podrían conducir a alguna parte.


  —Esperemos.


  Tomé otro trago de café y seguí asimilando los alrededores por cualquier cosa que nos hayamos perdido. Ninguna nota. Ningún arma. Ningún testigo. Solo un cuerpo con una declaración que compensaba los tres. Sus ojos faltantes. ¿Qué decía o quería decir eso? Tal vez este no era un asesino en serie. Tal vez hablaba de que ella había visto algo que no debería haber visto. Tal vez ella fue testigo de un crimen. O tal vez era más íntimo y tenía la vista puesta en alguien en quien no debería tenerla. Las posibilidades eran infinitas. Si sabía algo era que llegaría al fondo de esto.


  ****


  —Espera, espera. Regresa.


  Me incliné sobre el hombro de Diego, señalando al hombre de negro mientras arrojaba el cuerpo de la chica desde arriba de su hombro. Vestía pantalones negros, una sudadera negra y una máscara de esquí. La calidad de la cámara no era muy buena, pero no impedía la pequeña mota de luz que se reflejaba. Habíamos estado repasando las imágenes de lo que estaba seguro eran horas. Hasta ahora, nada. Nada, excepto esto.


  —Justo ahí. Mira cuando se da vuelta. Algo se sale de su suéter. Un collar o algo así.


  El hombre se volvió y mi dedo empujó la pantalla.


  —Congélalo y acércalo.


  —Ya estoy en eso.


  Diego movió el mouse y amplió la imagen para centrarse alrededor del collar.


  —¿Qué es eso? —murmuró, acercándose.


  —¿Una cruz? ¿Una... letra? —Entrecerrar los ojos no ayudó. Puse mi mano sobre mi cadera, sacudiendo la cabeza mientras me enderezaba—. Mi mejor conjetura es que es una cruz, pero no puedo estar seguro. Es pequeño. Demasiado pequeño. Comienza de nuevo. Veámoslo de nuevo.


  Saqué mi teléfono y le di al número del otro detective principal trabajando en el caso.


  —Estaba a punto de llamarte, Casey. ¿Tienes algo?


  Mi cabeza se sacudió ante la pregunta del detective Wade, a pesar de que no me podía ver.


  —Quizás, pero no apostaría nada. Parece que él está usando un collar. Una cruz o algún tipo de símbolo o letra. Se sale de su sudadera cuando baja a la chica. ¿Qué tienes tú?


  —Estamos en la tienda al otro lado del callejón. Un camión. De color claro. Se detiene y él la saca de la cama. Las placas están cubiertas. Nada que lo distinga. El modelo es común. Podría ser un vehículo de trabajo, podría ser personal.


  —Mierda. —Mis labios se apretaron cuando Diego comenzó a reproducir el video—. Llámame si consigues algo más. Estamos a punto de terminar y regresar a la estación.


  —Suena bien. Nosotros nos encargamos. Vayan a casa y duerman un poco.


  —Lo haremos.


  Colgué, solo para bostezar. Era como si sus palabras hubieran dejado listo para apagarse a mi cuerpo agotado. Agarré el café, bebiendo el resto del líquido frío.


  —Nada más. Haré una copia y podremos analizarla más tarde. Apenas puedo concentrarme en lo que demonios estoy viendo. Sabía que debería haber pasado de la fiesta de DJ.


  Solté una risa antes de que pudiera detenerme. Diego me lanzó una mirada fulminante mientras continuaba presionando botones.


  —¿Una gran noche?


  —No, Casey.


  —Me imaginaba que habrías aprendido del año pasado. Estuviste enfermo durante tres días por el desafío de beber. Las fiestas del oficial Reilly no son algo a lo que asistir si planeas trabajar la semana siguiente.


  Un “eh” lo siguió, pero permaneció en silencio mientras terminaba. Cuando se puso de pie y comenzamos a salir, su tono bajó.


  —Chicas guapas. Merecen la resaca.


  Otra risa sacudió mi pecho.


  —Nunca aprendes.


  —No. Si son tan guapas, no quiero hacerlo nunca.


  Una voz familiar hizo que mis pies frenaran. Miré por encima del hombro hacia la televisión. Nuestro capitán se alejaba mientras ocupaban su lugar en el podio.


  —Me llamo Boston Marks. Esta es mi novia, Lucy Adams. Ella fue secuestrada ayer. Le ruego a cualquiera que la haya visto, por favor contacte a las autoridades. Soy todo lo que ella tiene. Y Lucy... ella es todo lo que tengo. La amo. Se los ruego, por favor, si saben algo, preséntense ante la policía. —Una pausa—. Lucy, cariño, te amo. Te voy a encontrar, lo prometo.


  La mandíbula de Boston se flexionaba repetidamente mientras las lágrimas corrían por su rostro. Pasaron unos segundos antes de que él respirara irregularmente.


  Si la persona que hizo esto está mirando, te pido por favor que la dejes ir. Por favor. Lucy no se merece esto. Ella es la chica más amable, la más dulce... déjala ir... ahora mismo... o que alguien me ayude, desearás haberlo hecho.


  —Hijo de puta —exhaló Diego—. Ahí hay una versión de enamorado que no hemos visto. ¿Viste eso, Casey? Me dio escalofríos por toda mi maldita columna. Esa mirada. Esos ojos... no sé sobre eso.


  Anna estaba repentinamente en el marco justo al lado del escenario. Mi estómago se retorció mientras seguía a Diego fuera.


  —Boston Marks no es de quien hay que preocuparse, es este asesino. La mirada que tenía, probablemente yo lucía la misma cuando se llevaron a Anna. Él quiere que la mujer que ama regrese. Es un luchador, y eso es lo que viste.


  —Lo que vi fue a un hombre amenazando la vida de quien se la llevó.


  —Está emocional. Yo estaba de la misma manera. Si no fuera por ti que me calmabas, Dios sabe lo que habría salido de mi boca.


  —Sin embargo, no eres así. —Hizo una pausa mientras nos dirigíamos por las escaleras y salíamos por la puerta principal—. Ese... Boston... no es como tú. Hay algo dentro de él. Puedo sentirlo. Lo sentí desde el primer momento que lo vi. No lo sé, Casey. Es algo que no puedo quitarme de encima.


   



  Capítulo 9


  Anna


   


  —No debería haber hecho eso. No pude evitarlo. —Boston se pasó los dedos por el cabello mientras caminaba a mi lado—. Quiero que Lucy vuelva. Solo la quiero jodidamente de vuelta, y si él... si la toca. Si la lastima, maldición...


  Traté de alejar lo que sabía de la chica que encontraron esta mañana. Braden había dicho que era malo. Para que él diga eso, solo podía imaginar lo peor. Los detalles no estaban disponibles, por lo que todavía no circulaban por los medios, pero sabía lo que todos los demás pronto sabrían: había un asesino por ahí, uno del que los residentes de Rockford podrían tener que protegerse... uno… del que podrían tener buenas razones para temer.


  —Escúchame. La vamos a encontrar. Ahora que la foto de Lucy está circulando, la gente también la buscará.


  —Tengo que irme. El vuelo de mi madre...


  —¿Boston?


  Ambos miramos hacia la voz profunda. Un hombre mayor con una expresión preocupada se acercó, envolviendo sus brazos alrededor de Boston.


  —Vine tan pronto como pude. ¿Cómo estás?


  —No estoy bien. Estoy tan contento de que estés aquí. —Boston se echó hacia atrás, levantando su mano hacia mí—. Este es el doctor Patron. Es un amigo de la familia. Él resultó estar en la zona por trabajo. Doctor Patron, esta es Anna Monroe. Ella ha estado ayudándome a buscar a Lucy.


  El hombre del cabello blanco me estrechó la mano. Estaba vestido con un traje caro, y no pude evitar notar cuan en forma estaba. Sus hombros eran anchos y sus bíceps parecían casi demasiado grandes para las mangas envueltas alrededor de ellos. Aunque su apariencia era sorprendente, algo inquietante me hizo estudiarlo más de cerca. Y no era la única. Él estaba tratando de leerme también.


  —Estoy muy feliz de que Boston haya tenido a alguien aquí para él durante este trágico momento. —Hizo una pausa, y sus párpados bajaron aún más—. Lo siento, se ve muy familiar. Anna Monroe. Conozco ese nombre.


  —¿Está en el área a menudo? Quizás me haya visto en las noticias. Soy reportera.


  Vacilación, y me hizo contener la respiración.


  —Solo estoy en Chicago, y solo durante un fin de semana más o menos todos los meses. ¿Una reportera? —Miró a Boston, pero volvió a mirarme—. No... le conozco de... —Su mirada me escaneó mientras parecía pensar, deteniéndose en mi mano izquierda. Rápidamente la cerré—. Las noticias. Sí. Apuesto a que eso es lo que es. Lo siento. Por lo general, soy muy bueno para ubicar a alguien si lo he visto antes.


  —Está bien. Sucede. ¿Es médico?


  Ante mi pregunta, él sonrió.


  —Psiquiatra. Principalmente me dedico a la práctica privada ahora, pero trabajé con el FBI por un tiempo en mis días de juventud. Esa fue otra vida.


  —Oh. Vaya. ¿Como... en perfiles? ¿Esa clase de cosas?


  —Se podría decir que algo así.


  Miré a Boston, sintiendo una chispa de esperanza.


  —Eso es genial. Entonces usted puede ayudarnos. Boston y yo estábamos hablando, y hemos estado buscando formas de que recuerde algo que haya visto o si tiene alguna idea si conoce a alguien que podría querer llevarse a Lucy.


  —Ella tiene razón. Anna tuvo ideas geniales. —Boston parecía confundido mientras miraba al doctor—. No sabía que trabajabas con el FBI.


  —Como dije, fue hace mucho tiempo.


  —Pero hacías perfiles para ellos. Podrías ayudarnos.


  —Boston. —El doctor Patron se movió mientras lo miraba—. Planeo ayudarte de cualquier manera que pueda, pero tal vez deberíamos hablar de esto más tarde. En un entorno más privado.


  Inmediatamente, su mirada fija se posó en mí. No quería que yo fuera parte de eso. Podía leer su malestar como un libro, y no me gustó.


  —Puedo ser una reportera, doctor Patron, pero lo que sucede entre mí y Boston se queda allí. Di mi palabra de que lo que descubramos no se compartirá con mi empleador. Quiero que Lucy sea encontrada tanto como cualquiera.


  —Señora Monroe, aprecio que quiera ayudar a Boston, pero creo que es mejor dejar que las autoridades se encarguen de esto. Si nos disculpa, creo que su madre llegará pronto, y realmente deberíamos estar de camino al aeropuerto.


  La mano del doctor Patron se posó en la espalda de Boston, pero él no se movió cuando el doctor trató de alejarlo.


  —Anna estaba ahí para mí cuando nadie más estaba. Ella se quedó conmigo casi toda la noche. Sus ideas y su perspicacia, son vitales. Ella es inteligente. Ella es… —Sostuvo la mirada del doctor, apartándose para mirarme mientras parecía luchar contra algo—. Anna, ¿puedo contarle tu historia? Tiene que ver por qué confío en ti.


  Mi inquietud aumentó a través de un asentimiento renuente.


  —¿Te acuerdas del Asesino de Rock River?


  El doctor se mantuvo estoico.


  —Estoy muy familiarizado con el caso.


  —Anna fue su última víctima. Ella lo mató después de meses de ser torturada. Ella sabe lo que es estar del otro lado. Del lado de Lucy. La necesito conmigo, doctor Patron. La necesito.


  Una mirada en blanco se dirigió hacia mí. Era ilegible. Completamente sin emociones. Y desencadenó mi otra identidad: mi asesina, Annalise. Mis paredes se levantaron y la actitud defensiva hizo que la ira burbujeara a través de la confusión que este doctor activó.


  —Pensé que era quien era. El dedo. Lo trajo todo de vuelta. —Echó un vistazo a Boston—. Confías en ella. ¿Pero te dijo quién más es?


  Mi corazón se estrelló contra mi pecho.


  —¿Qué quieres decir? ¿Anna?


  Abrí la boca, pero nada salió. Mi silencio hizo que los propios labios del doctor se inclinaran hacia atrás, a un lado.


  —Trabajé en el caso de su madre. Fuimos yo y un ex colega quienes guiamos a los agentes en su dirección. Es por eso que Rodney Turner le llevó, ¿cierto?


  Boston miró entre nosotros, confundido.


  —No entiendo.


  —Lo harías si tuvieras toda tu memoria. Anna Monroe no es otra que la hija de la Asesina de Madison Ridge. Ella ayudó a su madre a asesinar a innumerables mujeres cuando era una niña. Una de esas mujeres estaba vinculada a este hombre que se hacía llamar Nadie. Anna, aquí, ayudó a matar a la mujer que debía ser su madrastra. Él tomó la pérdida como una excusa y la usó para motivar a quien realmente era. Él no comenzó a cometer sus crímenes por el dolor real de la pérdida. Dudaba que se preocupara por la mujer en absoluto.


  »Pero no escucharás nada de eso en las noticias porque incluso ahora, el FBI no ha podido hacer esa conexión. Yo, por otro lado, sí. De todos modos, Anna puede tener motivos propios para ayudarte. Dígame, señorita Monroe, ¿cómo están los antojos? ¿Qué es exactamente lo que Nadie le hizo hacer una vez que fue suya? Él tuvo otras víctimas mientras fue capturada. ¿Ayudó? Esas chicas se ajustaban a su perfil, no al de él. ¿Mató a esas chicas que él escogió para usted?


  Mis ojos se estrecharon por la rabia, por la leve punzada de culpa que mi mente me decía que se suponía que debía sentir. Sobre todo, todo lo que conseguí fue la lujuria retorcida que no debería haber sentido.


  —Rebecca Ann Fowler —susurró Boston—. La recuerdo. Dios, yo... recuerdo la historia. Y las noticias. Eso es lo que el detective Casey quiso decir con que las mentes criminales piensan igual. Por supuesto.


  —Boston, puedo explicarlo. La chica que solía ser, la persona que Nadie secuestró...


  —Todavía está allí —dijo Boston, interrumpiéndome—. Eres una víctima, y una asesina. Yo lo vi. Lo vi y no pude identificarlo, pero sabía que podía confiar en ti.


  —¿Disculpa? —Di un paso atrás, mirando entre los dos hombres—. Ambos están equivocados. Yo no mato. No maté... me confunden con algo que no soy.


  —Oh, no estamos confundidos en absoluto —dijo el doctor Patron, acercándose—. Sé cosas que la prensa no sabe. Sé por la condición de los cuerpos de esas chicas que fue usted quien los mutiló. También sé que le arrancó el corazón a ese hombre y lo destrozó en pedazos cuando trató de llevarle por segunda vez. Al igual que lo hizo cuando el FBI le llevó de niña. Se comprometió en ese hospital mental a tratar de escapar de quien es. Pero los dos sabemos la verdad, ¿no es así, señorita Monroe?


  Mi cabeza se sacudió y me di la vuelta para irme. Boston corrió delante de mí antes de que pudiera dar más que unos pocos pasos. Fascinación y algo completamente desconocido llenaba su rostro.


  —Anna, por favor, te necesito. Lucy te necesita. Estoy convencido que si alguien puede encontrarla, eres tú. Conoces ambos lados. Piensas en ambos sentidos.


  —Escuchaste a este doctor. ¿Tienes idea de delante de quién te estás parando? ¿Qué he hecho? ¿No tienes miedo?


  Boston se rió entre dientes.


  —De ninguna manera. Puede que veas que tenemos más en común de lo que piensas.


  —Boston.


  Ambos miramos hacia la advertencia en el tono del médico, pero Boston volvió a mí.


  —¿Cuánto puedo confiar en ti, Anna? ¿Puedes guardar secretos? ¿Y llevarlos a la tumba?


  —Boston, suficiente.


  Me empapé de sus palabras, y su amenaza subyacente, ignorando al médico. Alrededor de Boston ocurrían más cosas de las que me contaba. Pero ¿cuánto más? ¿Quién era realmente este hombre?


  —A la tumba —dije, manteniendo el contacto visual—. Te lo dije desde el principio que quería ayudar.


  —Y lo necesito. Tenía miedo de contarte más sobre mí por lo que pensarías, pero si vamos a encontrar a Lucy, no puedo contener nada. Vas a escuchar cosas que probablemente no te gusten. Incluso puedes odiarme cuando te enteres de la verdad, pero estoy dispuesto a arriesgarme si eso significa traer a Lucy a casa. Solo espero que mis miedos no sean validados. Quizás lo entiendas. Quizás eres la única que lo hará.


  —Estás cometiendo un error —dijo el médico en un tono cortante.


  —No hay errores si esto ayuda a encontrar a Lucy.


  Suspiré, no me gustaba a dónde iba esto... no me gustaba el doctor Patron.


  —Me pediste que fuera contigo. ¿Deberíamos estar de camino al aeropuerto? Si es así, tengo que informarle a la estación que no podré atender llamadas.


  —Sí. Gracias, Anna.


  Asentí, descartando cómo el doctor estaba casi caminando de un lado a otro en mi visión periférica. Los vellos de mi cuello estaban erizados. Mi corazón seguía saltando. Tal vez era su actitud de sabelotodo, o la forma en que se movía como si supiera cada uno de mis secretos... cada uno de mis movimientos antes de hacerlo. De todos modos, estaba aquí para Boston. Él y Lucy me necesitaban. Y yo también necesitaba esto.


  —Si me disculpan —dije, sacando mi teléfono—. Esto no tomará mucho tiempo.


  Boston se volvió y caminó hacia el doctor Patron cuando la voz de Carley resonó a través de la línea.


  —Buen trabajo antes, Anna. Creo que Davis está celoso.


  Mi labio se despegó con disgusto ante la mención de su nombre.


  —Deja que esté celoso. Le hará bien estar fuera del centro de atención para variar. Además, ¿no debería estar planeando sus vacaciones o algo así?


  —Eso es exactamente lo que el señor Rice le dijo. Unos días más, y él se habrá ido a las Bermudas. Bastardo suertudo.


  —Ciertamente. —Fingí reírme—. Bueno, si quieres, tírale mis historias. Tengo que tomarme libre el resto del día. No me siento muy bien. ¿Puedes dejarle saber al señor Rice?


  —Seguro. Que te mejores pronto.


  —Lo intentaré.


  Bajé el teléfono, y presioné el número de Braden mientras miraba hacia Boston y el doctor. Se veían en una conversación profunda y ninguno de los dos parecía muy feliz por eso.


  —Anna.


  Mi sonrisa era genuina.


  —Braden. ¿Cómo estás?


  —Cansado. Podría estar mejor. De hecho, estoy de camino a casa para dormir un poco. ¿Cómo estás tú?


  Me detuve, alejándome mientras fingía actuar de forma natural.


  —Estoy bien, creo. Estoy aquí con Boston. Apareció un doctor. Un amigo de la familia de los padres de Boston, supongo. Dice que es psiquiatra. Incluso dijo que trabajó con el FBI una vez. Él... él sabía cosas sobre mí, Braden. Él sabía sobre el caso de mi madre. Sobre cosas de ese último día con Nadie, que no debería haber sabido. No me gusta.


  El silencio me hizo volver a mirar a los hombres.


  —¿Cuál es su nombre?


  La protección de la voz de Braden tenía una calma reconfortante.


  —Doctor Patron. No digo que tenga nada que ver con Lucy. Lo dudo mucho. Solo. No lo sé. Tengo un presentimiento con él que no puedo explicar.


  —Intenta no preocuparte demasiado. Cuando vuelva al trabajo más tarde, voy a investigarlo. Me alegra que me lo hayas contado. ¿Mencionó algo cuando llegó?


  Su detective estaba empezando a entrar en escena, y tenía mis sentimientos porque él saliera a la superficie aún más.


  —Todavía no, pero puedo averiguarlo. Estamos a punto de irnos a recoger a la madre de Boston. Puedo hablar con él entonces.


  —¿Irás con ellos?


  Era mi turno de callarme.


  —Boston realmente me quiere allí.


  —Por supuesto que sí —dijo entre dientes, solo para calmar su tono—. Es un poco extraño, diría yo, pero lo que sea. Si encuentras algo o me necesitas, llámame.


  —No lo haré. Necesitas dormir. Llámame cuando estés despierto. Cuídate, Braden.


  Colgué, dejando escapar un gran suspiro. Puse una sonrisa falsa en mi rostro y me dirigí hacia ellos.


  —Listo. Me cubrirán durante el resto del día.


  —Excelente. ¿Y qué tal de la noche?


  —¿La noche? —repetí.


  El doctor Patron frunció el ceño ante la pregunta de Boston, pero hizo un gesto y comenzamos a caminar. Boston no volvió a hablar hasta que él y yo estábamos deslizándonos en el asiento trasero de un sedán de lujo.


  —He estado pensando, Anna. Conoces este lugar mejor que nadie. Conoces los barrios y una buena cantidad de residentes. Demonios, cubres las noticias. Tienes conexiones con el departamento de policía. Pensaba que mientras el doctor Patron se ocupa de mi madre, podríamos armar un mapa. Podrías mostrarme dónde están las áreas buenas y las malas. Podrías contarme todo lo que hay que saber sobre esta ciudad. Tal vez incluso verlo presentado de esa forma te hará pensar en algo que posiblemente hayas pasado por alto. Una historia reciente o una conversación sobre un criminal que no parecía gran cosa en su momento, pero en realidad lo es. Ya sabes, como las cosas que me hiciste pensar sobre las fotos.


  Boston giró más en mi dirección, continuando.


  —Solo dije noche porque no estoy seguro de cuánto tiempo llevará esto. No puedo dormir sabiendo que Lucy está allí fuera y posiblemente... —Cerró los ojos, dejando pasar el tiempo antes de conectarse de nuevo en mí—. No voy a fingir que no sé qué les sucede a las personas cuando las secuestran. No todas son abusadas o golpeadas, pero nadie ha pedido rescate y cada minuto que pasa, ella puede estar experimentando algo que la esté lastimando. No puedo dejar de buscar hasta que sea encontrada. Para siquiera comenzar, necesito conocimiento. Conocimiento que solo tú tienes.


  —¿De ambos lados? La víctima y la...


  —Asesina. Sí —dijo Boston, asintiendo—. Con el conocimiento del doctor Patron, mío y tuyo... no podemos fallar. No hay forma. Somos más inteligentes que esta persona, pero nuestro tiempo se acaba. Somos la mejor esperanza para Lucy. No puedo explicarlo, pero puedo sentir lo correcto que es esto. Viniste a mí ese día por una razón. Tú querías encontrar a esta persona tanto como yo. Ahora es nuestra oportunidad. Tú vas a averiguar dónde está, y cuando lo hagas, ese bastardo será mío.


  —Tuyo, ¿cómo? —Nuestras miradas se sostuvieron durante lo que pareció una eternidad. Él no dijo una palabra. No tenía que hacerlo con la oscuridad que albergaba. Asentí, llevando mi atención al doctor Patron. Nos estaba mirando en el espejo retrovisor—. ¿Cuál es su lugar en esto? ¿Una distracción para la madre de Boston? ¿Evaluar un perfil? ¿Ambos?


  —Una vez pensé en contactarla, señora Monroe. Pero seré franco. Es demasiado inestable. Está más allá de la ayuda porque no la quiere. Si le importa lo que pase con Boston y Lucy, creo que sería mejor si hiciera su mapa y se fuera.


  —¿Qué dije? —Boston se movió hacia el borde del asiento—. Lucy necesita a Anna.


  —Lucy... ¿o tú?


  Boston rodeó el asiento y enganchó su brazo debajo de la barbilla del doctor Patron, ahogándolo antes de que el hombre mayor pudiera reaccionar. Con su otra mano, Boston apretó la mano contra su muñeca, tensando el agarre. El auto se desvió a través de otros dos carriles en la autopista, casi chocando un auto antes de que el doctor recuperara el control. A pesar de la situación, no parecía asustado. No tenía expresión en absoluto.


  —Me estás presionando. Algo que nunca has hecho antes. Retíralo.


  —Boston. Suéltalo.


  Los ojos color avellana se dispararon hacia mí.


  —No hasta que se disculpe. ¡Retíralo! —Boston tiró de su muñeca hasta que la cara del médico se puso púrpura.


  —Está b-bien.


  Boston lo soltó, golpeando su puño contra el respaldo del asiento mientras el doctor Patron tosía.


  —No puedo creer que hayas dicho eso. Tú sabes cuánto amo a Lucy.


  —También sé cómo funciona la obsesión y esto no es tu culpa. Piensa al respecto. ¿Quién es el doctor? Yo. Cuando dije que necesitaba castigarte, no estaba bromeando. No estás bien ahora. Tu condición no desaparece simplemente porque el objeto de tu afecto no está presente. Claro, la sigue a ella. Eres compulsivo al tratar de localizarla, pero aquí, ahora mismo, estás absorto con algo completamente diferente: la señora Monroe. Su ayuda es tu solución, y por su seguridad... —los ojos del doctor Patron parpadearon hacia mí en el espejo—, ella necesita alejarse de ti.


  —Anna se queda —amenazó Boston.


  Mi cabeza se sacudió mientras procesaba su discusión.


  —¿Obsesión? ¿Algo así como una obsesión real?


  La cara de Boston se endureció cuando se recostó en el asiento.


  —Sí, pero te prometo que estás a salvo. He estado obsesionado con Lucy desde que tenía doce años. He… hecho cosas... para asegurarme de que fuera mía. He matado por ella, y no en defensa propia. La amo. La amo más que a nada en el mundo. Él dice que es obsesión. Lo que sea. Deja que use sus etiquetas. Todo lo que sé es que Lucy es mi mundo y para que siga girando a su alrededor, eliminaré a cualquier bastardo que se meta en mi camino.


  —¿Como su madre? ¿Y su hermano? —pregunté con cautela.


  —Suficiente —espetó el doctor Patron—. No conoces a esta mujer. Ella podría arruinarte. No eres tú el que está hablando, es tu condición la que te permite abrirte a ella. Mantén la boca cerrada.


  —Ya te di mi palabra, Boston. A la tumba, ¿recuerdas?


  Su mandíbula se flexionó a través de su silencio.


  —Sí. Como su madre y su hermano.


  El puño del doctor golpeó el tablero. No estaba segura de qué pensar de la confesión de Boston, o incluso de la reacción del médico. Debería haber estado disgustada o aterrorizada, pero no sentí nada más que sorpresa. Lentamente, alcancé su mano. Su respiración aumentó, pero no se movió ni se apartó.


  —Conozco la obsesión, en cierto modo. —Mi voz se redujo mientras me acercaba para que el doctor no pudiera escuchar. Boston estaba cambiando ante mis ojos. Convirtiéndose en alguien en quien podía confiar. Alguien con quien me podía identificar. No podía explicarlo, pero se sentía como un amigo. Alguien a quien conocía desde siempre, aunque no lo hacía. Éramos similares, y había consuelo para la mujer que no hacía nada más que embotellar sus secretos. Me devoraban. Se burlaban de mí—. Una vez me sentí así. Amaba a una chica. La amaba como no lo creía posible. Nada importaba excepto ella. Ella era lo primero en lo que pensaba cuando despertaba, y lo último antes de ir a la cama. Ella me consumía. Los latidos de mi corazón, mis respiraciones, eran todos para ella.


  Una y otra vez, los ojos de Boston se movieron de un lado a otro sobre los míos.


  —Exactamente. Así es como me siento por Lucy. ¿Qué pasó? Mencionaste al detective, pero nada sobre una mujer.


  Fruncí el ceño, haciendo una pausa.


  —Fue hace mucho tiempo. La encontré con un chico.


  —¿Lo mataste? Yo lo habría matado.


  Sacudí la cabeza.


  —No a él.


  La sorpresa iluminó su rostro.


  —¿La mataste a ella? ¿A la que amabas?


  —No deberíamos hablar de esto en este momento. —Volví a mirar al doctor.


  —No le dirá a nadie. Es su trabajo. La gente como nosotros.


  El conflicto me dejó casi inaudible mientras continuaba. Confiaba en Boston, pero no este doctor.


  —Ella me lastimó. Me traicionó. No estaba en mi sano juicio. Estaba destruida hasta el fondo. No... destruida no parece una palabra lo suficientemente fuerte. Mi madre dijo una vez que me lastimarían. Que alguien me rompería el corazón. Su solución fue lo único en lo que podía pensar durante ese tiempo. No dejaba de repetirse una y otra vez, alimentando mi dolor. Córtale el corazón, Anna. Ponlo en una caja y guárdalo bajo llave. Sin un corazón no puede amar a otra persona. Lo que es mejor, es tuyo para siempre. Nadie te lo puede quitar. Todo lo que quería era su corazón. Su amor. Y ella se lo dio a alguien más. Pero lo recuperé. Y se convirtió en mío para siempre.


  La boca de Boston estaba abierta y la forma en que me estaba mirando me hizo dejar caer su mano rápidamente. Obsesión. Sí, podía verla ahora, acechando en sus profundidades, envolviendo quién era yo, lo que compartíamos.


  —Cortaste su corazón. Vaya. Eso es... perfecto para lo que hizo. Aunque... —se calló—, yo nunca podría lastimar a Lucy. No así. Incluso si ella lo hiciera... ella no lo haría. Pero… no. No llegaría tan lejos porque él estaría muerto mucho antes de pensar en hacer su primer movimiento.


  —Realmente no deberíamos hablar de estas cosas en este momento.


  —No, Boston no debería —dijo cortante el doctor—. Pero no me importaría escuchar más sobre usted. Dije que tenía curiosidad sobre usted, señora Monroe. ¿Por qué no me cuenta de esas chicas que el señor Turner le llevó mientras la tenía encarcelada en su casa? ¿Encontrar esa parte de usted otra vez, fue poderoso? ¿Gratificante, incluso si sabía que estaba mal? ¿O había asesinado en secreto antes de eso?


  —No va a suceder, doctor. Estoy aquí para ayudar. No confesar para que usted pueda tratar de diseccionarme o perfilarme.


  —No hay necesidad de hacer eso. Ya sé lo suficiente. ¿Qué le estaba susurrando a Boston? Algo sobre un corazón. ¿Le estaba contando sobre su madre y su trabajo juntas?


  —Lo que le dije es entre nosotros dos. ¿Por qué el interés en quién soy, o lo que he hecho?


  —Curiosidad. Aunque sé mucho sobre su vida, yo, por supuesto, no lo sé todo. Puede que le sirva de algo quitárselo de encima. Dudo que haya alguien con quien se haya podido abrir.


  —No soy una persona muy abierta, y me gusta así. ¿Por qué no me cuenta más sobre usted, doctor Patron? ¿Por qué pasar de trabajar con el FBI a atender al mismo tipo de personas que ayudaba a encarcelar? Y no finja que eso no es lo que hace. Su protección sobre Boston es genuina. No pagada. Conoce sus secretos más oscuros. Sabe de lo que es capaz. Sin embargo, aquí está él sentado, como un hombre libre. ¿Y con quién más a su lado? Usted. Un profesional, educado en los caminos de la ley, sin mencionar que es un médico general con una maestría en psicología. Me hace pensar. ¿Quién es este hombre que se pone del mismo lado que los asesinos, pero que sin embargo se aleja de la oportunidad de ser su perdición? ¿Quién es el doctor Patron?


  Una sonrisa se sacudió en sus labios, pero se desvaneció de nuevo convirtiéndose en nada cuando su mirada volvió a la carretera.


  —Usted es muy inteligente, señora Monroe. Sorprendentemente. Dejando a un lado mi trabajo, no le agrado, pero no es por las razones que piensa, y voy a explicarle. Lo que siente es natural. Se ha unido a Boston a un nivel que no puedo entender. Fue casi inmediato para los dos, y a pesar de que las emociones eran altas en ambos lados por Lucy, no tiene nada que ver con ella. Ustedes dos son asesinos. Ambos lo sintieron antes de siquiera conocerse. Inconscientemente se conectaron porque sus intereses no entran en conflicto. Piensan igual. Tienen el mismo tipo de energía. En general, ambos protegen. Tienen un objetivo común que fue consolidado desde su primer contacto con el otro. Agrégueme a la imagen, y eso interfiere con toda la situación. Interfiere con sus motivos.


  Sus ojos se encontraron con los míos en el espejo por solo un segundo mientras él continuaba.


  —Te gusta la rutina, Anna. Tanto es así, que cualquier cosa que la inhiba puede poner un impedimento en todo tu día. La forma en que te ves ahora mismo, tu ropa conservadora, tu maquillaje natural: has jugado a ser la fea del baile durante tanto tiempo que aunque no sientas que eres quien eres, es la máscara perfecta lo que te tranquiliza. Apuesto a que antes de tener tus contactos, llevabas grandes anteojos. No los que te hacían lucir bonita, sino los que te ocultaban la cara. También apuesto a que si fuera a tu casa y revisara tu armario, todo sería de un tamaño demasiado grande. De colores suaves. Con escotes altos. Tus placeres culpables, que para las personas normales estarían colgados en lo profundo del armario, están empacados herméticamente.


  »La tentación que representan es un consuelo a tener, pero no eres lo suficientemente fuerte como para mirarlos a diario. Vestidos atrevidos. Brillantes, apretados, artículos pequeños de corte bajo. ¿Anhelas a las mujeres, Anna? ¿Fantaseas con ellas a menudo? Labial rojo. Sombras de ojos oscuros. ¿No es eso lo que solías ponerles a las víctimas de tu madre antes de cortarles los senos? ¿Antes de enterrar tus pequeñas manos en sus pechos para quitarles el corazón? Abre tu bolso, pequeña Annalise. Muéstrame que no hay un tubo de color rojo brillante guardado en el bolsillo interior con cremallera.


  El pulso me latía en los oídos. No podía pensar. Apenas podía hablar, pero mi tono fue fuerte y no flaqueó.


  —¿Quiere pedirlo prestado, doctor? El tono se vería genial con su piel profundamente bronceada y el color de su cabello. Pero… no. Supongo que con lo mucho que ejercita, no es del tipo femenino. Todo lo contrario, con sus trajes ajustados, reloj caro y zapatos. Ahora, es mi turno.


  Metí la mano en mi bolso, tiré de la cremallera del bolsillo interior y saqué el lápiz labial. Ni siquiera miré el tono rojo brillante cuando lo levanté y lo tracé sobre mis labios.


  —Usted le dio la espalda a la ley para trabajar con asesinos porque aunque anhela la violencia, es demasiado cobarde para cometer el acto. Apuesto a que se corre con sus confesiones. Quizás fantasea con ellas y cómo ayudó a cada uno de sus clientes a salirse con la suya. Apostaré este tubo de lápiz labial rojo que tiene un odio excesivo por la mujer. Eso se muestra en sus bíceps súper desarrollados y su lapsus de ser reservado. Algo que apuesto de lo que se enorgullece. Probablemente se esté reprendiendo por desperdiciar su tiempo teniendo este intercambio conmigo.


  »Porque también está revelando mucho cuando sabe que no debería. Sin embargo, aquí está, incapaz de evitarlo. Incapaz de querer ganarme para sentirse superior. —Puse mi lápiz labial de vuelta en mi bolso—. Puede estar rodeado de gente mala, pero hay una diferencia entre ellos y yo. Ellos confían en usted. Están cegados por el falso sentido de protección paternal que brinda. Yo, por otro lado, le veo por exactamente lo que es.


  —¿Y qué es eso, señorita Monroe?


  Sonreí, rodando los ojos mientras miraba por la ventana.


  —Si es tan bueno, no tiene sentido que se lo diga. Usted ya lo sabe.


   



  Capítulo 10


  M


   


  ¿Saber? ¿Saber? Sí, sabía a qué se refería. Ella sospechaba de mí. Lo que iba a tener que corregir en el momento en que tuviera oportunidad. El hecho de que ella me leyera tan claramente se comía la parte del doctor que yo ponía en un pedestal. Subestimé a Anna desde el momento en que me di cuenta de quién era, y fue mi error, uno que tenía que arreglar antes de que ella de alguna manera volviera a Boston en mi contra. Si finalmente descubría más y lo convencía de que yo tenía algo que ver con esto, no iba a ser bueno. Podría intentar persuadirlo de mi inocencia, incluso convencerlo, pero su nueva muleta obsesiva con Anna podría hacer mi trabajo más difícil. Él querría creerle. Su mente trataría de obligarlo a hacerlo.


  —Puedo ver cómo creería todo eso, señora Monroe. Realmente puedo. Incluso estoy impresionado por su análisis. Lamento decir que no es cierto. Ni siquiera cerca. Mi gran tamaño no tiene nada que ver con mi odio hacia las mujeres y todo que ver con el hecho de que he escuchado y visto cosas a lo largo de los años que hacen que sea imposible dormir. Es mi forma de relajarme y deshacerme del estrés que viene con mi trabajo. No es fácil escuchar asesinatos o a pedófilos. Pero alguien tiene que ayudarlos. No tomé este trabajo porque tengo un afecto secreto por los asesinos. Tomé este trabajo porque pensé que podría hacer la diferencia.


  »Sí. —Continué—. Algunos de mis pacientes asesinan bajo mi cuidado. Está destinado a suceder de todos modos. Pero, realmente, ¿cuántos más habrían matado si no hubiera sido por mí? Boston tenía doce años cuando llamó su madre. En esa época, Lucy tenía cinco años. Sin mi experiencia, Boston podría haber hecho cosas que él no debería haber hecho mucho antes de cuando las hizo. Ayudé a calmarlo. Redirigí sus tendencias obsesivas y homicidas al teatro en la escuela secundaria. A hacer películas una vez que se graduó.


  »Justo como hago con todos mis pacientes. He visto lo que hacen los asesinos. Sé cómo piensan. Y estoy aquí por ellos, para prolongar lo inevitable tanto como pueda. Eso es todo. Lo siento si comenzamos con el pie equivocado. Realmente lo hago. Como vio y dijo, soy extremadamente protector sobre Boston. He ayudado a criarlo de alguna manera. Mi verdadera profesión no es conocida por el mundo exterior. Tiene que entender eso.


  Sus labios se fruncieron mientras su ceño se arrugó. Ella estaba considerando mi excusa.


  —Digamos que le creo. Bien. Pero deje de intentar leerme. No soy su paciente. No conseguirá ninguna sesión de terapia de mí. Estoy aquí por Lucy y Boston. Eso es todo.


  —Respeto sus deseos y dejaré de intentar ayudarle. De nuevo, lo siento. A los dos —le dije, mirando a Boston, que también me estaba vigilando—. A veces soy más médico y menos amigo. Boston, sabes que me preocupo por ti y por Lucy. Nunca quise insinuar que te sentías diferente sobre ella. Solo te quiero mejor para que podamos encontrarla.


  El silencio nos siguió al aeropuerto, pero tanto Anna como Boston parecían más a gusto. Funcionó. Estaban tranquilos, y yo... tenía que pisar con cuidado, para poder mantenerlo así.


  Me acomodé en el estacionamiento, incapaz de apagar el auto antes de que la mano de Anna se levantara.


  —Si no les importa, creo que esperaré aquí. Esto es más una reunión personal. Tengo cosas que investigar para Lucy mientras espero, y algunas de esas cosas podrían consistir en hacer algunas llamadas telefónicas.


  —¿Cosas? ¿Qué cosas? ¿A quién vas a llamar?


  Boston ya se estaba moviendo cuando Anna sacó su teléfono.


  —Solía trabajar en el periódico antes de hacerlo para la estación. Pensé en llamar a un viejo amigo allí y hablar sobre historias recientes. Después de eso, ir a su sitio web. Es mejor verificar dos veces.


  —Creo que me quedaré con Anna —dijo Boston, mirándome—. Tú puedes ir a buscar a Joy. A ella le gustas más de todos modos.


  —¿No te llevas bien con tu madre?


  Mi boca se abrió para discutir con Boston, pero se cerró mientras me desabrochaba.


  —Ella lo intenta, pero me tiene miedo. Probablemente sea mejor que el doctor Patron la busque. No tengo ganas de repetir todo lo que sucedió de todos modos. Quiero volver a buscar a Lucy. ¿Por qué no llamas y miraré el periódico en mi teléfono? ¿Cómo se llama?


  La ira vibró cuando abrí la puerta.


  —Vuelvo enseguida.


  Ni siquiera parecieron escuchar cuando salí y cerré la puerta. Cada paso estaba lleno de odio. Lleno de mi necesidad de volver a casa y desquitarme con la pequeña perra de quien era la culpa. Nunca debí dejar que la relación de Boston y Lucy llegara tan lejos. Pensaba que tenía tiempo. Hasta el accidente de Boston donde había entrado en coma, lo tenía bajo mi control. Luego llegó la amnesia. Borró todo mi trabajo duro y puso su obsesión a toda marcha. Ahora, era peor que nunca, y eso no era bueno para el asesino en Boston. Todo lo que haría falta sería que alguien mirara mal a Lucy, y él podría meter la pata y quedar atrapado. Los años de arduo trabajo se desperdiciarían. Él sería desperdiciado. No podía permitir eso.


  Me dirigí al aeropuerto, sin tener que mirar las señales para encontrar el camino a la zona de equipaje. Había estado aquí suficientes veces y conocía este lugar como la palma de mi mano. Y afortunadamente, no tendría que esperar. Joy Marks ya estaba parada allí con su pequeña maleta.


  —Doctor Patron. —Ella se apresuró hacia adelante, tirando de su equipaje de cuero negro con ella. El cabello oscuro de Joy estaba recogido hacia atrás, y parecía más cansada de lo que jamás la había visto—. ¿Dónde está Boston? ¿Cómo está?


  Extendí mi brazo, dejándola rodear el suyo alrededor del mío.


  —Está en el auto con una amiga que conoció aquí. Una reportera que está ayudando con el caso. Su nombre es Anna. Están revisando artículos en línea.


  —Oh. Pero... ¿cómo está?


  Miré hacia abajo, dándole una sonrisa tranquilizadora. Joy nunca había aprobado a Lucy, o la obsesión de Boston con ella, pero la convencí de que yo sabía cómo cuidarlo. Cuando finalmente se juntaron, fui yo quien presionó por la aceptación, y ella había confiado en mí. Lucy se había convertido en parte de la familia antes de mudarse a Florida para ir a la escuela, y podía ver la preocupación Joy por la chica y su hijo.


  —Se lo está tomando muy duro. Me temo que no le va tan bien. Él va a parecer distante. Incluso irritado a veces. Voy a ser directo porque sé que puedes manejarlo. Eres una mujer fuerte y quieres ofrecer apoyo, pero eso podría no ser lo que Boston necesita en este momento. —Suspiré, dándole una mirada triste mientras nos dirigíamos hacia las puertas principales—. Lucy está en grave peligro. Quien se la llevó sabía lo que estaba haciendo. Boston lo sabe, y es por eso que está desesperado por encontrarla lo más rápido que pueda. Déjale saber estás ahí para él, pero por tu propia seguridad, mantén la distancia.


  Ella se detuvo, y sus cejas se arquearon mientras me miraba.


  —No estás insinuando que Boston me haría daño, ¿verdad?


  —Por supuesto no. No físicamente, pero puede ser mentalmente duro a veces. Conoces su comportamiento. La obsesión lo mantiene demasiado concentrado en las cosas. Antes, era Lucy, pero ahora que ella no está, se ramificó a esta mujer, Anna. Ella puede ayudarlo, y él se aferra bastante a ese hecho. Ni siquiera creo que me quiera cerca.


  —Pero te quedarás con él, ¿verdad? ¿Lo ayudarás hasta que Lucy sea encontrada?


  Asentí, comenzando a guiarla de nuevo.


  —Haré todo lo que él permita, y tanto como crea que es lo mejor para él. Hay un límite en lo que puedo hacer, y creo que Anna tiene mucha experiencia en este tipo de cosas. Ella será buena para mantener la mente de Boston fuera de los hechos. Fuera de la realidad de lo que podría estar pasándole a Lucy. Mientras esté distraído, no se estará imaginando los horrores que ella está experimentando. Eso es lo mejor.


  —¿Tú... —se detuvo, secándose una lágrima—… crees que la recuperaremos?


  Una brisa fresca nos invadió cuando salimos. Me quedé mirando el estacionamiento delante, encendiendo mis falsas emociones.


  —Espero estar equivocado, pero, no... no lo creo, Joy. No viva. Apenas esta mañana encontraron el cuerpo de una chica de aproximadamente la misma edad que Lucy. Mi época con el FBI me ha enseñado muchas cosas, y he sido bastante preciso en todas ellas. He estado preguntando a algunos amigos, y hay otra chica aparte de Lucy, que también fue secuestrada. Me temo que estamos en el inicio de una ola de asesinatos, y si no encontramos a Lucy rápido, ella va a ser una de las próximas víctimas.


  —Oh, Dios. —Un sollozo hizo que su mano volara hacia su boca—. Pobre Lucy. Pobre, dulce Lucy. No podemos dejar que eso suceda. Boston... no puede soportar eso. No puede perderla. No después de todo lo que ha pasado. Ella es todo lo que él conoce. Todo lo que ama. Sin ella…


  —Lo sé. Date prisa, seca tus lágrimas. No dejes que vea lo molesta que estás. —Nos detuve, volviéndola hacia mí—. Sé que te preocupas por él, pero no lo hagas. Me aseguraré de que esté bien. Para hacer eso, necesito que escuches cuidadosamente. Lo que tu hijo necesita es no ver la ansiedad de su madre por la situación. Regresaremos al hotel. Te llevaré a almorzar, donde buscarás vuelos para ir a casa. Lo último que Boston necesita sentir es tu miedo. Empeorará su obsesión. Sentirá la necesidad de apresurarse, y eso podría desencadenar en un episodio que puede meterlo en muchos problemas.


  —Pero... soy su madre. ¿Cómo se verá si abandono a mi hijo a lidiar con esto por su cuenta? Puede ser insensible hacia mí la mayor parte del tiempo, pero él sigue siendo mi hijo.


  —Lo es, pero a veces tenemos que hacer lo que es difícil para ayudar a nuestros hijos. ¿Entiendes? Llámalo regularmente. Habla con él y déjalo desahogarse. Pero mantén tus preocupaciones dentro. No empeores esto, Joy.


  Pasaron unos segundos antes de que ella asintiera y se limpiara las lágrimas nuevamente. Nuestra caminata continuó hasta que nos estábamos acercando a mi auto. A través de las ventanas oscuras, no podía ver a Boston o a Anna, pero sabía exactamente lo que estaban haciendo. Abrí la puerta y descubrí que tenía razón.


  —¿Cómo va eso? —pregunté.


  Joy y yo entramos, girándonos para mirarlos. Ambos estaban con sus teléfonos, solo mirando hacia arriba cuando hablé.


  —Bien. Madre, me alegro mucho de que pudieras venir.


  La mano de Joy se extendió, y Boston la tomó, dándole un pequeño apretón.


  —Por supuesto. ¿El doctor Patron me dice que estás mirando artículos de periódico?


  —Sí. Fue idea de Anna. —Hizo un gesto—. Mamá, esta es Anna Monroe. Ella ha sido increíble ayudándome a tratar de encontrar a Lucy. No sé lo que haría sin ella. Piensa en cosas que yo nunca pensaría. Supongo que porque yo realmente no puedo pensar en absoluto.


  —Anna, es un placer conocerte.


  Las mujeres se dieron la mano mientras yo ponía reversa y salía del estacionamiento. Apenas escuché su conversación. Mi mente volvió a Lucy. Sobre cómo necesitaba volver pronto. La bañaría antes de ir por la ronda dos en su culo. Realmente no podía esperar para hacer eso de nuevo.


  Llegaron ideas, al igual que fragmentos de conversación. Mi memoria se depuró a través de los aspectos más destacados, y dejé que se desvaneciera cuando volví a la autopista e ingresé la dirección del hotel de Boston en el GPS.


  —El detective Casey probablemente quiera hablar contigo —dijo Boston, levantando la vista de su teléfono—. No es que sepas nada, pero él aun así querrá preguntar. Probablemente con los dos, en realidad —dijo, mirándome en el espejo retrovisor—. Deberías llevar a mi madre allí después de que ambos almuercen. Anna y yo decidimos llevar comida para llevar a la habitación. Tenemos algunas ideas que pensamos mientras estabas fuera.


  —Puedo hacer eso —le dije, sonriendo a Joy—. Dudo que nos lleve mucho tiempo. Aun así deberías llegar bien para tomar tu vuelo de regreso.


  —Sí —murmuró ella—. ¿Boston? —Joy giró más en su asiento para enfrentar a su hijo—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti mientras estoy aquí? ¿Cualquier cosa que necesites que pueda conseguirte para que no tengas que detener tu búsqueda? ¿Ropa, calcetines, bocadillos para tu habitación? Quiero ayudarte de cualquier manera que pueda.


  —Eso es muy amable de tu parte, mamá. Gracias. Sí... yo... —Parpadeó rápidamente, y luego fuerte al final—. No sé lo que necesito. La comida es siempre buena. Café. ¿Mucho café y quizás una cafetera más grande? La de la habitación del hotel es muy pequeña.


  —Está bien. ¿Puedes pensar en algo más?


  —No, pero necesito un auto que no sea de alquiler. Compraré uno.


  —Actúas como si fueras a quedarte aquí por un tiempo.


  Boston se quedó callado por unos segundos, y su rostro se endureció.


  —Estaré aquí todo el tiempo que sea necesario para encontrar a Lucy. Y cuando la encuentre, conduciremos a casa. No más aviones. No más lugares con mucha gente. Solo ella y yo juntos. Solos.


  Mantuve mi atención en el camino, reteniendo la sonrisa que quería salir. Lucy no iría a ningún lado excepto a la tumba. Cuando Boston finalmente la recuperara, no quedaría mucho por recuperar. Él estaría mentalmente destruido... y volvería a mí por controlar.


   


  Capítulo 11


  Detective Casey


   


  Rara vez la opinión de alguien influía en mis puntos de vista. Aprendí hace mucho tiempo a no juzgar a una persona hasta conocerla. Amigos, amantes, Anna; todos tenían sus propias opiniones y creencias, y yo también. Estaba en guardia por culpa de la llamada de Anna, pero planeaba hacer lo que siempre hacía y darle a la persona el beneficio de la duda. Eso ya no funcionaba. No podía descartar la impresión de Anna sobre el doctor Patron. Mientras miraba por encima de mi escritorio al hombre y la mujer mayores respondiendo con entusiasmo todas mis preguntas, podía sentir que algo no estaba bien.


  Unos dedos perfectamente cuidados tamborileaban ligeramente uno de sus grandes bíceps mientras estaba sentado con los brazos cruzados sobre su ancho pecho. El traje era costoso. Probablemente costaba más de lo que yo ganaba en un mes. Pero no era su aspecto o sus posesiones materiales lo que me hicieron estudiarlo. Era su tono. Su afán. Ninguno coincidía con la expresión que había pegado en su rostro. Que era de nada. Era una pizarra en blanco, pero vertía emoción a través de sus palabras.


  —Quiero agradecerle, señora Marks, por venir a verme. ¿Usted dijo que llegó hace solo unas horas?


  —Sí. Justo antes del almuerzo. El doctor Patron, mi hijo y su amiga, Anna, creo, vinieron y me recogieron del aeropuerto. Me dieron los detalles lo mejor que pudieron. No puedo creer que esto haya sucedido. —Se secó los ojos con un pañuelo mientras yo continuaba escribiendo—. Después del viaje, dejamos a Anna y a Boston, y fuimos a un restaurante en la ciudad. Ellos tenían cosas que hacer, y pensé que era el momento perfecto para ayudar a mi hijo de la única manera que sé. Me siento tan inútil.


  —¿Y cómo es eso? ¿Qué hizo?


  —Oh. Él necesitaba lo básico, me temo. Calcetines, ropa, comida, y café para su cuarto. Esa clase de cosas.


  —Correcto. ¿Y entonces?


  Joy dudó.


  —Regresé y cené temprano con Boston y Anna. Y… aquí estoy.


  —¿Qué hay antes de eso? ¿Vive en Massachusetts?


  —Sí. He estado en casa. Me temo que no salgo mucho.


  —¿Y qué hay de Lucy? ¿Cuánto tiempo hace que la conoce?


  —Oh. —Joy parpadeó rápidamente—. Desde que era una niña. Desde que tenía cinco o menos. Vivimos en un pueblo pequeño. Todos conocen a todos. Boston... la ha amado durante toda su vida. Básicamente crecieron juntos. Su hermano mayor era su mejor amigo.


  —Interesante.


  Mis ojos miraron hacia el doctor.


  —¿Y usted, doctor Patron? ¿Cuándo llegó?


  —Ayer por la mañana. Yo…


  —¿Tiene la hora? —lo interrumpí, levantando la vista de lo que estaba escribiendo.


  —Temprano. Poco después de las siete, supongo.


  —Entonces... ¿antes de que se llevaran a Lucy Adams?


  Sus cejas se arquearon.


  —Supongo que sí. No estaba aquí en Rockford. Volé a Chicago e inmediatamente me reuní con un cliente. Tuvimos un día muy largo. Él no estaba bien y estaba teniendo dificultades para abrirse. Ni siquiera sabía que Lucy había desaparecido hasta que la llamada de Boston me despertó a eso de las cuatro esta mañana. Si lo hubiera sabido, habría pospuesto la cita de mi cliente y habría venido directamente a Rockford.


  —No querría darme el nombre de su cliente, ¿no?


  La cabeza del doctor se ladeó a un lado.


  —Soy un practicante privado, detective Casey. La mayoría de mis clientes son muy acaudalados y me pagan generosamente por su privacidad. Me temo que no tengo libertad para dar esa información libremente. Ya sabe cómo funciona esto.


  —Por supuesto. —Golpeé mi bolígrafo contra el escritorio—. ¿Puede darme una hora para cuando terminó con su cliente?


  Él asintió.


  —Justo antes de las siete de la tarde. Cené después de eso, entonces me fui a dormir. Fue un día muy agotador.


  —¿Y dónde se está hospedando?


  —Soy dueño de un ático en el lado norte de Chicago. Calle East Goethe número 66.


  Garabateé la dirección, asintiendo.


  —Quiero agregar que tengo amigos en el área que a veces ofrecen sus casas de alquiler o residencias privadas. Ayuda con los viajes de trabajo ya que hay veces que tengo viajes en carretera más largos que otros. Estoy de guardia mientras estoy aquí, así que en algún punto, puedo aceptar su ofrecimiento.


  —Gracias por informarme de eso —dije, apuntándolo—. ¿Cualquiera de los dos conoce a alguien que pudiera querer llevarse a Lucy? ¿Cualquiera con quien ella pudiera haber tenido desacuerdos, o a quien pudiera deberle dinero?


  —Oh, no —exclamó Joy Marks—. Lucy es un ángel. Ella es muy dulce. Y el dinero, eso no es un problema para ella o para mi hijo.


  —Estoy de acuerdo con Joy. He visto a Lucy muchas veces. La chica es bien educada. Siempre feliz y sonriente. Ella sabe que puede recurrir a cualquiera de nosotros si necesita algo o tiene un problema con el que necesite ayuda.


  —Bueno. ¿Qué hay del señor Marks? ¿Vendrá a Rockford?


  La boca de Joy se abrió, solo para cerrarse.


  —Me temo que mi esposo está fuera del país. Él está tratando de encontrar una manera de lograrlo, pero no estoy segura de que pueda conseguirlo.


  Me detuve para mirar hacia abajo.


  —Eso es desafortunado. ¿Cómo se siente su hijo al respecto?


  —Boston sabe que su padre tiene que trabajar. Mi esposo, él... él es un hombre muy importante... las circunstancias lo hacen imposible. Le encantaría estar aquí y está molesto porque no puede estarlo.


  —Por supuesto. ¿Se quedará mucho tiempo, señora Marks?


  De nuevo, vacilación.


  —Ojalá pudiera, pero Boston, él es muy... creo que está mejor sin que yo esté molestando a su alrededor como la madre preocupada que soy. Solo parece que lo molesto más. El doctor Patron, sin embargo, seguirá vigilando Boston. Al menos por un tiempo.


  El doctor se movió, aceptando.


  —Muy amable de su parte. —Dejé el bolígrafo, sentándome más derecho—. ¿Hay algo más que alguno de los dos quisiera agregar? ¿Tal vez algo que sientan que pueda ser importante?


  Se miraron el uno al otro, sacudiendo la cabeza cuando volvieron a mí.


  —Bueno, entonces, gracias a los dos por venir. Si necesito algo más, me aseguraré de contactarlos. —Saqué una tarjeta y se la entregué—. Y si tienen cualquier pregunta, pueden contactarme en cualquier momento.


  —Gracias, detective Casey.


  Joy Marks se puso de pie, al igual que el doctor. Agarré mi teléfono, observándolos salir por las puertas principales antes de teclear el número de Anna. Ella respondió en el tercer timbre.


  —Braden.


  Un bostezo la interrumpió, y fruncí el ceño mientras me dirigía a hacer otra taza de café.


  —Parece que necesitas dormir un poco. ¿Cómo te va? ¿Sigues con Boston Marks?


  —Estamos haciendo un mapa. Creo que casi hemos terminado. Por ahora.


  —¿Un mapa? ¿Un mapa de qué?


  —Tendrás que verlo. No puedo entrar en detalles en este momento. Estoy demasiado cansada. ¿Tú… —se calló, bajando la voz—… te reuniste con el doctor Patron?


  —Sí. El tipo parece un imbécil, pero no creo que haya nada por lo que preocuparse. ¿Cómo está Boston?


  —Está dormido en la silla y me gustaría que siga así. Está tan preocupado. Desearía... espero que la encontremos pronto. Le está costando trabajo. Él la ama mucho.


  Mi mirada cayó a mi café, y luego al suelo.


  —Sé cómo se siente. Me avisarás si descubres algo, ¿verdad? Quiero decir, a ambos se les están ocurriendo ideas o ubicaciones posibles, de acuerdo a lo que suena el mapa, pero no vas a hacer nada por tu cuenta, ¿verdad?


  —Conozco la ley, Braden. No es como si fuéramos a entrar por la fuerza en la casa de alguien.


  —Anna, por favor no lo hagas. Te conozco cuando te dejas llevar. A veces no piensas bien las cosas. Tienes que llamarme si encuentran algo remotamente relacionado con este caso. Ni siquiera me gusta lo que estás haciendo, pero ¿qué puedo hacer? No me escuchas. A menos que te encierren, no tiene sentido. No me dejas ayudarte.


  —Eso es porque no lo necesito. No de la manera que quieres decir. Ahora mismo, todo lo que necesito hacer es ayudar a Boston a encontrar a Lucy.


  —No a Boston. A mí. Me ayudas a mí a encontrarla y me aseguraré de que ella vuelva con Boston.


  —Sabes lo que quise decir. Estoy cansada. Necesito dormir unas horas.


  —¿Allí?


  —¿Te enojarías si lo hiciera?


  ¿Enojarme? No tenía idea de lo molesto que estaba. Los celos no me permitirían sonar tranquilo. La ira siguió abriéndose paso en mis palabras, sin importar cuán duro tratara de ocultarlo.


  —Preferiría que no lo hicieras. —Respiré hondo, tomando una cuchara para revolver el azúcar—. Puedo recogerte y llevarte a casa si no puedes conducir. Sé que intentas apoyar a Boston, pero aún no sabemos quién es. Las computadoras y las entrevistas solo me dicen algo. Básicamente, todo es una cortina de humo.


  —Boston no debería preocuparte, este nuevo asesino debería. Él no lo sabe todavía. Sobre la chica... la televisión ha estado apagada y hemos estado trabajando casi sin parar. Creo que me quedaré. Necesita escucharlo de mí.


  —Anna, maldita sea. Realmente desearía que te separaras de este hombre. Deje que su madre y el médico lo cuiden. Déjalos estar allí por apoyo.


  —Ninguno de los dos lo tranquilizará. Nada lo hará, excepto lo que estamos haciendo. Le da un propósito. Tú, más que nadie, deberías entender eso. Tengo que quedarme.


  Me dirigí hacia mi escritorio, tomando un sorbo de café mientras dejaba que la veracidad de sus palabras se hundiera. Lo sabía, y me destrozaba tener que enfrentarlo. Lo que era peor, ella tenía razón. Puede que no me gustara que ella estuviera alrededor de Boston, pero hasta donde podía decirlo, esto no era su culpa.


  —Vas a necesitar ropa. Déjame recogerte. Puedo llevarte a buscar algo, y cuando regresemos, puedo hablar con Boston. Él debería escuchar sobre la chica de mí, y tú estarías allí para amortiguar las noticias.


  —Sí necesito ropa.


  —Lo haces.


  Ella hizo una pausa.


  —Tomaré mi bolso y te encontraré en el frente.


  Una oleada de alivio me embargó. Por qué, no estaba muy seguro. Tal vez era solo que podía verla. Tal vez era porque ella estaba lejos de Boston, o porque todavía me sentía a cargo de mi investigación dándole yo la noticia a él. De cualquier manera, ya estaba agarrando mis llaves y dirigiéndome hacia la puerta. Diego levantó la vista de su escritorio, confundido.


  —¿A dónde vas?


  —A la ciudad por un rato. ¿Necesitas algo mientras estoy fuera?


  Sus ojos se iluminaron, y conocía la sonrisa que me lanzó. Me hizo reflejarla.


  —Sorpréndeme. Algo dulce.


  —Te conseguiré lo de siempre. Llama si me necesitas.


  Él sonrió, volviendo a su papeleo. Me fui a mi coche patrulla con un trote, sintiendo el latido demasiado familiar de mi pulso escalando. Solo estar cerca de Anna me daba una sensación de hogar. Un hogar que se había ido hacía mucho tiempo. Uno que lloré, tal como había llorado la pérdida de mi hijo. Al igual que lloré la pérdida del único amor que había sentido. Verla era el cielo y el infierno, pero un infierno soportable. Al menos podía ver su rostro, incluso si no podía pasar mis dedos por sus mejillas y besar sus labios como solía hacerlo.


  El motor giró y yo retrocedí, en dirección al hotel de Boston. Estaba a solo unos minutos de distancia, y fiel a su palabra, Anna estaba esperando en la entrada. El maquillaje que había tenido esta mañana en la televisión se había ido hacía mucho tiempo, y su cabello caía en ondas sobre sus hombros.


  Ella abrió la puerta y entró cuando me detuve.


  —¿Noche tranquila?


  Me reí, atravesando el camino circular y volví a la carretera mientras ella miraba por la ventana del lado del pasajero.


  —Realmente no. Tengo una pila de papeleo en mi escritorio que estoy tratando de evitar. Déjame verte.


  Encajé mi dedo debajo de su barbilla, llevando sus ojos a los míos.


  —Síp. Necesitas dormir. Las ojeras nunca fueron lo tuyo. Así que cuéntame sobre este mapa.


  —El mapa —gimió, sonriendo mientras lo hacía—. He etiquetado los barrios. Donde está la tasa de criminalidad más alta. Donde han ocurrido los últimos incidentes. Marqué las casas de los delincuentes sexuales registrados y de los que he escuchado, pero que no están en el sistema. Incluso los pedófilos. Además, donde creo que ella podría estar, y las áreas a las que no creo que la llevaran.


  —Espera. —Mis cejas se arquearon mientras procesaba el mapa—. Empecemos con los delincuentes sexuales y pedófilos. Dijiste unos de los que has oído pero que no están en el sistema. ¿De dónde sacas tu información?


  —Bueno... es una larga historia. Y una de las razones del día largo. He estado yendo y viniendo del periódico a la estación revisando todas las historias de los últimos meses. Las que llegaron, pero nunca fueron seguidas a través de los cargos. También va con la tasa de criminalidad descrita en el mapa. Estamos hablando de agresión sexual, violencia doméstica, mirones y robos inusuales. ¿Sabías que la policía ha sido llamada cuatro veces en las últimas seis semanas por la desaparición de pertenencias personales, incluidas bragas? Bragas, Braden.


  —Entonces, tenemos un ladrón de bragas suelto. Eso no significa asesino, Anna.


  —No, pero esa podría ser una persona construyéndose para violar. Tal vez en lugar de arriesgarse a ser atrapado por el delito, decidió que podría ser más fácil tomar a la chica y tratar de deshacerse de ella por completo.


  Mi cabeza se sacudió.


  —Es una buena teoría, pero un posible violador no hizo lo que le pasó a la chica que encontramos. Algo me dice que ha hecho esto antes. Quizás incluso a menudo. Demonios, puede que ni siquiera sea de aquí. No tenemos idea si las tres chicas que faltan están relacionadas. Te he dicho eso.


  —No. Pero podrían estarlo.


  Giré en nuestra calle, disminuyendo la velocidad cuando me estacioné en su camino de entrada. Ella abrió la puerta y la seguí, escaneando los alrededores mientras nos dirigíamos a la puerta delantera. Apenas estábamos en la entrada antes de que los pies de Anna se plantaran. Fue tan rápido que me estrellé contra ella, agarrando su cintura mientras avanzábamos hacia adelante.


  —Jesús. Qué…


  —Shhh.


  La enderecé, alcanzando mi arma mientras me giraba. Nada parecía fuera de lugar, confundiéndome aún más.


  —¿Qué sucede?


  Señaló la luz del porche y se llevó el dedo a los labios. Esperé, mientras esperaba como pasaban los segundos. Justo cuando estaba a punto de hablar, el pomo de la puerta se giró un poco, pero no se abrió. Nos miramos el uno al otro, y elevé mi pistola cuando se abrió de golpe. Lucille, su madre adoptiva, se detuvo bruscamente mientras su mano volaba a su pecho. Bajé rápidamente mi arma, torciendo la boca ante la ira que la mujer provocaba en mí.


  —Ustedes dos no están juntos de nuevo, ¿verdad? ¿No aprendiste la primera vez, Anna?


  —Madre. —Su tono era cortante cuando pasó de largo, entrando—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Yo? Estaba preocupada por ti. ¿Debo preguntar dónde has estado o no quiero saberlo?


  La mirada de desaprobación de Lucille me hizo levantar una ceja cuando entré.


  —He estado trabajando. ¿Cómo entraste?


  —¿Cómo entra alguien? Abrí la puerta de entrada. Ya sabes, después de todo lo que sucedió, uno pensaría que aprenderías a ser más cuidadosa.


  La mirada de Anna se disparó hacia la mía, y agarré mi arma con más fuerza, dirigiéndome directo a su habitación. Continuaron hablando, pero no presté atención porque apunté mi arma hacia el armario y encendí la luz. Mi barrido empujó la ropa y me dirigí a mirar debajo de la cama cuando no había nada allí. Nuevamente, el área estaba despejada. Cuando me volví hacia el baño contiguo, mi garganta casi se cerró.


  Los recuerdos me cegaron, dándome destellos de la sangre que había encontrado cuando había llegado a casa cuando se llevaron a Anna. Nadie la había dominado allí, cortándola en el proceso antes de que él lograra dejarla inconsciente. Y si yo no hubiera vuelto con ella ahora... ¿alguien se la habría llevado de nuevo una vez que su madre se hubiera ido?


  Empujé la puerta y encendí la luz casi al instante. La cortina de la ducha estaba abierta, y exhalé pesadamente mientras bajaba mi arma y me giraba. Anna estaba parada en el umbral de su habitación, con una mirada preocupada en la cara.


  —Podría haber olvidado cerrar la puerta.


  —¿Crees que lo olvidaste?


  Su cabeza se sacudió, pero se encogió de hombros.


  —No estoy segura. He estado preocupada, pero estoy casi segura de que la cerré. Está cerrada ahora. No parece algo que olvidaría.


  —Sí. —Miré detrás de ella, notando que estaba en silencio.


  —La madre de Janneke está en el camino. Estaban visitando a los Johnson, hablando sobre la reunión de oración de la próxima semana. Mi madre pensó en venir a ver cómo estaba. Ella ya regresó.


  —Discúlpame si digo gracias a Dios.


  Anna no respondió. En cambio, entró más profundamente en la habitación, caminando hacia la cómoda.


  —Lo siento. No debería haber dicho eso.


  —¿Por qué? ¿Porque es mi madre? Lucille ha sido horrible contigo.


  —No me preocupo por mí. —Enfundé mi arma, acercándome al armario mientras ella hurgaba en el cajón superior—. Nunca ha sido sobre mí. Es horrible contigo, y nunca he podido soportarlo. Se necesita todo lo que tengo para morderme la lengua. Y lo hago por ti.


  Una triste sonrisa se reflejó en su espejo mientras sacaba la ropa interior y la colocaba encima de la cómoda. Mi respiración se aceleró en el momento en que ella se acercó y se dirigió hacia el armario. Aunque ella entró, se detuvo para girar y mirarme.


  —Haces eso mucho. Incluso cuando he hecho todo lo posible para apartarte, siempre me cuidas.


  Mi mirada bajó.


  —Crees que te he traicionado. Te fallé porque no te salvé. Nada de lo que diga o haga puede cambiar eso. A menos que puedas ver a través de mis ojos, y sentir lo que yo sentí, nunca entenderás o me perdonarás. Lo sé.


  Momentos pasaron. Momentos tortuosos y agonizantes.


  —A veces desearía... —La cara de Anna brilló con emociones enojadas mientras yo miraba hacia arriba—. No tiene sentido desear cosas que no puedes tener. No sé por qué sigo haciendo esto. Orando, esperando. Eso no borrará lo que nosotros pasamos. No traerá de vuelta a nuestro hijo. Me pregunto todo el tiempo cómo habría lucido. Sabes, si hubiera vivido, habría cumplido seis meses ayer. Él es en todo lo que pienso. Me despierto en medio de la noche, y mi mano siempre va a mi estómago. Mis instintos de proteger a nuestro hijo todavía están allí. Me persiguen. Veo bebés por todos lados. Los escucho. Y el mío se ha ido para siempre. ¿No lo ves? No se trata de que sigas adelante, o renuncies a mí. Duele, pero no se compara con la verdad más grande. Y esa soy yo. Quién soy. Lo que hice. Lo que yo causé. La única que falló o necesita perdón soy yo. No protegí a Roman lo suficientemente bien. No era tan fuerte como lo soy ahora. Quiero volver y hacerlo de nuevo. Quiero salvarlo cuando antes no podía.


  Las lágrimas corrían por la cara de Anna y un sollozo fue arrancado de su garganta. No pude detener las que se derramaron por mis propias mejillas. La alcancé, aplastándola en mis brazos, a pesar de que ella se puso rígida ante mi toque. Solo escuchar el nombre de nuestro hijo hacía un agujero en mi pecho. Ella no era la única que luchaba con su pérdida. Todos los días, la sentía. Todos los días, añoraba al hijo que nunca tuve la oportunidad de criar… de amar.


  —No te atrevas a decir que fallaste o necesitas perdón. Anna, hiciste todo lo que pudiste para sobrevivir. Si piensas por un segundo que te culpo, bebé, te equivocas. Estás tan equivocada. Y no deberías culparte. Lo que ese hombre te hizo... puede que no estemos juntos, pero eso no significa que no le agradezca a Dios todos los días, que te tengo de vuelta. Que puedo verte sonreír o entrar a una habitación. O en la televisión. Te perdí una vez. Te perdí dos veces cuando te alejaste después de tu regreso. Maldita sea, no podría sobrevivir a perderte de nuevo. Si eso significa que nos quedemos así, entonces está bien. Simplemente no te apartes. Te necesito.


  Sus dedos se clavaron en la chaqueta de mi traje, apretando mis solapas mientras lloraba más fuerte. La gran necesidad que mostró hizo que mi cara bajara antes de que pudiera pensar en mis acciones. Mis labios se apretaron contra los de ella, bebiendo el grito desgarrador que soltó. La presión se elevó para agarrar mis muñecas, intentando liberar mis manos mientras me movía para sostener ambos lados de su cuello. La pelea que ella estaba desplegando se registró, pero tuvo el efecto contrario. Más fuerte, me moví dentro, empujando mis dedos en su cabello y tirando de su cabeza hacia atrás mientras masajeaba los labios que se encontraron con los míos con tanta hambre que me volví loco.


  —Tenemos que parar. No deberíamos... —Anna se interrumpió, hundiendo su lengua para encontrarse con la mía. La estaba girando hacia la cama, usando mi peso para mantenerla quieta mientras me ponía encima de ella. Mis manos se movieron a su estómago, desabrochando el cinturón de sus pantalones. En un tirón rápido, liberé el cuero, moviéndome directamente hacia el cierre y la cremallera. La tela cedió y la humedad se encontró con las yemas de mis dedos al pasar el material.


  Nuestros dos gemidos llenaron la habitación, y no había forma de que nos detuviéramos. Anna susurraba “no”, pero tiraba de mi corbata y desabrochaba los botones de mi camisa como si no pudiera desvestirme lo suficientemente rápido. Y yo... estaba perdido en la mujer que amaba. Completamente perdido de pensamientos o consecuencias.


  —Braden, espera. No quieres esto. Tú solo estás…


  Me levanté, bajando sus pantalones y bragas de un tirón y volteándola sobre su estómago. Un escozor me ardía en el pecho, pero nada se dio a conocer más que el dolor consumidor de estar dentro de ella. Me quité la chaqueta y me quité la ropa.


  —Piensa, Braden. —El cabello rubio caía en cascada sobre su manta y su cabeza estaba abajo mientras me miraba con ojos grandes. Sus mejillas estaban rosadas y sus párpados estaban pesados mientras parpadeaba. El tiempo pasó de lento a inexistente. Todo lo que pude hacer fue sacudir mi cabeza.


  —No hables, Anna. No pienses.


  —¿Es eso lo que estás haciendo? ¿Apartándolo todo? ¿Viviendo el momento?


  —Shhh. Por favor, no arruines esto.


  Mi cuerpo se moldeó a la parte de atrás de ella mientras empujaba la blusa sobre su cabeza. Ella no peleó ni trató de detenerme. Cuando desabroché el sujetador, mis labios inmediatamente tomaron el lugar de donde había estado la correa.


  —Debería arruinar esto —susurró—. Podrías agradecerme a la larga si lo hiciera. Pero... no quiero que te detengas.


  Mi polla descansaba sobre su trasero mientras mi boca se movía más arriba hacia su cuello. Anna se meció contra mí, gimiendo y jadeando palabras que no podía entender. Los latidos empeoraron, y retrocedí, empujando la punta de mi longitud contra su entrada estrecha. Yo había tomado su virginidad. Una vez había sido el único hombre que había estado dentro de ella... antes que Nadie. Antes que él la violara y la degradara de todas las formas posibles.


  La idea me hizo envolver su pecho y sostenerlo mientras dejaba que ella se estirara a mi alrededor. El calor en el que me metí me abrasó hasta el núcleo. Quemó cada parte de quien era.


  —Maldición, te he extrañado.


  —No. —Su cabeza se sacudió contra el colchón—. No digas eso.


  —¿Qué no diga la verdad?


  —No. Miénteme. Miéntenos a los dos. Tal vez si lo creemos...


  —¿El dolor se irá? ¿Podremos seguir adelante?


  Mi mano se enganchó en su hombro opuesto mientras la otra se deslizaba hacia abajo para aplanarse sobre la parte superior de su raja. Las piernas de Anna se abrieron debajo de mí, instándome a más. Diciendo cosas que sabía que ella nunca diría.


  —Nunca voy a seguir adelante —gruñí al lado de su oreja—. Nunca. Esperaré, y tú lo verás.


  —¿Veré qué? ¿Veré esta ilusión de amor que tienes, estallarte en la cara cuando sigas espiando en secreto en mi pasado?


  Anna se revolvió en mi abrazo. La ira se estaba convirtiendo en algo rutinario. Ella tenía tanta, que no estaba seguro de cómo manejarla. Mi agarre se apretó, pero mi voz permaneció tranquila. Calmante incluso, mientras descansaba mi mejilla contra la de ella y enterraba mi polla dentro de ella. Sonó un jadeo, mezclado con un gemido mientras yo me mantenía quieto.


  —¿Eso es lo que va a pasar? ¿Crees que dejaré de amarte porque voy a descubrir algo?


  —Suéltame.


  De nuevo, sus hombros trataron de apartarme. Mis ojos se cerraron y yo lo sabía. Sabía lo que no quería enfrentar. Lo que no quería creer.


  —Voy a mentirte ahora, Anna. Voy a decir que no escuché nada dejar tu boca aparte de que también me extrañas. Lo haces. Me amas y tienes miedo de lo que eso significa. Miedo de lo que voy a destapar y exponer. —Embestí mi polla contra ella con toda la rabia que intentaba ignorar. La misma furia que me llevó a beberme la vida en el pasado.


  Sus dedos se aferraron al edredón cuando volví a embestirla.


  —¿Pero queda algo por saber? El miedo que tienes que me aparta lejos me dice más de lo que jamás tendrás la fuerza de decirme a la cara. Mataste a esa chica, Anna. —Más fuerte, embestí, haciendo la transición a alguien a quien ya no conocía. A… él. Al hombre que había pasado toda mi vida tratando de dejar atrás—. Lo hiciste, ¿no?


  —Braden. Basta. Deja. De. Hablar. —Las piernas de Anna se abrieron aún más mientras yo seguía usando mi agarre en su hombro para empujar profundamente. Mi presión era firme en su raja, y lo supe a pesar de nuestras palabras, a pesar del odio que teníamos por todo lo que nos mantenía separados, ninguno de los dos podíamos escapar del amor y la pasión entre nosotros. Estaban arrinconados por nuestro mal. Siendo llevados por los pecados que ambos estábamos tratando de sepultar.


  —No voy a detenerme. Dime la verdad y entonces me detendré. Nunca escucharás una palabra sobre eso de mi parte de nuevo. Mi investigación se enfriará porque lo dejaré atrás de una vez por todas.


  —Mentiras.


  —Maldita sea. —La solté, levantándome para embestir con todo lo que tenía. Anna gritó, sacudiéndose a través de los espasmos de su orgasmo. Su canal me agarró fuertemente y gemí, sintiendo el sudor cubrir mi piel. Las visiones, imágenes, las verdades llegaron, tal como yo lo hice. Mi corrida se disparó profundamente en ella y cerré los ojos con fuerza, queriendo olvidarlos para siempre. Pero nunca se irían. Al igual que la tinta que marcaba casi cada centímetro de la piel que cubría con mis mangas largas y cuellos altos.


  Salí, rodando y colapsando sobre mi espalda mientras miraba fijamente el techo. Durante minutos, ninguno de los dos se movió. Ninguno de los dos dijo una sola palabra. El tiempo se alargó, al igual que las escenas de un día que no podría recuperar.


  —Esto no debería haber sucedido. Sabía que debería haber mantenido mi distancia. —Anna se sentó, mirando al frente. Olas rubias caían en cascada por su espalda, pero no cubría las gruesas cicatrices que estropeaban su espalda y costados. Sí... había visto el daño que le habían hecho. Las fotos que Nadie me había enviado de ella colgando de las esposas regresaron. Los desgarros en su carne habían sido tan profundos. Y su dedo... eso había sido hecho al mismo tiempo. Lo que ella debía haber pasado... me enfermaba.


  Me estiré hacia adelante, trazando una de las cicatrices justo debajo del rizo suelto. Ella saltó ante el contacto inicial, pero se quedó mirando al frente.


  —Esto no fue un error. Puedes intentar convencerte de que lo fue, todo lo que tú quieras, pero para mí, fue una certeza.


  —¿Una certeza?


  Mi mano cayó, y me levanté de la cama, agarrando mi ropa. Los ojos de Anna se entrecerraron mientras me veía vestirme. Ajusté mi funda, deslizando mi chaqueta. Nunca había sido bueno con las confesiones. Realmente nunca había tenido una razón. La mayor parte de mi vida había sido un libro abierto. Sobre todo, menos un capítulo.


  —Tú y yo no somos tan diferentes como crees. Una vez me preguntaste sobre mis tatuajes. Escuchaste mi historia y luego me preguntaste qué le pasó a mi atacante.


  —Donald Karmasky. Dijiste que cumplió trece años y que era libre.


  Mis dientes se apretaron cuando asentí.


  —Mentí.


  La expresión de Anna no cambió. Ella no sostuvo nada mientras lentamente se levantó de la cama y agarró su bata. Cuando se volvió, allí había algo que no había visto en sus ojos en meses. Una locura trastornada me devolvió la mirada. Era un atisbo de la mujer loca que había sido cuando los oficiales arrancaron el corazón de Nadie de sus dedos salvajes. Era su asesina, y eso aceleró mi pulso mucho más que la verdad a punto de derramarse por mis labios. Pero no porque le tuviera miedo. La deseaba... otra vez. Con ella justo así.


   


  Capítulo 12


  Anna


   


  —Mentiste, lo sé. Donald Karmasky no está libre, está muerto. Suicidio, o eso se dice.


  —¿Tengo que preguntar cómo lo sabes? ¿O por qué?


  No pude detener la necesidad constante de caminar. Mi mente daba vueltas, barajando una posibilidad que casi no podía creer que fuera verdad. Decir que estaba molesta por no hacer que el violador de Braden pagara por el dolor que causó era quedarse corta. Había tenido grandes planes para hacerlo sufrir. Pero eran para nada.


  —Anna, ¿cómo supiste de Donald?


  —Lo busqué. No hay delito en eso.


  —No, no lo hay. ¿Pero por qué?


  Mis labios se apretaron, preguntándome si esta era algún tipo de trampa. Quizás me equivocaba. Tal vez Braden estaba tratando de engañarme para que le contara sobre mi propio pasado. O tal vez quería que admitiera que no estaba bien. Que la persona loca que se encerraba dentro aún era inestable. La confianza era algo que yo ya no tenía. Hacia nadie.


  Ante mi silencio, Braden bajó la cabeza. Cuando sus ojos se levantaron, me detuve.


  —No puedes andar matando a todos los que te molesten. Esa es una buena forma de ser atrapado.


  —No sé a qué te refieres. No he matado a nadie. Bueno, no como tú implicas.


  Su cabeza se sacudió con fuerza, revolviendo mis pensamientos aún más.


  —¿No? —Dando un paso adelante, ladeó la cabeza hacia un lado mientras alcanzaba mi mano. Podría haber retrocedido, pero por alguna razón, no lo hice. Lo dejé tirar de mí hacia adelante, hasta que estábamos a solo centímetros de distancia. Cuando se inclinó al lado de mi oreja, mi respiración se contuvo.


  —Te voy a contar un secreto que nunca le he contado a nadie.


  —No lo hagas.


  —¿No quieres saber? —Aun así, su voz era baja cuando mi cabeza fue de un lado a otro. Sus labios se presionaron contra mi frente, sosteniéndome hasta que me incliné para mirarlo.


  —Vas a tratar de convencerme de que lo mataste. Estás tratando de volverte cercano, así yo te daré una confesión. Pero no eres un asesino, Braden. No mataste a Donald.


  —No directamente, no. No tuve que hacerlo.


  —… ¿Qué quieres decir?


  —No te estoy diciendo esto para obtener una confesión tuya. Si quisieras contarme sobre Jade, lo harías. Pero yo sé. En el fondo, sé que mataste a esa chica. Con Donald... —Respiró hondo, llevándome a sentarme en el borde de la cama mientras él se sentaba a mi lado—. Estaba contando los días hasta que él fuera liberado. Tal vez todavía era el niño pequeño en mí quien tenía que enfrentar a su agresor. No lo sé. Todo lo que puedo recordar es el momento en que supe que estaba fuera de prisión. No dormí durante tres días. Me acostaba despierto por la noche, recordando... su cara, la mirada que tenía mientras intentaba matarme. Todo seguía reproduciéndose en mi cabeza. No importaba cuánto bebiera. Ninguna cantidad de alcohol podía borrar lo que me perseguía.


  Braden hizo una pausa y tomó una respiración temblorosa.


  —Pasaron semanas, tan malas como esos primeros días. Era un infierno saber que era libre. Conducía a la ciudad en cada oportunidad que tenía. Encontré su nueva dirección y lo seguí. Tenía que ver, ¿sabes? Tenía que asegurarme de que no estaba buscando más niños. Después de trece años, él no había aprendido nada. Nada en absoluto. Un niño había desaparecido. Luego, otro. Para el tercer niño, no tenían evidencia. Ni pistas. Pero yo lo sabía. Lo sentía en mi jodido intestino. Entonces, una noche entré.


  »No me importaba que fuera policía. O que no tenía jurisdicción u orden judicial. Lo escuché antes de verlo. Esa risa profunda. Áspera, y... que casi sonaba como santificada. Se reía de la misma manera demente esa noche.


  »Saqué mi arma. Recuerdo sentir que no podía respirar a través de los espesos vapores dentro. Y enfermo, me puse enfermo al escucharlo y lo que podía sentir que había sucedido. Mi dolor regresó. El dolor de la violación. El dolor físico de cuando desperté.


  »Cuando entré en la habitación, él estaba parado sobre la cama. Había un niño pequeño acostado boca abajo. Todavía tenía la camiseta puesta, pero estaba desnudo de la cintura para abajo. Llevaba una camiseta de un superhéroe. Lo recuerdo porque en la parte de atrás tenía una especie de eslogan. Algo destinado a empoderar a un niño. —Braden se limpió las lágrimas de las mejillas—. Perdí el jodido control. Donald ni siquiera sabía quién era yo al principio. Había tantas cosas que quería hacerle, Anna. Tantas cosas que me comieron vivo porque no podía. No personalmente. Sin embargo, lo que hice que se hiciera a sí mismo me dio algo. No paz, ni consuelo. Ni siquiera justicia para mí o ese chico. Fue más… como combustible para algo que ni siquiera sabía que existía en mí. Algo oscuro e incorrecto. Y me gustó cuando no debería haberlo hecho.


  Alcancé su mano, sabiendo que lo que me estaba diciendo era la verdad. Pensé que tenía la intención de atraparme, pero sus emociones eran reales, al igual que la escena sobre el niño. La agonía en sus ojos me rompió el corazón. Y el sentimiento oscuro, sabía exactamente de qué estaba hablando.


  —¿Qué le hiciste hacer?


  Los dedos de Braden se deslizaron a través de los míos.


  —Él pudo haber lastimado a niños pequeños, pero era el mayor cobarde del mundo cuando se enfrentaba a un hombre de verdad. Después de que me vio con mi arma, se hizo pis encima. No dejaba de tropezar con súplicas. Rogándome que no lo matara. Le hice escribir una nota confesando sus crímenes. En la nota, admitió la persona horrible que creía ser. Cuanto más lo miraba, más enfermo me ponía. Estaba tan sucio con su camiseta apretada y manchada, y sus bóxer holgados. Estaba calvo con una gran barba. Solo... sucio.


  »La apariencia no iba con el olor de la casa. Estaba cargado con vapores a lejía. Eso era todo lo que podía oler, y la certeza seguía volviendo a mí. Yo... uh, lo hice ir al baño y meterse en la bañera con el mismo galón de desinfectante que había usado para limpiar sus crímenes. Lo hice acostarse y le dije que si no bebía toda esa maldita cosa, yo le haría comer mi cañón. Vomitó tres veces mientras la lejía se comía su tracto intestinal y su garganta. Sus labios estaban ampollados, y el olor... no puedo sentir el maldito olor a lejía hasta el día de hoy.


  —Braden. Yo... —Mi boca se separó y el horror que debería haber sentido me evadió—. Me alegra que lo hayas hecho.


  Sonó un sollozo y sus ojos se dispararon.


  —¿Qué hubieras hecho, Anna, si lo hubieras encontrado vivo? ¿Realmente hubieras ido tras él? ¿Para matarlo por lo que me había hecho?


  —Sí.


  —¿Y entonces qué? ¿Cómo lo habrías hecho?


  —No quieres esa respuesta.


  —Sí. ¿Qué habrías hecho?


  Solté su mano, y mi rostro se tensó a través de la ira burbujeando dentro. Él seguía queriendo que compartiera quién era yo, pero ¿realmente necesitaba saberlo? Seguía queriendo alejarlo, entonces, ¿qué era mejor herramienta que ser honesta? Si no estaba tratando de usar esta confesión en mi contra, ¿qué tenía que temer? No era que fuéramos a volver a estar juntos porque tuvimos sexo y conectábamos a un nivel sádico.


  —Haría aquello para lo que he sido creada. Y lo hubiera hecho con placer después de lo que él te hizo pasar. Donald Karmasky merecía cada tortuoso último momento que le diste. Si lo hubiera encontrado vivo, habría sufrido un dolor inimaginable. Me habría asegurado de que se hubiera mantenido vivo durante tanto como hubiera sido posible mientras lo abría al medio completamente. Me hubiera bañado en su sangre y hubiera amado cada segundo mientras él gritara por su vida. Entonces habría removido su corazón y lo hubiera cortado en pedazos para que nunca pudiera lastimar a otro. ¿Eso te hace sentir mejor?


  —No mejor. —Suspiró Braden—. Ni peor. Lo único que siento es la necesidad embestirte de nuevo en esta cama y no dejar tu lado hasta que me haya hartado. Lo que puede que sea nunca.


   


  Capítulo 13


  M


   


  Anna Monroe iba a arruinar todo por lo que había trabajado tan duro en poner en su lugar. Esta no era la forma en que se suponía que las cosas debían caer. Se suponía que Boston vendría a mí. Confiaría en mí durante estos días de duelo obsesivo. Se suponía que su ira aumentaría hasta que estuviera tramando todas sus malas acciones mientras me pedía consejo. Sin embargo, ¿en quién confiaba? ¿A quién se dirigía?


  —Muévete de nuevo y te romperé el cuello.


  Mis dedos se clavaron en la garganta de Lucy mientras la rociaba con la boquilla de la ducha. Ella ya había tratado de pelear conmigo para escapar. Eso solo la había hecho aterrizar resultando en un labio roto y un diente roto. Incluso débil, ella no se rompía. No como yo quería.


  —Estás más e-enojado que antes —tartamudeó mientras la sangre corría por su labio—. Él se está... a-acercando, ¿no es así? A-apuesto a que te ha d-descubierto.


  Retrocedí, golpeando su mejilla con el dorso de mi mano con toda la fuerza que tenía. Sin pensar. Sin importarme su bienestar. Dejé que la fuerza la llevara a un lado mientras se desmoronaba y se deslizaba por el fondo de la bañera. El color carmesí se arremolinó en el agua de la bañera debajo de su boca y mejilla, agarrándome… fijándome con la cantidad que corría de su nariz. Sin comida o agua, acompañada de su tortura, Lucy apenas estaba sobreviviendo. Viviría unos días más, pero no si yo seguía usando tanta fuerza como lo hacía.


  La mitad de su rostro ya estaba casi irreconocible por la hinchazón, y ahora se uniría el otro lado. El moretón era oscuro debajo de sus ojos, y su labio estaba cortado en más de un lugar. Toda su espalda parecía un pavo de Acción de Gracias cortado en segmentos delgados y en exhibición para que yo pudiera devorar aún más. Y yo quería hacerlo. Quería empezar de nuevo. Partirle la piel con el chasquido de mi vara una y otra vez, hasta que su columna vertebral estuviera expuesta.


  Sonó un quejido, seguido de un jadeo, y luego un gemido. Dejé que la boquilla de la ducha cayera de mi mano cuando me agaché para levantarla y ponerla de pie. Lucy no tenía nada más. Sus piernas no la sostenían, e inmediatamente se convirtió en peso muerto, cubriendo mi brazo cuando alcancé y cerré el agua. Más sonidos. Suaves. Llenos de dolor. La giré y enganché mi brazo libre debajo de sus rodillas, llevándola a la cama.


  No tenía sentido perder otro momento con ella. Alcancé mi teléfono, presionando el número de mi cliente. Dos tonos resonaron antes de que él respondiera.


  —¿Qué quieres?


  —¿Todavía estás enojado? Te dije que tenía problemas con otro cliente. No puedes enojarte conmigo por eso.


  —Bueno, lo estoy. Necesitaba hablar para que pudieras calmarme. No estabas ahí. Ahora solo tengo una chica.


  —La que mataste está en todas las noticias, ¿sabes? Voy a asumir que te encanta esa parte.


  Silencio.


  —Danny, no te quedes callado ahora. Te llamo para ver cómo estás, ¿no? Todavía estoy aquí para ti. Lo sabes.


  —Supongo…


  —Soy tu doctor. Prometí cuidarte, y lo haré. ¿Seguiste los pasos para cubrir tu trasero como te dije?


  —A la perfección. No encontrarán nada.


  —Perfecto. Lo hiciste genial. Cuéntame sobre la otra chica. ¿Ella todavía está viva?


  Se oyeron pasos, tan distantes como él estaba. Pasaron largos momentos antes de que respondiera.


  —Sí. No estoy seguro de cuánto tiempo más. Me gustaba más cuando tenía a ambas chicas. Era más emocionante. Quiero otra. Quiero dos de nuevo.


  Miré a Lucy mientras estaba sentado al borde de la cama para poder trazar mi dedo bajo su pantorrilla. Mi mente daba vueltas con las posibilidades, con escenarios enfermos y retorcidos. Los aparté, centrándome en mi plan.


  —La presencia policial haría que fuera arriesgado. No recomendaría que tomaras otra tan pronto. No del área, de todos modos.


  —Todavía no puedo creer que esto esté sucediendo. Fue mejor de lo que recuerdo. No sé por qué esperé tanto.


  —Me alegra que lo estés disfrutando, pero no te confíes demasiado. Tienes que aguardar tu momento. Saborear los momentos y prolongarlos tanto como puedas. Será difícil, pero es manejable. Si tomas otra, ella tendrá que ser la última por un tiempo. Necesitas hacerle perder el rastro a la policía. Deja que la ciudad se asiente antes de sacudirlos de nuevo.


  —Correcto. Entonces la próxima tendrá que ser perfecta. Tendré que encontrar a la correcta.


  Asentí mientras comenzaba a pasearme de un lado a otro.


  —... Te gustan los ojos verdes.


  —Así es.


  —No tengo ojos verdes para ti, pero ¿estás familiarizado con cierta belleza que se llama Anna Monroe? Ella podría ser tu tipo.


  La vacilación en el otro extremo me hizo desacelerar.


  —La he visto en la televisión. Demasiado vieja.


  Mi boca se torció. No era ningún secreto para mí por qué Daniel Stracht elegía sus víctimas jóvenes. O por qué les cortaba los ojos.


  —Lástima. Ella es linda en persona. Está ayudando a otro de mis clientes con un dilema actual. Estoy seguro de que lo has visto en las noticias. —Cambié rápidamente el tema—. ¿Sabías que Anna fue la última víctima del Asesino de Rock River?


  —Sí. Otra razón por la que no la quiero. Ella peleará. Mucho. A pesar de que estoy bien con una buena paliza, me gustan más las chicas sumisas. Sabes eso. Es parte de la razón por la que las castigo con la vara. No les lleva mucho tiempo aprende cuál es su lugar.


  Correcto. Como si fuera tan fácil. Lucy no había aprendido nada, y la razón principal era el hombre con el que estaba. Boston la había. Había elegido a la única chica que había aprendido a sobrevivir a través de obstáculos inimaginables. Una infancia dura. Las constantes palizas de su hermano. La muerte de él y su madre. Estaba endurecida por dentro, pero no era imposible de romper. Eso llegaría próximamente.


  —Muy cierto. No podrías manejar a Anna Monroe, de todos modos. No como tú quieres. Oh, bueno, olvida que lo mencioné.


  —Podría manejarla —dijo Danny a la defensiva—. Eventualmente la rompería. Me tomaría más tiempo del que me gustaría invertir.


  —No estaba diciendo que eres incapaz. Si te la llevaras, ella tendría que ser un proyecto en solitario, y eso no es lo que estás buscando. Tenerla a ella y a otra sería demasiado para cualquiera. No disfrutarías del trabajo que necesitarías invertir.


  Mi sonrisa creció cuando dejó escapar un aliento irritado.


  —Mentira. Soy el mejor en esto. Si se puede hacer, puede ser hecho por mí. Además, ella es solo una mujer. ¿Qué es lo peor que podría hacerme? ¿Apuñalar mi otro ojo? A la mierda con esa perra. Ella no tiene una mierda sobre mí.


  —No hay necesidad de ponerse nervioso. Disfruta la que tienes. Cuando llegue la próxima chica, lo sabrás. Entonces podrás tomar medidas cautelosas para comenzar a planificar el secuestro. Se trata de tiempo.


  —No cambies de tema. Cuéntame más sobre Anna Monroe. Dijiste que la conociste.


  —Lo hice. Ella es difícil. Muy franca. Endurecida, si quieres.


  —¿Qué más?


  Sabía que estaba alimentando la ira de Danny y necesitaba lastimarla aún más, pero no me importaba. Necesitaba a Anna fuera del camino si quería tener la atención completa de Boston.


  —No quieres a Anna. Sería muy difícil de conseguir de todos modos. El hombre con el que está, mi otro cliente, él es... cómo debería decirlo... muy protector sobre ella. Sin mencionar que ella tiene un pasado con un detective que está trabajando en el caso de las chicas que has secuestrado. Es demasiado arriesgado.


  —¿Demasiado arriesgado para mí? No lo creo.


  —¿Qué mencioné antes? Eres demasiado confiado, y es por eso que no te diré dónde vive. Por casualidad lo sé. De hecho me detuve en su casa unas pocas horas antes. La casa es una fortaleza y está llena de armas ocultas. Si no hubiera descubierto esto y no te hubiera proporcionado la información, habrías ido directo a tu muerte. No puedes secuestrarla desde allí. Tendría que ser por completa sorpresa. Al aire libre. En algún lugar semi-público. ¿Todavía tienes esas cosas que te di para desorientar?


  —Sí.


  —Si lo hicieras, que es un gran si, esa sería la única manera. La mujer no fue solo una víctima al azar antes, Danny. Ella es despiadada. Su madre fue la Asesina de Madison Ridge, y Anna hacía todo el trabajo sucio de su madre. Este sería el trofeo de tu vida si lograras romperla. Pero sinceramente, no veo que eso suceda. Tortura, ella puede sufrir. Hacerla inclinarse a tus pies... no va a suceder. En lo más mínimo. Ella va a cortar tu corazón antes de que la veas moverse. Lo he visto en sus ojos. Hay algo ahí. Algo más grande y vasto de lo que me he encontrado en este campo. Ella es un misterio para mí. Su asesino es... único.


  El silencio duró más de lo que pensé que él era capaz. Estaba evaluando mis palabras. Midiendo si el desafío valía la pena, a pesar del hecho de que había sacudido a la bestia que él trataba de contener. Peor, estaba haciendo lo mismo. Decir la verdad en voz alta, sacó a relucir una revelación que no comprendía con los pensamientos o conocimientos generales. Sentí que mi opinión sobre ella cambiaba. Mis motivos para ella... se torcían. Estaban corriendo a través de mi cabeza, dándome vistazos de su rostro, sus expresiones y lo que vi dentro de ellas. Podía leer a la gente tan fácilmente, y Anna era la diosa de la muerte. Ella representaba todo lo que amaba. Ella era el equivalente más cercano que yo encontraría en el sexo opuesto.


  —La Asesina de Madison Ridge. ¿Ella es Annalise Reynolds?


  —¿Entonces la conoces?


  —¿Quién no? Su madre fue la asesina en serie más hermosa que haya existido. Solía fantasear con esa mujer mientras miraba fotos de las escenas del crimen.


  —Entonces te estabas pajeando por la persona equivocada. Como dije, Anna hacía la mayor parte del trabajo. Incluso cuando era niña, ella tenía un arte con el que la mayoría de nosotros soñamos. Anna es el verdadero negocio. Nadie, el Asesino de Rock River, amaba tanto su trabajo, que la obligó a hacerlo delante de él cuando la secuestró. Esas son algunas fotos que deberías mirar. Mierda. Todos esos años sin matar, y tú creerías que se habría oxidado. Ni siquiera cerca. Tanta belleza y precisión en sus masacres. Creatividad incluso.


  »Esas chicas que Nadie dejó... —Me moví, presionando mis labios mientras pensaba en mis propios deseos con respecto a ella antes de que se interpusiera en mi camino con Boston—. En realidad, sabes qué, olvida que mencioné a Anna. Puede que solo tenga otra charla con ella. Tal vez ella no está demasiado ida como pensé. Tal vez la he estado leyendo mal todo el tiempo. Danny, voy a tener que dejarte.


  —Espera. No puedes motivarme así y luego decirme que no.


  —Puede que te haya motivado, pero la realidad es que ella es demasiado vieja para ti. Es un riesgo acercarse a ella. Y ella te mataría. Haz tus cosas. Busca una nueva víctima, pero sobre todo, ten cuidado. Llámame si necesitas algo.


  —Doctor Patron…


  Colgué, deslizando mi teléfono en el bolsillo mientras comenzaba a pasearme de un lado a otro. Lucy estaba gimiendo, pero aún inconsciente mientras dejaba que mi mente divagara. Anna. Anna Monroe. Era un dolor en mi trasero, pero ¿y si pudiera abrirme camino hacia ella? Ella era un problema porque la estaba haciendo uno. ¿Y si pudiera convencerla? ¿Y si pudiera llevarla a mi lado y mover su enfoque hacia mí y lejos de Boston? ¿Qué querría ella más que encontrar a Lucy?


  Era la gran pregunta, y una de la que no tenía ni idea. Pero la encontraría. Resolvería algo, y cuando lo hiciera, Anna Monroe vendría a mí. Ella lo confesaría todo y más.


  —¿B-Bos... ton?


  Miré por encima del hombro hacia Lucy. Tenía los ojos cerrados. Su cabeza se levantó, solo para volver a caer en la cama. Me acerqué, agarrando la vara. Cuando llegué a la cama, su cara estaba girada contra el colchón y sus dedos estaban empujando dentro de la sábana mientras luchaba por levantarse más. La vara se conectó con fuerza contra la parte posterior de su pantorrilla, y ella se sacudió por el impacto.


  —Es hora de aprender cuál es tu lugar. Vas a pararte y arrodillarte ante mis pies o voy a golpearte hasta que lo hagas.


  —Gol-péame.


  La rabia aumentó, y la volteé, levantándome para golpear la vara contra su estómago. Antes de que pudiera bajar mi mano, Lucy usó el impulso de girarla en su patada. La conexión con mi polla me hizo doblar las piernas y la mitad superior de mi cuerpo cayó hacia adelante. Ella no estaba tan débil como había parecido.


  La pierna de Lucy se echó hacia atrás y su talón se estrelló directamente contra mi nariz antes de que pudiera enderezarme. Las luces parpadearon y estaba ido. Ido de mi mente meticulosa. Atrás quedaban los planes que tenía que poner en práctica para pasarla como una de las víctimas de Danny. Con su ataque, me convertí. En el verdadero yo.


   


  Capítulo 14


  Detective Casey


   


  —¿Eso es todo? ¿Confieso el secreto más oscuro que tengo, y tú te cierras y te niegas a decirme una palabra?


  Anna me miró desde el extremo opuesto del elevador, moviendo la mochila en su hombro. Algo había sucedido después de mi admisión de cómo me excitaba su asesina. Estaba mal y lamenté las palabras en el momento en que las dije. Tal vez ella lo sabía y se alejó. Sin embargo, no me gustaba. Yo era un hombre dividido entre lo correcto y lo incorrecto. Entre lo que me llamaba y las leyes que tenía que defender.


  —No queda nada más que decir, Braden. Sobre todo eso. Somos adultos. Nos dejamos llevar, tuvimos sexo y nos abrimos probablemente más de lo que deberíamos haberlo hecho. Nada ha cambiado.


  Sonreí, sacudiendo la cabeza.


  —Yo diría que mucho ha cambiado.


  Sonó el tintineo y Anna no esperó para avanzar. La seguí, caminando hasta el final del pasillo. Boston ya estaba parado en la entrada de su cuarto.


  —Me desperté y no estabas. Te envié un mensaje de texto, pero nunca respondiste. Estaba preocupado.


  —¿Me enviaste un mensaje de texto? —Anna metió la mano en su bolso, entrando mientras Boston sostenía la puerta abierta para nosotros. Ella puso su mochila en la cama y luego agarró su celular—. Oh, lo siento. Lo tenía en vibración. No lo escuché.


  —Me alegra que estés bien. Vi el mapa. —Una sonrisa apareció en su rostro mientras él y Anna se dirigían al escritorio contra la pared del fondo. Sobre él, había un gran papel pegado con cinta adhesiva sobre la superficie, delineado con carreteras y ubicaciones. Algunas estaban resaltadas. Otras marcadas con círculos—. Es increíble. No tienes idea de cuánto ayuda esto. —Boston pareció contenerse, mirando hacia atrás, hacia mí—. Detective... ¿ha descubierto algo? ¿Ha habido alguna noticia?


  —Estoy un poco sorprendido de que no me hayas preguntado eso primero. —Tanto él como Anna se volvieron completamente hacia mí mientras continuaba—. En realidad, ha sucedido algo que necesitas saber.


  —¿Lucy?


  —No.


  Hice un gesto hacia la silla y Anna asintió cuando sus grandes ojos se dispararon hacia ella.


  —No quiero sentarme. Maldición, no. Dígame.


  —Espera. —La mano de Anna se posó en el brazo de Boston—. Siéntate. Por favor. Lo que él tiene que decirte no va a ser fácil, pero no cambia nada. Vamos a seguir trabajando duro, y la vamos a encontrar.


  Boston dudó antes de obedecer. La conmoción y los celos pesaron profundamente en mí. Él la escuchaba. Y no solo la escuchaba... era casi robótico cuando él agarró su mano y la sostuvo. No me gustó. Ni un poco.


  —¿Qué pasa, detective? ¿Qué pasó?


  —Nos llamaron por un homicidio esta mañana. Una chica. Una de las que estaba desaparecida. Fue descubierta en un callejón cerca del centro. Su condición no era buena. Esto no fue un simple asesinato.


  —Ella fue... muy… ¿golpeada?


  —Torturada.


  —¿Torturada? ¿Qué quiere decir?


  Me vinieron destellos del cuerpo, y contemplé cuán profundo ir.


  —Tiene que saberlo, Braden. Ambos lo hacemos.


  —Esto es para que lo manejemos nosotros. No ustedes dos. Entiendo que van a estar buscando y —mi mano se disparó hacia arriba—, colocando volantes y esa mierda, pero eso es todo. Pregunten por ahí, pero tengan cuidado. Este lugar no es seguro. Preguntarle a la gente incorrecta podría empeorar una mala situación.


  —O podría ayudar —interrumpió Anna—. Braden, por favor. Te lo ruego. Cuéntanos con qué estamos tratando. Sabes que lo que digas no dejará esta habitación. ¿No, Boston?


  Sacudió la cabeza con fuerza. Su ira estaba creciendo. Podía verlo en sus ojos color avellana cuando su mano libre acarició el apoyabrazos de madera de la silla.


  —Anna. Sabes que no puedo hacer eso.


  —Dinos lo que puedes. Confía en nosotros. Confía en mí.


  Colocando mi mano en mi cadera, levanté la otra para apretar el puente de mi nariz. Los segundos pasaron. Luego más tiempo, antes de sentir mi cuerpo tenso aflojarse.


  —Ella fue golpeada con algo. Había grandes hematomas y desgarros que iban desde la nuca hasta las rodillas. Por lo que parece sucedió durante un período de tiempo. Lo peor parecía venir justo antes de que ella fuera descartada. Muy probablemente... —mi cabeza se sacudió—, fue abusada sexualmente. Le faltaban los ojos. Pero esa información no se hará pública.


  —¡Jesús... maldición! —Boston voló de la silla, tirando de su cabello mientras gemía y aspiraba profundamente—. Mierda. ¡Mierda!


  —¿Eso es lo que querías? —le pregunté humildemente a Anna—. ¿De verdad crees que él necesitaba escuchar eso?


  —Absolutamente. Lo habría descubierto de todos modos, y fue mejor que viniera de ti. —Ella dio unos pasos, extendiendo la mano para atraer a Boston hacia sus brazos, y él fue, levantándola del suelo para dejar que sus pies colgaran mientras él enterraba su rostro en su cuello. El sollozo que él soltó me tocó tan profundamente, que mi respiración era casi trabajosa—. Shhh. Está bien. La encontraremos. Lo prometo. No nos detendremos hasta que lo hagamos.


  —No puedo perderla, Anna. No lo haré. Yo... Dios, si la lastiman. Si… —Soltó otro sonido desgarrador. Boston se derrumbó en el borde de la cama, llevando a Anna a sentarse con él mientras continuaba agarrándose y rompiéndose aún más. Observarlo, ver por lo que pasé mientras lo miraba a él, casi hizo que tuviera que alejarme. Los celos no estaban allí en el momento. No podía ver nada más que a mí mismo.


  Boston Marks lloraba a una mujer destinada a morir. Ella podía estar viva ahora, pero si no la encontrábamos pronto, no lo estaría por mucho más tiempo. Su dolor. Su dilema. Sabía exactamente lo que estaba sintiendo. Yo lo había vivido. No había palabras para la desesperación que se infiltraba profundamente en el alma de uno, desgarrándola como papel de seda cuando te quitaban un pedazo. Pero eso era vida, amor. El tiempo siempre encontraba formas de rasgar agujeros irregulares en todos nosotros. Especialmente yo.


  —Sé que estás aterrorizado y te duele en este momento, pero mírame. —Anna inclinó la parte superior de su cuerpo hacia atrás, usando su mano para ahuecar la mandíbula de Boston para hacer que su mirada se eleve—. Usa lo que sabes. Lo que sientes. Embotéllalo y pon todo tu enfoque en nuestra búsqueda. Lucy te necesita. Ella te necesita más de lo que alguna vez lo ha hecho o lo hará de nuevo. Este no es el momento de dejar de funcionar por los detalles. Toma el conocimiento de este asesino y desmóntalo como lo estoy haciendo yo. ¿Me entiendes? Tu atención debe estar en él. No en ella. Aún no.


  —Tienes razón. —Boston respiró temblorosamente, sin siquiera levantar la mirada mientras se dirigía hacia el mapa. Anna se puso de pie, caminando hacia mí e hizo un gesto para que la siguiera. Nos dirigimos a la puerta, saliendo, mientras ella la sostenía abierta con su pie.


  —Gracias. Sé que no querías hacer eso. Me ayuda más de lo que crees.


  —¿Lo hace? ¿Cómo?


  Peinó hacia atrás su cabello rubio e hizo una pausa mientras intentaba buscar qué decir.


  —Sabía que había algo sobre los ojos. Era la única cosa además de la edad que unía a las chicas. Saber que se los quita me dice que lo que sea sobre el color, se remonta bastante. Su primera víctima… o una mujer que tal vez deseaba que fuera suya. No sería su madre si él se está llevando a chicas tan jóvenes. Y las está violando y golpeando hasta el extremo. Está más que enojado; está enfadado, y eso significa para él, es personal. No tenemos mucho tiempo.


  —Estoy de acuerdo, pero, Anna, tenemos que hablar. Lo que estás haciendo con Boston, no estoy de acuerdo con eso. Te estás poniendo en el camino de otro asesino. ¿Qué pasa si oye o ve lo que ustedes dos están haciendo? ¿Qué pasa si él va detrás de ti?


  —No me atrapará.


  Su ira y confianza hicieron que mi voz se profundizara.


  —No sabes eso. Todo es posible. No puedo... no volveré a pasar por eso.


  —No tendrás que hacerlo.


  —Maldita sea, no lo haré.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Estoy diciendo… —me interrumpí, buscando en su mirada una alternativa… por cualquier cosa que hiciera que no la empujara más lejos. Pero era inútil. La verdad era que iría tan lejos como fuera necesario para mantener a Anna a salvo. Ella significaba todo para mí—. Estoy diciendo que si cruzas alguna línea o violas alguna ley, te encontrarás tras las rejas más rápido de lo que puedes parpadear. No me presiones. Mantente a salvo y apártate de nuestro camino. Déjanos hacer nuestro trabajo, o le haré saber a la estación de noticias que estás obstaculizando una investigación y puede que te encuentres sin una.


  Traición. Dolor. Conocía cada expresión que ella mostró, y ambas estaban fuertemente grabadas en sus rasgos mientras me miraba con incredulidad.


  —Vas demasiado lejos.


  —No lo suficientemente lejos, o de lo contrario no estarías aquí con Boston ahora mismo. Lo que está sucediendo es para que las autoridades lo investiguen. No eres policía. No eres detective. No eres del FBI. No estás entrenada para tratar con este tipo de personas.


  —Voy a tener que estar en desacuerdo. Creo que de todos los mencionados, soy la más calificada. Él y yo pensamos igual. He estado en ambos lados, víctima y asesino. Cuéntame, ¿de toda la educación que las autoridades toman, quién me puede igualar? Nadie, porque esto no es algo que aprendas en un salón de clases. Mis manos están sucias y mi mente está estropeada. Y soy más lista por eso. Encontraré a este asesino, Braden. Diez a uno, que lo encontraré mucho antes que tú.


   


  Capítulo 15


  Anna


   


  Quería que viera, que conociera, a la Anna que estaba frente a él. Desde que tengo memoria, había ocultado quién era. Del público. De él. De mí. Aunque nunca sería completamente abierta con Braden, la parte de mí que lo amaba quería algo. Tal vez una mota de aceptación. Tal vez su amor, a pesar del monstruo que aún era. Quizás incluso... no… no respeto. Sin importar lo que Braden me hubiera confesado, él y yo no éramos iguales. Él no ansiaba la violencia o la sangre como yo. Pero sí compartíamos lo más pequeño en común: una venganza fría. No del tipo que consistía en los tribunales, sino una con justicia satisfactoria. Del tipo que te calentaba el estómago y aceleraba el pulso. La justicia del castigo. La venganza. Incluso si no se entregara a eso completamente, había cometido un asesinato una vez, y eso era algo que podría usar para mi ventaja.


  —Tienes tanta confianza en ti misma, Anna. Demasiada, si me preguntas. Olvidas que también he estado en ambos lados. No en la misma medida, pero eso no me hace menos capaz.


  Empujé la puerta aún más y me adentré más en la habitación de Boston.


  —Tal vez no. Pero todo lo que sabías no te ayudó a encontrarme, ¿no es así?


  El dolor drenó el color de la cara de Braden, solo volviéndolo frío cuando sus ojos se entrecerraron en una mirada asesina. El arrepentimiento me envolvió, pero logré mantener mi rostro laxo.


  —Vaya... eres tan rápida que permites que el miedo domine tu amor por mí. Estábamos cada vez más cerca de resolver esto, y ahí vas y subes tus paredes. ¿Cuánto te duele ahora mismo? Apuesto a que alejarme te está matando, ¿no es así? —Él se inclinó hacia adelante cuando las lágrimas comenzaron a quemar mis ojos—. Respóndeme. ¿Sostener este rencor es más fácil que perdonarme por algo sobre lo que no tenía control? ¿Esta rabia vale más de lo que una vez compartimos? Hice todo lo que pude para intentar encontrarte. Quería casarme contigo. Planeaba...


  —Deberías irte.


  —Cuando termine. —Las palabras cortantes fueron gruñidas a través de dientes apretados—. Es posible que no quieras escuchar lo que tengo que decir, pero que me condenen si no lo saco de mi pecho de una vez por todas. Antes de que te llevaran, compré un anillo. Iba a proponerte casamiento. Pasé días, diablos, semanas, tratando de planificar la forma perfecta de pedirte que te casaras conmigo.


  »Mirando hacia atrás, estaba aterrorizado. No por pasar el resto de mi vida contigo, sino por tu posible rechazo. ¿Y si decías que no? ¿Y si decías que sí? ¿Y si no podía hacerte tan feliz como te lo merecías? —Su cabeza se ladeó a un lado—. Ahora veo cuán absurdas son esas preguntas. Nada comparado con el infierno que tuve que vivir sin ti en mi vida. Dios, cambiaría cualquier cosa en el mundo por estar de vuelta en esos momentos de poca incertidumbre.


  »Saber que eras mía era lo único que importaba. Despertar contigo en mis brazos y saber que tenía tu amor. Tu confianza. —Soltó una respiración profunda—. En este momento, tu anillo está colocado encima de la cómoda dentro de mi departamento, donde ha estado desde que me echaste de nuestra casa. Nuestra, Anna. Teníamos una vida juntos. Una vida hermosa y maravillosa. ¿Puedes honestamente decirme que no me amas lo suficiente como para perdonar algo que no era mi culpa? ¿Que no quieres lo que una vez tuvimos?


  Los latidos sacudieron todo mi cuerpo cuando una presión invisible me hizo mirar sobre mi hombro hacia la habitación del hotel. Boston estaba parado sobre el mapa, pero él me estaba observando. Escuchándonos.


  Apreté los dedos en el pomo de la puerta y tragué la opresión en mi garganta.


  —Tu sueño era con la vieja yo. Ella no era real, Braden. O, si ella lo era, murió en esa casa donde la habían retenido. Lo siento. No puedo hacer esto.


  Di un paso atrás, obligándome a memorizar el desamor que le estaba causando mientras cerraba la barrera entre nosotros. Braden no merecía esto. Él no estaba a salvo. Esta nueva yo, la Anna que había despertado, no era una buena persona. Continuar esta cercanía con Braden solo iba a conseguir meternos a uno de los dos en problemas.


  La superficie de madera estaba fría mientras descansaba mi frente en la puerta. La oscuridad nunca había sido tan atractiva cuando el agotamiento me dejó fuera de balance.


  —Él te ama.


  La voz de Boston me hizo abrir los ojos y girarme para mirarlo. No respondí mientras me dirigía hacia el mapa en el que descansaba sus dedos. Cuando me acerqué, él se enderezó.


  —Anna…


  —El detective Casey y yo no somos relevantes para encontrar a Lucy. Repasemos este mapa. Comenzaremos aquí —dije, señalando hacia arriba y el entorno en un movimiento circular—. Las afueras de la ciudad son prometedoras. Por otra parte, él pensará que sospechamos eso. Nadie me mantuvo en la ciudad —le dije más tranquila—. Muy cerca de la estación de policía. Pero esta persona... —Parpadeé con fuerza, tratando de enfocar las palabras que había escrito—. Esta persona —mi dedo se movió hacia adentro, más cerca de la ciudad, permaneciendo más hacia las afueras—, él no estará en la ciudad. Tampoco estará en las afueras.


  De un lado a otro, mi dedo se movía, entre la ciudad y las afueras, hacia el sur, donde estaban los jardines.


  Tracé, yendo entre las tres rutas principales diferentes. Sería más fácil continuar hacia el sur. Era un disparo directo salir de la ciudad en un tiempo récord. Menos exposición. Menos posibilidades de ser atrapado. Por supuesto que podría estar completamente equivocada y que él viniera del lado este, que no era mucho diferente del sur. Una vez fuera de la ciudad, era principalmente tierra de cultivo.


  —Te estás inclinando hacia el sur. —Boston señaló los tres caminos principales que había estado estudiando.


  —Es fácil acceder a los jardines y al área circundante donde se llevaron las otras chicas. Es la ruta más segura para que él viaje, y estaría cubriéndose el culo.


  —Pero él conocía a Lucy, o que yo la tendría. Esa llamada no fue por nada. Fue una distracción. Entonces, ¿de dónde vino y a dónde fue? ¿Sur?


  —O al este —exhalé—. Es el camino más cercano que podría haber tomado junto a los jardines. Conduce a tierras de cultivo, al igual que el sur. Todo esto —dije, agitando mi mano—, es la nada. Acres sobre acres de granjas al azar, graneros. Debería hacer un mapa más grande.


  —Mierda. Necesito café. ¿Dormiste algo?


  —No. Aún no. Creo que estoy bien por una o dos horas más. Voy a expandir...


  Boston hizo una pausa, agarrando la taza de café mientras su cabeza se sacudía.


  —Te vas a caer donde estás parada. Necesitas dormir. Al menos unas pocas horas. —Dejó la taza sobre la mesa, ignorándola mientras me conducía a la cama—. Descansa. Puedo dibujar lo básico en el mapa. Me dará algo que hacer hasta que te despiertes. ¿Necesitas cambiarte? ¿Ducharte? Trajiste una mochila. ¿Te quedarás entonces, como te pedí?


  —Sí. Me duché en casa, pero necesito cambiarme. No voy a dormir por mucho tiempo. —Caminé alrededor de él, agarrando mi mochila y yendo hacia el baño. Boston no se movió cuando entré y cerré la puerta. Debería sentirme intranquila o incómoda cuando me puse el pantalón del pijama con la camiseta a juego, pero no lo estaba. Lucy robaba cualquier emoción defensiva que normalmente sentiría. Yo era una mujer en una misión, y ella era mi única preocupación mientras me cepillaba los dientes y me dirigía de regreso a la habitación.


  Incluso cuando me acercaba a la cama, mis ojos seguían yendo al mapa, y a Boston mientras levantaba la vista de la silla y me miraba. Lo último que quería era dormir, pero ya no estaba funcionando como Lucy me necesitaba.


  La luz hizo clic en el escritorio, y extendí la mano, encendiendo la del lado de la cama. La oscuridad me saludó mejor que cualquier amante que hubiera tenido. Me dio la bienvenida de vuelta, y en el vacío de acercarse a la inconsciencia, mi mente se aceleró. Los pensamientos se retorcieron y las escenas destellaron. Aparecieron las fotos de Lucy, y podía verla en movimiento, cobrando vida ante mí.


  El cabello rubio se balanceaba con sus movimientos, y los jardines estaban de repente a la vista. Las flores habían florecido. Los setos. La gente caminaba al azar por los alrededores mientras que otros observaban los vibrantes colores. Era tan real que podía oler el dulzor. Podía sentir el sol sobre mí, calentando mi piel.


  De repente estaba caminando. Acechando. Asimilaba su cara desde diferentes ángulos a medida que me acercaba. Bajando la mirada, mi enfoque fue a la suave piel bronceada de su cuello antes de analizar la perfección de su perfil. La conocía, aunque técnicamente no la conocía en absoluto. ¿Lo hacía su secuestrador?


  Los pensamientos se extendieron a través de las múltiples preguntas que se filtraban. Por más tiempo, la observaba, dando vueltas mientras ella miraba hacia adelante. Miraba a Boston. Él tenía una llamada. Una distracción. El asesino estaba aquí. O alguien... ellos conocían sus nombres. Ubicaciones. Horas. Ellos sabían…


  Gruesas sombras se movieron desde detrás de ella mientras yo miraba fijamente sus ojos. Ojos verdes. Ojos anchos y aterrorizados. Profundidades que tenían un futuro que solo yo conocía. ¿Estaba siendo torturada? ¿Violada? ¿Era sobre eso o había algo más? ¿Ella estaba conectada a este asesino? El instinto me decía que de alguna manera, sí. Pero Lucy no estaba aquí. No como las otras chicas. Entonces, ¿cómo la habría elegido esta persona esa mañana, en tan poco tiempo, y cómo había sabido el nombre de Boston, o que incluso estarían en Rockford? No tenía sentido. No era imposible, pero tampoco era probable.


  Más profundo, empujé la parte de mí que siempre trataba de cerrar. Los pensamientos se desvanecieron, robados por el sueño que seguía intentando intervenir, pero me las arreglé para dejar que mi mente siguiera corriendo.


  La masa oscura se estaba espesando detrás de ella. Blanco. Un pañuelo.


  Motivo. Planificación. Todo por ella. Por una chica que no era nativa de la zona. Para empezar, ella era de Massachusetts y Florida. No estuvieron en los jardines el tiempo suficiente para que alguien consiguiera los nombres de otra cosa que no fuera una conversación. ¿Un secuestrador inteligente? ¿Un conocido?


  Los dos lucharon entre sí por lo que pareció una eternidad mientras yo iba a la deriva entre el choque de colores y el olvido. El calor y el hielo pincharon mi piel mientras la risa demente de Nadie me hizo cosquillas en el cuello. De repente era Lucy sintiendo la presencia detrás de mí. La necesidad de pelear, de darme la vuelta, estaba allí, pero su desconocimiento me dejó congelada en el lugar. Unos gritos estallaron a mi alrededor… los míos, los de ella. Éramos una, fusionándonos mientras una manta de terror se envolvía alrededor de mi espalda y me abrazaba fuerte. Y lo blanco, me estaba robando. No podía respirar a través de los gases tóxicos que mi subconsciente me dijo que estaba oliendo. Pero tampoco podía pelear. Mi cuerpo estaba colapsando, pero mis brazos y las piernas no se movían. Estaba cayendo. Nos íbamos. Dormía. Profundamente dormida. Risas... en alguna parte. Sus manos. Su toque.


  —Anna. Anna, despierta.


  Sacudiéndome, mis ojos se abrieron de golpe. ¿Había pensado que no podía moverme? No podía. Un peso me inmovilizaba y mis brazos se relajaron en el agarre de Boston mientras jadeaba repetidamente y miraba su cara perpleja.


  —Jesús. Me diste un susto de muerte. ¿Estás bien? Empezaste a gritar. Tú... —Tragó saliva, bajándose de la parte superior de mi cuerpo y soltando mis muñecas—. Nunca escuché a una mujer gritar así antes.


  El sudor se encontró con mi palma mientras la deslizaba por mi cara y me sentaba. Apenas noté el agua cuando Boston me la entregó.


  —Lo siento. Tuve un mal sueño.


  —¿Regresaste con él?


  El ardor me ató la garganta mientras evitaba la pregunta y volvía a tomar sorbos profundos.


  —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


  —Unas pocas horas. Ya es de mañana.


  —¿De mañana? —Dejé la botella, saliendo de la cama. El mapa en el escritorio estaba extendido, pero no como había pensado que estaría. Mis ojos fueron a Boston mientras bajaba al borde de la cama—. ¿Te fuiste? El mapa, está… —De un lado a otro, miré entre ellos.


  —Estuve aquí. —Levantó los ojos del suelo. Pasó un buen minuto antes de apretar los puños y descansar los antebrazos sobre sus muslos—. Creo que el doctor Patron tenía razón. Mi mente... no está bien.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué pasó? ¿Qué estabas haciendo?


  —Nada. Pensando.


  Rápidamente, parpadeé a través de la confusión.


  —¿Sobre qué? ¿Qué era más importante que terminar el mapa? Boston, no entiendo.


  —No lo entenderías. —Su tono se calmó cuando volvió a bajar la cabeza—. Intenté trabajar en el mapa. Realmente lo hice, pero luego comenzaste a hablar mientras dormías. No podía entender lo que estabas diciendo, así que me acerqué para escuchar. —Hizo una pausa y acercó su mirada a la mía—. Los labios de Lucy no son tan gruesos como los tuyos. Su nariz está un poco más inclinada también. Es un poco más delgada que la tuya, pero... —entrecerró los ojos—, ustedes dos son muy similares y, sin embargo, completamente diferentes, aunque solo por las más mínimas diferencias. Es fascinante cómo la variación más pequeña puede alterar la apariencia de alguien. Nunca he conocido a nadie que fuera lo suficientemente parecida a ella para siquiera considerar compararla, y probablemente no lo hubiera hecho si ella estuviera aquí. Yo solo... la estoy buscando en todo. Mi mente, no se detendrá.


  —¿Me estuviste observando dormir? ¿Durante horas?


  —Te lo dije, no lo entenderías.


  —Tienes razón. No lo hago. Necesitábamos que ese mapa estuviera hecho para Lucy. Para encontrarla. El tiempo se acaba. ¿Entiendes eso? ¿Tienes alguna idea de lo que ella podría estar pasando en este mismo momento?


  Boston se puso de pie, dando un paso enojado hacia mí.


  —Sé exactamente lo que ella podría estar pasando, y mi conocimiento de eso es lo que me está jodiendo aún más. Anna, el mapa es genial para cuando no estamos juntos. Es genial como una referencia para guiarnos a medida que avancemos hacia donde estemos buscado. Pero nada es comparable a nosotros dos en las calles tratando de desentrañar a quién hizo esto. Podemos trabajar en expandir el mapa más tarde. En este momento, digo que tomemos el desayuno y comencemos a cavar en la tierra de esta ciudad. Alguien tiene que saber algo. Vamos a averiguar quién.


   


  Capítulo 16


  M


   


  Sangre…


  La salpicadura manchaba la puerta blanca de la habitación como si hubiera sacado la traba de una granada y la hubiera metido en la boca de Lucy. Comenzaba a nivel medio, punteándose hacia los bordes y untándose en el medio por los dedos de Lucy. La sangre estropeaba la superficie donde sus uñas se habían roto contra la madera. Los arañazos eran constantes. Incluso ahora cuando bombeaba mi polla en su culo y la sostenía atrapada; este juego de empujarla hasta el extremo había estado sucediendo durante horas. Por más que lo intentara, no podía parar.


  Repetidamente apretaba mi puño en su cabello, golpeando el costado de su cara contra la dura superficie. Quería ver su cerebro decorando el blanco. Quería golpear su piel hasta que fuera papilla, cubriendo el piso y las paredes a mi alrededor. Gruñí como un animal, arrancando las hebras rubias mientras golpeaba salvajemente su entrada trasera. Adelante y hacia atrás seguía, sujetando, destruyendo. El odio que ella había liberado no conocía límites. No había tenido amortiguación en el momento en que había probado mi propia sangre por su patada.


  —No vas a atacarme de nuevo, ¿verdad? ¿Realmente pensaste que te las arreglarías para escapar? ¿Que tu patético intento me lastimaría lo suficiente como para permitirte salir por la puerta principal? No soy débil. ¡Me escuchas! ¡No! ¡Soy! ¡Débil! ¡No! ¡Soy! ¡Débil!


  Retrocedí, golpeando su cabeza contra la puerta con cada palabra. La ira seguía llegando. Intensificándose. Palmeé el lado de su cara, aplicando una presión aplastante mientras me calmaba. Ella estaba gritando tan fuerte que apenas podía escucharme. Mi voz y el latido en mis oídos, se estaban ahogando en sus súplicas de ayuda.


  —¡Doctor Patron! Yo… basta. P-por favor.


  Mi mano cayó cuando mi brazo se cerró inmediatamente debajo de su barbilla. Apreté fuerte, haciéndonos girar de nuevo hacia la cama. Ella no luchó mientras empujaba la parte superior de su cuerpo hacia abajo y continuaba embistiendo. Mi puño retrocedió, deteniéndome en el aire mientras intentaba recuperarme.


  De todos los distintos tipos de asesinos, yo era un asesino por lujuria. Obtenía placer sexual de la tortura y la muerte. Para mí, no se trataba necesariamente de la emoción, la ganancia personal o el poder. No... la lujuria. Era la sangre. Observar el daño que podía infligir mientras su culo se apretaba alrededor de mi polla, daño que tenía que tener cuidado al cometer. Boston. Anna. Los quería a los dos. Quería que me contaran sus secretos. Que continuaran matando para poder vivir a través de sus fascinantes cuentos de sangre y muerte.


  —Por favor. —Lucy exhaló—. Yo... no... estoy… agotada.


  El color carmesí ya estaba manchando el edredón de color claro debajo de su nariz y boca. Los moretones oscuros y la hinchazón hacían que fuera irreconocible la chica que había secuestrado. El hecho de que ella aún estuviera consciente era desconcertante. No debería haber estado viva después del daño que había infligido y puede que no pasara mucho más tiempo.


  Solo el pensamiento hacía que mis caderas la golpearan más fuerte. Mi mano se aplanó sobre su perfil roto, y dejé que mis dedos tiraran de su sien y mejilla mientras untaba la sangre hasta su garganta. El cuerpo de Lucy se sacudió a través de los gritos.


  —Abre tus ojos. Mírame.


  Mis dedos ya estaban agarrando su barbilla para tratar de girarla más hacia mí, pero ella tenía la fuerza suficiente para resistirse. La pequeña rebelión me hizo estirar la mano hacia un lado de la cama para recoger la vara. Los ojos de Lucy se abrieron de golpe ante mi movimiento.


  —¡No! Está bien. Está bien.


  Incluso mientras lo decía, sus ojos rodaron. Ella estaba sin aliento. Tan débil. Ella. Yo no. La comprensión ralentizó mi asalto. Mis embestidas agonizantes disminuyeron. En lugar de golpearla, sostuve los extremos de la vara y la aplané contra el costado de su cuello. Presionando, usé suficiente presión para dejarla intranquila.


  —Te estás rompiendo, pequeña. Ya casi estás ahí. A Daniel le gusta que sus chicas lo llamen maestro. ¿Recuerdas esa palabra? Vamos a oírte decirla. Quiero ver cómo se siente.


  Mi agarre se relajó y la boca de Lucy se abrió, pero dudaba.


  —¿No has aprendido? ¿Necesito golpearte con esto otra vez?


  —No. No… maestro.


  Enterré mi polla en su culo. Lucy se sacudió y se puso rígida, sollozando mientras pesaba el poder que venía con el título.


  —De nuevo.


  Me retiré esperando.


  —Maestro.


  La sangre en mi polla hizo que se deslizara en su canal, incitándome a continuar. No lo hice. Me quedé quieto, dejándola continuar y aprender. Los segundos pasaron.


  —M-maestro.


  ¡Golpe!


  El cuerpo de Lucy convulsionó cuando se derrumbó y entró en bucle de decir mi nuevo nombre. Y ella lo odiaba. No estaba lo suficientemente ido como para no verla decir el título entre labios apretados. De alguna manera, eso lo hacía mejor. Eso significaba que todavía había pelea en ella.


  —Maestro... maestro... maestro...


  Más rápido, lo decía, más rápido, embestía. Lucy comenzaba a retorcerse y su obvio dolor hizo que mis bolas se llenaran. Las uñas arañaron la cama mientras yo me engrosaba dentro de ella. El placer era éxtasis y agonía en uno. Me salí, acariciando mi longitud mientras el semen se disparaba repetidamente de mi polla. El sudor cubría mi cuerpo desnudo, haciendo que me escociera por ir a ducharme. Los latidos volvieron a mi cabeza mientras la levantaba y la arrastraba al baño. Cuando tiró la cadena y se puso de pie, la puse de nuevo en la cama y la esposé en su lugar. De nuevo, ella no peleó. Me miró con sus enormes ojos inyectados en sangre. Todo lo blanco estaba casi completamente rojo por los vasos sanguíneos rotos. Si era por los golpes o por ahogarla, no estaba seguro. No me importaba. Se veía glorioso. Hermoso.


  Me volví hacia el baño, solo dando un paso antes de que la voz en carne viva de Lucy me hiciera detenerme.


  —¿Puedo... tomar agua? Por favor, maestro.


  Miré al frente. Por primera vez, miré mi reflejo y me dejó sin palabras. Incluso si quisiera decir que no, no podría. Un morado oscuro estaba bordeando las esquinas de mis ojos ligeramente hinchados, y el color carmesí manchaba mi cara debajo de la nariz y mi mejilla. Ninguna de mis víctimas me había llevado la delantera. Pero Lucy... lo había hecho. Y ella era la más importante de todas. No podría ocultar esto de Boston o Anna. Necesitaba estar allí con ellos y escuchar lo que estaba pasando para poder tratar de influirlos como quería. Naturalmente, sospecharían. Anna, de todos modos. Ninguna mentira eliminaría las preguntas que pasaban por su mente manipuladora. Pero con esto... con esto yo podría trabajar. Me podría ayudar.


  —Por favor, maestro. Solo un poco. C-cualquier cosa. Tengo mucha sed. Y… hambre.


  Girándome, parpadeé a través de las ruedas que giraban en mi cerebro.


  —Agua. Sí.


  En lugar de dirigirme a la cocina, entré al baño. Fue solo después de ducharme, que me dirigí a la cocina. Lucy apenas estaba consciente cuando reaparecí. Sus heridas le estaban pasando factura.


  ¿Qué demonios había estado pensando, dejándome perder el control así? No era el momento de Lucy. Podría haberle reventado la cabeza, ¿y luego dónde estaría yo? No podría removerle el cerebro como soñé. Como lo había ansiado más que cualquier cosa. Un poco más ido, y lo habría hecho. Habría roto su cráneo como si fuera una nuez y se lo habría sacado allí mismo en la puerta donde la había atrapado.


  Abrí el agua del grifo y empujé el vaso debajo, dejándolo llenarse. Ya era de mañana. La luz brillaba a través de las persianas detrás de las pálidas cortinas color melocotón, y sabía que no dormiría pronto. Tenía que volver a la ciudad. Anna y Boston estarían cavando más profundamente en la investigación, y necesitaba estar allí.


  Cerrando el agua, volví a la habitación. Lucy parpadeó lentamente, cada vez más consciente mientras me acercaba con el vaso. Las lágrimas fluyeron por los costados de su rostro y sus piernas cobraron vida, enloqueciendo mientras intentaba empujar su cuerpo hacia arriba.


  —Cálmate. —Me senté al nivel de su estómago y le ayudé a levantar la cabeza mientras ella tomaba tragos codiciosos. La tos fue casi inmediata, pero eso no la detuvo de tratar de tomar más—. Suficiente.


  Mi voz era suave cuando puse el vaso en la mesita de noche y extendí la mano para cepillar su cabello. La calma se estaba instalando, al igual que mi personalidad de doctor.


  —Descansa un poco. Tengo que irme. Regresaré más tarde con comida. Si eres una buena chica, tal vez te dé un poco.


  Los labios agrietados de Lucy temblaron.


  —Gracias. Gracias, maestro.


  Me quedé callado mientras me paraba y me dirigía al armario. Continué vistiéndome con un sollozo al azar, pero no pasó mucho tiempo antes de que respiraciones profundas llenaran la habitación. Lucy estaba durmiendo, y por el sonido de eso, estaba fuera de combate. Agarré mis llaves y teléfono, en dirección a la puerta principal. El agotamiento estaba allí. El encuentro con Anna y Boston sería rápido. Una vez que supiera lo que ellos sabían, y consiguiera que confiaran aún más en mí, pondría el siguiente nivel de mi plan en movimiento.


   


  Capítulo 17


  Detective Casey


   


  Vehículo nuevo: un automóvil deportivo negro increíblemente caro con el tinte más oscuro que pudieras conseguir sin que fuera ilegal. Intensas miradas a su alrededor. Sin descanso. Inclinándose constantemente el uno al otro, susurrando.


  Anna y Boston podrían haber sido reflejos el uno del otro. Mitades haciendo un todo. Cómo nunca lo había visto antes me dejó perplejo mientras los observaba escanear el papel que Anna sostenía. Ambos, en momentos aleatorios, se detenían para observar cada pequeño movimiento a su alrededor. Uno, luego el otro. Como si fueran gemelos. Como si el instinto los hiciera proteger al otro subconscientemente. Era desconcertante, pero fascinante. Cómo es que estaban tan en sintonía no tenía sentido para mí. Lo que me hacía prestar más atención a Boston. Sabía todo lo que podía sobre él. Al menos de la información que obtuve de hablar con la gente que lo conocía. En cuanto a su historial, no tenía uno. Estaba tan limpio como era posible. La única persona cuestionable en su vida era el doctor, pero ¿qué persona rica no tenía un psiquiatra hoy en día?


  Como si mi mente conjurara al hombre mismo, algo blanco apareció en mi periferia. El doctor Patron caminaba a un ritmo rápido, vistiendo su elegante traje y un par de anteojos de sol. Anna fue la primera en verlo. Su rostro se acercó, y Boston se volvió ante lo que fuera que ella le dijo.


  Sin sonrisa. Ninguna expresión en absoluto.


  Los ojos de Boston volvieron a Anna. Lo que sea que él le haya dicho le hizo entrecerrar los ojos.


  No podía soportar no saber lo que decían. Me hizo pararme de la mesa del café al aire libre y trotar al otro lado de la calle. Era turno de Boston de darse vuelta para voltear la cabeza. Sus ojos se encontraron con los míos. Otro susurro atrajo la atención de Anna hacia mí. El doctor Patron llegó a ellos solo unos segundos antes de que yo. Al acercarme, el labio del doctor se torció.


  —No esperaba que apareciera tanta ayuda. —El ligero sarcasmo en la voz de Anna me hizo sonreír. Después de la forma en que habíamos dejado las cosas más temprano, sabía que ella solo había querido poner más distancia entre nosotros, pero yo no dejaría que eso sucediera.


  —Esta es mi investigación. ¿Por qué no ayudaría?


  —¿Te refieres a espiar? Te vi en el momento en que saliste de tu coche hace media cuadra. Tienes curiosidad por lo que estamos haciendo. Carteles —dijo Anna, señalando a la pequeña mesa al lado de ellos—. Nada más.


  —Carteles. Gran idea. ¿Pero qué es ese papel en tu mano?


  Boston tomó el papel, y Anna sonrió dulcemente, moviéndose delante de él como si fuera una especie de escudo. Estaban en sintonía. Uno. Sus acciones me hicieron inclinar la cabeza hacia un lado para mirar alrededor de ella.


  —Solo algunas ideas. Estoy segura de que ya las tienes cubiertas, así que... —Ella se encogió de hombros—. Ya que estás aquí, ¿quieres tomar un café? Nos conocimos aquí. Bueno, justo allí. —Señaló—. Me topé contigo y nos empapé a ambos con café. ¿Te acuerdas?


  —Estás cambiando de tema. —Ante su silencio, fruncí el ceño, mirando hacia el doctor Patron, y luego a Boston, captando la indirecta—. Por supuesto que lo recuerdo. Y sí, un café sería genial.


  Anna se dirigió hacia la puerta y yo la seguí. El doctor ya estaba entrando, hablando en voz baja con Boston. Todos parecían estar comunicándose en secreto. No tenía idea de qué demonios estaba pasando, y mi agitación se estaba elevando con cada segundo.


  Sonó un tintineo cuando Anna y yo entramos en la cafetería. Al igual que el día que nos conocimos, la gente estaba alineada en el área pequeña. Una pareja estaba sentada en la esquina más alejada y había hombres y mujeres al azar dispersos por todas partes. El olor a café y pasteles se sentía fuertemente en el aire, recordándome que no había desayunado después de mi turno de noche. Afortunadamente, rotaría pronto.


  —¿Qué te hizo decidir venir?


  Me volví más hacia Anna mientras ella me miraba fijamente. Había algo en sus ojos. ¿Dolor? ¿Ira? No podía distinguirlo por su tono. Ella no sostenía más emoción allí que la de su voz.


  —Curiosidad. ¿Qué había en ese papel? Ustedes dos estaban muy serios mientras lo miraban.


  La pregunta la hizo mirar por las grandes ventanas de vidrio. Los dos hombres seguían hablando, y parecía que la conversación se había calentado un poco. Boston estaba sacudiendo la cabeza, señalando hacia la calle, mientras que el doctor era tan ilegible como siempre.


  —Solo lugares que creo que pueden ser de interés. —Hizo una pausa—. ¿Has descubierto algo nuevo?


  —Yo estoy haciendo las preguntas. Cuéntame más sobre este papel.


  —Son los barrios y sus tasas de criminalidad. Le estaba explicando los peligros a Boston.


  —Bien. Ambos necesitan mantenerse alejados de allí. Si por alguna razón sienten que no pueden, los escoltaré. —Hice una pausa, entrecerrando los ojos al ver lo complaciente que ella estaba siendo—. ¿Vamos a fingir que no pasó nada más temprano?


  Sus ojos marrones revolotearon inocentemente.


  —¿Qué parte?


  —Todo.


  Silencio.


  —Anna... sé lo que estás haciendo. No lo hagas. Por favor.


  —¿Hacer qué? Te dije cómo me sentía. Cometimos un error y... —Ante el endurecimiento de mi mirada, dejó escapar un profundo suspiro—. Está bien. Los dos lo queríamos, pero eso no significa que fuera correcto. Estamos mejor separados.


  —¿Quién lo dice? ¿Este nuevo tú?


  —Sí.


  Me reí de su seriedad.


  —Creo que este nuevo tú me necesita. Me desea. —Me acerqué, aplanando la palma en su espalda y trayéndola más cerca. Mi volumen bajó, y los labios de Anna se separaron cuando mis dedos la empujaron apenas por encima de su culo—. Admítelo. Todavía me deseas, y no solo al amante de vez en cuando para satisfacer tus necesidades. Veo a través de ti y tus burlas hirientes. Tú todavía me amas y yo te amo.


  —Señor, ¿puedo tomar su orden?


  Anna se puso rígida en mi agarre, liberándose mientras yo maldecía y cerraba la gran brecha entre nosotros y el mostrador. La ira espesó mi tono cuando ordené, y Anna retrocedió, acercándose a la puerta. Cuando conseguí las tazas de poliestireno, ella estaba esperando que saliera. Con cada paso que hacía ella se fue acercando a la puerta y alejándose a un lado.


  —Sigue luchando, bebé. Algún día —dije, levantando la taza en su dirección—, vas a cambiar de opinión. Y cuando lo hagas, vas a lamentar esto. Puedo ayudarte en más de un sentido. Lo sabes.


  Anna tomó el café, negándose a mirarme a los ojos.


  —Si te necesito, te llamaré. Hoy, no. Boston y yo podemos poner estos carteles solos. Deberías descansar un poco. Trabajaste toda la noche.


  Me incliné, besando su mejilla. La presión contra mis labios aumentó ya que no pudo evitar apoyarse en mí.


  —Te amo, Anna. Me voy a casa. Nuestra casa. Deberías venir a casa también cuando hayas terminado. Te estaré esperando... en la cama.


  La sorpresa se mezcló con una variedad de emociones mientras me apartaba. Sabía que la había atrapado desprevenida, pero no me importó.


  —Braden…


  Mi dedo presionó sus labios, sosteniéndolo solo por un momento antes de trazarlo hasta su mandíbula e inclinar su cabeza hacia atrás.


  —No tienes que decir nada. Me voy a casa. Espero verte allí. No te metas en ningún problema.


  Fui a besarla, pero un movimiento me hizo detener y mirar. Los ojos de Boston estaban casi cerrados en rendijas mientras nos miraba. El detective en mí estalló, elevando la posesión y protección por Anna. Antes de que pudiera hacer nada, la mirada de ella siguió a la mía y salió de mi abrazo.


  —Te veré en casa. Duerme bien.


  —No... —Me moví de nuevo en su dirección—. Creo que me quedaré y ayudaré.


  —Realmente no hay necesidad —argumentó Anna—. Estarás exhausto.


  —En realidad, probablemente podríamos usar su ayuda. —Boston estaba casi sonriendo ahora, inclinándose para separar los volantes. La reacción se había transformado tan rápido que me hizo preguntarme si la había visto en absoluto.


  El doctor Patron extendió la mano, agarrando los papeles de Boston, pero se detuvo cuando Boston fue a darle a Anna su pila.


  —Espera. Vamos en parejas. Uno puede colgarlos y entrar en los negocios mientras que el otro puede estar parado afuera y pasarlos a los peatones que pasan caminando. Creo que podemos hacerlos circular más rápido de esa manera. Anna, ¿te gustaría venir conmigo? Realmente me gustaría hablar contigo, si no te importa.


  —Oh. —Ella miró entre nosotros, asintiendo—. Seguro. Podemos tomar este lado de la calle si Boston y Braden quieren cubrir el otro.


  —Suena bien para mí. —Boston me lanzó una sonrisa. Me quedé callado, mirando a Anna antes que ella y el doctor se fueran. Cuando mi atención fue a Boston, esa mirada estaba de vuelta en sus ojos. La que me recordaba a mí.


  —Saltemos la tonta conversación sin sentido que estás a punto de comenzar. ¿Qué tramas con Anna?


  Boston se quedó a mi lado cuando comenzamos a trotar al otro lado de la calle. El tráfico aumentaba a medida que la multitud del almuerzo comenzaba a circular.


  —No sé a qué se refiere, detective. Anna me está ayudando. La considero una nueva amiga. Me gusta.


  —¿Más que una amiga?


  —¿Disculpe?


  Una ira que rayaba la furia hizo que Boston se detuviera en la acera. Sus ojos estaban entrecerrados de nuevo, y no estaba haciendo nada para ocultarlo.


  —Eso —espeté—. Esa mirada. Me la diste cuando estaba a punto de besar a Anna. ¿Por qué harías eso?


  —Está equivocado. Si le estaba mirando de algún modo, no era intencional. Quizás estaba pensando. Tengo muchas cosas en mente, ya sabe. Como Lucy —dijo, empujando la pila de papeles que sostenía hacia mí—. Lucy, ya sabe, la que está desaparecida. La que se supone que usted debería estar buscando.


  —¿Y crees que no lo estoy haciendo?


  —Bueno, no lo sé, detective, dígame. Cada vez que lo veo, está persiguiendo a la única persona que está haciendo todo lo posible para traer de vuelta a la mujer que amo. ¿No debería estar ahí afuera haciendo su trabajo? ¿Tocando puertas o interrogando a posibles testigos? ¿Algo? ¿Algo más que distraer a Anna?


  Una sonrisa apareció en mi cara.


  —Cuando me ves, estoy haciendo mi trabajo. Incluso fuera de horario, como ahora. Puedes relacionar esto con Anna, pero ¿quién era la persona más cercana a Lucy? Tú. Solo porque estabas allí cuando se la llevaron no te descarta por completo.


  —Entonces le está ladrando al árbol equivocado y desperdiciando su tiempo. Alguien se llevó a Lucy y ella necesita nuestra ayuda. Anna y yo estamos haciendo todo en nuestro poder para encontrarla. ¿Qué está haciendo usted? ¿Qué está haciendo el Departamento de Policía de Rockford? No veo nada. No oigo nada. Lucy le necesita. Ella necesita a todos los que ella pueda conseguir y usted no está ayudando.


  —Estás equivocado. —Mi tono se suavizó por el entrenamiento. Él también se estaba poniendo muy nervioso. Tenía la intención de calmarlo, pero sabía exactamente lo que estaba sintiendo—. Estamos haciendo mucho más de lo que sabes. Justo en este mismo momento, otros detectives están siguiendo pistas. Nunca se deja de buscar a Lucy. Tenemos un buen departamento. Estamos por encima de todo. Créeme. Solo porque me veas no significa que Lucy esté siendo descuidada. Resulta que hemos recibido una llamada tarde anoche. Una punta que suena prometedora.


  Los labios de Boston se separaron cuando se acercó.


  —¿Una punta? ¿Dijeron dónde estaba? ¿Dijeron quién la tenía?


  —Eso es algo que no tengo libertad para discutir. Lo que puedo decirte es que esta persona nos dio información sobre Melanie Ways que no divulgamos. Sabía cosas. Vio cosas. Y creo que lo vieron a él. Pero no te dije eso.


   


  Capítulo 18


  Anna


   


  —Quiero disculparme nuevamente por nuestro mal comienzo. He estado pensando mucho en la situación, y desde que he estado aquí, he estado a la defensiva hacia ti. Si me das unos momentos, puedo explicarte por qué.


  Le entregué uno de los volantes a un transeúnte, deteniéndome para mirar al doctor Patron.


  —Está bien. Explique.


  Soltó un profundo suspiro mientras pegaba el papel en un gran tablero informativo ubicado en el medio de la acera. Anuncios y servicios llenaban el espacio, pero no pareció importarle ya que lo aseguró sobre una hoja sobre cuidado del césped.


  —Como sabes, trabajo con muchas personas peligrosas. Boston es como un hijo para mí. Claro, tiene fallas, pero lo he hecho muy bien ayudándolo a superarlas. Su vida finalmente se unía con Lucy. Estaba orgulloso. —Hizo una pausa, frunciendo el ceño—. Conozco tu historia. Tú y Boston son más parecidos de lo que sabes. Temo que pueda recaer, y no solo por la obsesión. Es un asesino, Anna, como tú. Le gusta la tortura. Le encanta, en realidad. Ustedes dos juntos... podría ser desastroso. No es tan listo como tú. He visto tu trabajo. Conozco tu habilidad. Pero lo que los distingue a los dos es su mente. Tienes lo que se necesita para salirte con la tuya. Para controlar tus acciones. Sin mi guía, Boston no. Su obsesión lo gobierna, y algún día, podría cometer un error. Odio que llegue a eso.


  Mi mano salió disparada, pasando más volantes.


  —Increíble. Aprueba completamente el asesinato de nuestro tipo.


  El doctor frunció el ceño.


  —¿Nuestro tipo? Haces que tú y todos como tú suenen tan atroces. Además del asesinato, ¿te valoras tan poco? ¿Crees que Boston era una persona horrible antes de que supieras la verdad?


  —No, claro que no.


  —No, porque lo que tú y Boston albergan no te convierte en la persona que eres. Esos episodios están más allá de tu control. Solo porque tienes la necesidad de cometer estos actos no significa que estés completamente perdida como ser humano. No devalúa tu personalidad como un todo. Mira al detective. Él te ama. Eso es evidente por la forma en que actúa. Y Lucy, ella adora a Boston. ¿Por qué debería darle la espalda a las personas solo porque tienen un defecto fatal que no pueden evitar? Lo siento, no puedo hacer eso. Lo que puedo hacer es ayudar a protegerlos. Y quiero ayudarte, Anna. No en formas de hacerte detenerte. Ni siquiera de ninguna manera que cambiara quién eres en este momento. Todo lo que quiero es ayudarte a cubrir tus huellas para que nunca tengas que preocuparte por perder o lastimar a las personas que amas.


  —¿Por qué? —Mi voz era casi inaudible. Mi corazón latía con fuerza mientras dejaba que sus palabras se asentaran. ¿No era guardar el secreto dentro, la parte más difícil de asesinar? Había momentos en que deseé haber tenido a alguien con quien hablar. Confesar, solo para aliviar la necesidad de hacerlo nuevamente. Pero casi no podía negar que sentía que él estaba usando ese conocimiento para influirme. Eso me puso aún más a la defensiva aunque no lo mostré. Quería aprender más sobre el doctor Patron, y esta podría ser mi oportunidad.


  —He estado haciendo esto durante mucho tiempo. He conocido y visto todo tipo de personas. Debo admitir que mis razones para trabajar con el FBI no siempre fueron honorables hacia el final. Se convirtieron en lecciones. Conocimiento, si quieres. Te estoy diciendo esto porque creo que puedo ayudarte. Boston a un lado, me sentí atraído por ti mucho antes de esto. Incluso de tu madre. Quería ayudarla entonces, pero no podía. Me arrepiento de eso. Los caminos de ambas podrían haber sido completamente diferentes.


  »No hay nada que pueda hacer al respecto ahora, excepto intervenir cuando debería haberlo hecho hace mucho tiempo. No juzgo y no dirijo a mis pacientes en una dirección a la que no están dispuestos a ir. Tú lideras y yo te sigo. Estoy aquí para ti, sin importar la situación. Tienes que saber eso. Trabaja conmigo, Anna. Dime lo que quieras, y haré todo lo que esté a mi alcance para que sea posible. Te daré terapia si la necesitas, horarios para cualquier persona que quieras eliminada, una visión médica y mental que solo yo puedo ofrecer, una coartada si es necesario. Cualquiera que sea el caso.


  Examiné la cara del médico, deteniéndome en las gafas oscuras que estaba usando.


  —Quítese las gafas. Quiero verle.


  Hubo dudas. Lentamente, el brazo del médico se alzó. Lo que me encontré fue con un par de ojos entrecerrados… y magullados.


  —¿Qué pasó?


  Él se encogió de hombros.


  —No trabajo así con todos mis pacientes como lo estoy ofreciendo contigo. En primer lugar, soy psiquiatra. Algunos pacientes no son tan obedientes. Me temo que el que he estado viendo aquí es impredecible. No siempre le gustan mis consejos.


  —Entonces, ¿por qué darlo? ¿Por qué seguir trabajando con él?


  —No lo haré por mucho más tiempo. Me temo que está más allá de mi ayuda, y yo no digo eso fácilmente. Odio rendirme. Creo que todos pueden ser ayudados, pero tienen que quererlo. Anna... —dio un paso hacia adelante, manteniendo sus ojos en mí—, déjame ayudar. Veo tu renuencia, pero puedo ser muy beneficioso si me dejas.


  —No lo sé.


  —Te prometo que puedes confiar en mí. Yo, por encima de cualquiera. No soy un novio, un cónyuge o un padre. Soy un amigo que tiene un historial increíble y quiere ayudarte a vivir una vida lo más normal posible con las cartas que te han repartido. Nunca nadie, especialmente los más cercanos a ti, sabrá lo que no quieres que sepan.


  Sueños sobre mí y Braden aparecieron. Una vida normal juntos. El sueño de mi asesino de escaparme de mis malas acciones sin preocuparme. Alguien con quien confesarme... rápidamente aparté la tentación, usándola para fingir interés.


  —¿Cómo funciona? No tengo mucho dinero.


  Una sonrisa tiró de sus labios.


  —Para ti, nada. Tu caso es especial. Lo que vi entre tú y el detective es especial. Eso significa más para mí que el dinero. Y puedo demostrar mi lealtad. Dame un nombre. El que le cause la mayor reacción a tu... otro yo. Déjame mostrarte de lo que soy capaz. Déjame ganar tu confianza antes de que decidas lo contrario.


  Volvió a ponerse las gafas y apenas vi cuando metí un volante en dirección de otro transeúnte. Boston y Braden estaban casi directamente a la par con nosotros al otro lado de la calle. En el momento en que miré, Braden parecía saberlo y me miró.


  Lamí mis labios, volviendo mi atención al médico.


  —¿Va a darme información sobre esta persona? ¿Es eso lo que está diciendo? ¿Para mi otro yo?


  —Te daré más de lo que puedas imaginar. Piénsalo, Anna: tus sueños más salvajes haciéndose realidad con absolutamente cero consecuencias. Puedes tener a tu detective y una vida normal sin miedo que él o alguien más se entere.


  —Eso es casi imposible de creer para mí. Siempre hay riesgo.


  —No conmigo. ¿Por qué crees que me pagan mucho dinero? Como dije, si se trata de eso, recogeré y eliminaré a esta persona yo mismo. Te daré una coartada. Te mantendré a salvo. Las veces que necesites.


  —Habla en serio. —No era una pregunta. Apenas podía creer lo que me estaba diciendo. Mi mente se tambaleó y luché contra una necesidad que apenas podía contener. ¿Cuántas veces quise...? Un hormigueo corrió sobre mi piel, y la humedad me hizo frotar los muslos. Destellos de chicas, de mis fantasías más oscuras, más sangrientas, cobraron vida, casi haciéndome gemir. Estaba de vuelta en el sótano de Nadie. De vuelta montando a horcajadas a esas chicas que había traído para mí. El lápiz labial rojo cubría mis labios, y estaba frotando mi coño a lo largo de la parte superior de su hendidura, anticipando la masacre que pronto vendría. Y no había riesgo si estaba de acuerdo con el doctor Patron. No había posibilidad de que Braden lo descubriera. Qué dulce tentación él colgó delante de mí.


  —Todo lo que tienes que hacer es darme un nombre… un nombre. Te mostraré cómo se debe sentir la confianza. Tendrás eso conmigo, Anna. Confianza.


  —Yo... —Tiré del cuello de mi camisa, tratando de detener la forma en que mi cuerpo estaba reaccionando. Todo lo que podía ver era rojo. Rojo por todos lados. Era más que tentador, pero también aterrador. Dejé que las sensaciones y reacciones se volvieran dominantes. Le dejé creer lo que quería que hiciera. Por dentro, sabía que no podía caer en esto—. Yo... simplemente no lo sé.


  —Oh, pero sí lo haces. Un nombre, Anna. Déjame escucharlo.


  Nuevamente, volví a mirar a Braden. Él podría haberme encontrado. Él podría haber evitado la pérdida de nuestro hijo si tan solo... no. No lo culparía ni un momento más. Fui yo. Siempre había sido mi culpa.


  —Davis. Davis Knight.


  —¿El periodista de las noticias?


  Asentí rígidamente, odiando haberle dado el verdadero nombre del hombre que quería muerto.


  —El casi hermano de Nadie. Él sabía. Lo supo todo el tiempo y no hizo nada.


  La mano del doctor Patron se aplastó en mi espalda mientras se inclinaba para susurrar en mi oído.


  —Sé todo sobre lo que él hizo. Él es tuyo. ¿Qué tan pronto quieres hacer esto?


  —Uh...


  —Está bien. Sé que estás nerviosa. Esto no es algo con lo que te sientes cómoda hablando, pero prometo que no te arrepentirás.


  Pasaron los segundos. La vida continuó para las personas que pasaban. Pero no para mí. El dolor de mi hijo permaneció en cada parte de mí, aplastándose en mi corazón generalmente adormecido. En cambio, me concentré en el médico y en lo que podía aprender sobre él.


  —Ya hice planes. Se va de vacaciones pronto.


  —Perfecto. —El doctor Patron dio un paso atrás—. Si hiciste planes, puedo perfeccionarlos hasta el punto de no correr riesgos. Estaré en contacto contigo pronto. Y eso es todo lo que diremos sobre eso hasta entonces. ¿Continuamos? —Hizo un gesto hacia adelante, y yo lo seguí en una niebla mientras barría las tiendas locales. Seguí pasando los papeles, preguntándome si mi sospecha me había hecho cometer el mayor error de mi vida.


  ****


  —Lo hicimos bien. Creo que los volantes ayudarán a difundir la noticia si la gente no está viendo la televisión. Si alguien sabe algo, ojalá llamen al número. —Braden tomó un trago de agua y me miró mientras todos recogíamos nuestro almuerzo. Solo el doctor Patron parecía tener apetito, y yo sabía muy bien por qué—. Entonces, ¿qué pasa ahora? —continuó Braden.


  Eché un vistazo a Boston, pero tomé la delantera.


  —Ahora, volvemos a trabajar en el mapa.


  —¿Mapa? —El doctor Patron levantó la vista de su emparedado.


  —Estamos recorriendo vecindarios, tratando de reducir la zona donde Lucy podría estar. Serán varias horas, pero creo que con Boston ayudándome, podemos terminar esta noche.


  —¿Antes de ir a trabajar?


  Mis ojos se posaron en Braden. Sabía que quería más tiempo a solas, pero yo todavía estaba preocupada. El asentimiento del doctor Patron me hizo cambiar de posición en mi asiento. Arrepentimiento. Ya estaba empezando a asentarse.


  —No estoy segura. Todavía necesito agregar muchos detalles.


  —Podríamos encontrarla para entonces. Olvidas que no eres la única trabajando en el caso.


  —Y este no es el único caso en el que planeo trabajar.


  Braden se detuvo al levantar el tenedor.


  —Entonces, ¿esto va a ser algo contigo ahora? ¿Anna, la periodista, resolviendo crímenes en su tiempo libre?


  —¿Por qué no?


  Braden sacó su billetera y dejó un billete de veinte dólares sobre la mesa.


  —Quizás porque no es tu trabajo, es mío. Si... —Se detuvo, mirando hacia Boston y el doctor Patron, pero volviendo a mí—. Estoy cansado y tengo que estar en el trabajo en pocas horas. Hablaremos de esto más tarde. Me voy a casa. Espero que vengas pronto a casa también.


  Se puso de pie y yo me quedé callada mientras me miraba, pero finalmente se dio la vuelta y comenzó a irse. El silencio duró solo unos momentos antes de que la voz baja del doctor Patron fuera al grano.


  —¿No te gusta?


  Los ojos de Boston se encontraron con los míos, pero permaneció callado.


  —Háblame. He visto las miradas que le has estado dando al detective. Anna tiene que escuchar lo que tienes en mente. No tenemos secretos en este círculo, Boston.


  —Anna merece algo mejor.


  —¿Disculpa?


  La ira teñía mis palabras, pero la mantuve bajo control mientras Boston se inclinaba hacia mí.


  —Al principio pensé que era diferente, pero no me gusta la forma en que te habla. Necesitas amor, no sermones. Además, no dejas de alejarlo, y él no se va.


  —Deberías saber un poco sobre eso. Esa es la parte del amor que has perdido —espeté—. Braden me ama. Por eso sigue presionando. Y él también me conoce, de ahí los sermones. Mantente alejado de él.


  —¿Me estás amenazando?


  —Cálmense, los dos. Nadie está amenazando a nadie. Boston —dijo el doctor Patron, girándose—, sabemos que tienes buenas intenciones, cuidando a Anna, pero debes recordar que ella es más que capaz de decidir qué es lo mejor. Si ese es el detective Casey, esa es su elección. Tú tienes a Lucy.


  —Sé que tengo a Lucy.


  —Anna —dijo el doctor, ignorando a Boston—, tienes que entender que lo que ustedes dos están experimentando ahora es completamente normal dadas las circunstancias. No tienes nada que temer de Boston. Su comportamiento, aunque parezca agresivo, es todo lo contrario. Le gustas, y por lo tanto se siente protector sobre ti. Él sabe que es mejor no arruinar eso haciendo algo imprudente.


  —¿Lo hace? ¿Y usted? —pregunté, imitándolo mientras descansaba sobre el mantel blanco a unos centímetros de su propia forma inclinada.


  —No lastimaré a tu precioso detective. A menos que él te lastime a ti.


  —Braden nunca lo haría. Y como dije antes, mantente alejado de él. Si sucede cualquier cosa... si descubro que estuviste cerca de él...


  —Bueno. Suficiente. —El doctor Patron chasqueó los dedos pidiendo la cuenta, pero mi mirada nunca se apartó de Boston. No pensaba que realmente iría tras Braden, pero aún no lo conocía. Él mataba. Él y el médico lo admitieron. Entonces ¿por qué no tenía miedo de que respaldara su amenaza? No, lo sabía. Eso me lastimaría y el instinto me decía que Boston no haría eso—. ¿Por qué no van ustedes dos a trabajar en este mapa y hacen las paces? Me encargaré del almuerzo. Tengo algunas cosas que tengo que investigar, de todos modos.


  —¿Está seguro? —pregunté.


  —Sí. Yo me encargo de la cuenta. Adelante.


  La intensidad en el rostro de Boston se desvaneció. Se puso de pie, viniendo hacia mí. Cuando su mano se extendió para ayudar, le lancé una mirada. No lo hizo retroceder. Suavemente tomó mi mano y levantó su bíceps, esperando pacientemente hasta que lo sostuve antes de que él me guiara en dirección a su nuevo auto.


  —Lo siento. No debería haber dicho eso. Perdóname.


  —¿Por decir lo que piensas? La verdad va mucho más allá conmigo que las mentiras. Incluso si es algo que no quiero escuchar. —Miré hacia arriba, pero devolví mi enfoque hacia adelante—. ¿Realmente no te gusta tanto Braden?


  —No lo conozco. Solo sé que quiero lo mejor para ti, y no siento que sea él... no lo tomes a mal. Todos siguen pensando que yo tengo mis ojos en ti. Están equivocados. Eres hermosa, eres inteligente... es simplemente, de eso no se trata. No es así como trabajo. Mi corazón está con Lucy. Pero tú, eres como una...


  —¿Hermana?


  Boston nos detuvo justo fuera de la puerta del pasajero, buscando en mis profundidades.


  —Sí y no. No creo que realmente pueda explicar las emociones. Es más fuerte que una hermana. Más... más pesado y consumidor. No como Lucy. Diferente. Jesús. Se siente mal, pero correcto al mismo tiempo. No sé qué es y eso es lo que me sigue activando.


  La puerta se abrió por su tirón, y entré. Estaba mal estar tan intrigada por el funcionamiento de la mente de Boston, pero no podía evitar estarlo. Incluso con el monstruo que tenía dentro, había una honestidad demente y pura sobre él hacia la que gravitaba impotente. El instinto me decía que él no me lastimaría, mentiría o incluso trataría de protegerme de algo que no creyera que yo podría manejar. Eso hacía toda la diferencia.


  Boston caminó alrededor, entró y encendió el auto. Miró al frente al doctor Patron mientras me quedé estudiando sus reacciones. Cualquier pensamiento que él tuviera, se desplazó por el lado más oscuro. Sus labios carnosos se adelgazaron en una línea, y su ceja se arrugó repetidamente.


  —¿Qué sucede?


  Agarró fuerte el volante y dejó escapar un suspiro en conflicto.


  —El doctor Patron te atrapó, ¿no?


  —¿Me atrapó?


  —¿Se convirtió en tu médico? ¿Te convenció de que podía ayudarte?


  Mi boca se abrió. En lugar de responder, hice mis propias preguntas.


  —Los vi a los dos discutiendo cuando apareció. ¿Sobre qué fue eso?


  Boston puso el auto en marcha y miró hacia el tráfico antes entrar en la carretera.


  —Me preguntó cómo estaba. Se preguntaba si tenía la necesidad de una salida, pero eso es lo último que tengo en mente en este momento. Todo lo que quiero es a Lucy. Quiero encontrarla e irme a casa. Quiero decir, tengo ganas, claro, pero no son abrumadoras. No como él cree que lo son.


  —¿Quiere que mates a alguien? ¿Aquí, con tanto en juego?


  —¿No es eso lo que quiere de ti?


  Mi estómago cayó ante la verdad.


  —Dijo que podía ayudarme. Que podría vivir una vida normal sin preocuparme por mi secreto.


  Soltó el aire con una risa silenciosa de disgusto.


  —Suena como la charla de preparación perfecta. No me malinterpretes, conozco al doctor Patron desde hace mucho tiempo. Confío en él. O lo hacía. Desde que salí de mi coma, me encuentro cuestionando cada movimiento que él hace. Discuto con él cada vez que tengo la oportunidad. Quizás es solo el nuevo yo. Mi madre dijo que yo era como una persona completamente diferente dada la traumática lesión cerebral que sufrí.


  —¿Pero confías en él?


  Pasaron unos momentos antes de que Boston asintiera.


  —Sí. En todo caso, él puede guardar un secreto. Y es un buen maestro.


  —¿Qué crees que es lo que te molesta entonces? ¿Eso que te está haciendo arremeter contra él?


  Miró antes de girar a la izquierda.


  —Probablemente sea lo mismo que te está provocando a ti. ¿Sabes lo que es?


  Mi cabeza cayó mientras me miraba las manos. Llegaron los pensamientos. Conversaciones. La voz del doctor...


  —¿Recuerdas lo que le dije en el auto? Él mencionó algo sobre que nosotros podíamos sentir a los asesinos. Lo llamé cobarde. Boston, ¿crees que estoy equivocada? ¿Crees que el doctor Patron podría hacer más que deshacerse de un cuerpo? ¿Crees que llegaría tan lejos como para quitarle la vida a alguien?


  Otra risa. Esta de incredulidad.


  —De ninguna manera. Puede correrse con nuestras confesiones, pero ¿asesinar? No puedo verlo yendo tan lejos. El tipo es una mente maestra. No es un asesino.


   


  Capítulo 19


  M


   


  Pan. Agua. Por como Lucy codiciosamente se tragó ambos, pensarías que le había proporcionado una comida gourmet de cinco estrellas. Sus ojos cautelosos me observaron como un depredador Cada movimiento que yo hacía, ella lo seguía. Y no era sin propósito. Mi paseo era para medir su conciencia. Para ver si sus reacciones eran retardadas. Hasta ahora, aunque muy maltratada, no había logrado hacerle daño irreparable.


  —Ve más despacio. Vas a vomitar.


  Los temblorosos dedos de Lucy se detuvieron justo fuera de su boca. Ella estaba sentada en el piso de madera con las piernas dobladas a cada lado. Era más por equilibrio que comodidad. Un vaso de agua descansaba en una mano mientras tenía una rodaja desmigajada en la otra. Sus dientes partían el pan, y ella hacía muecas y gemía con cada bocado. Lo mucho que temblaba casi hacía que salpicara agua sobre su agarre en forma de garra.


  —He estado pensando. —Me dirigí hacia la cama y me senté en el borde mientras ella me miraba—. Has sido una buena chica. ¿Te gustaría tener rienda suelta en la habitación durante las próximas horas? Creo que te lo mereces.


  Lucy se detuvo a mitad de lo que estaba masticando, y sus ojos hinchados se ampliaron. Se lanzaron a la derecha y luego a la izquierda. Ella estaba pensando, y se notaba mientras se obligaba a tragar y bajar el vaso. En un lento arrastre, se acercó y sollozó al ir hacia mis pies. La presión se apoderó de mis pantorrillas y el cabello rubio cayó en cascada sobre sus hombros mientras enterraba su rostro en mis pantalones.


  —Sí. maestro. Sí, por favor.


  Maestro. Daniel definitivamente tenía algo allí. Esa pieza faltante dentro de mí parecía activarse cuando ella usaba el título. Mi cara permaneció estoica mientras mis dedos se hundían en su cabello. Me quedé quieto en la coronilla, dejándome moldear el cráneo que deseaba romper.


  —Unas pocas horas. Veremos cómo te va. Pero un error...


  —No. —La cara de Lucy se levantó hacia mí mientras se sacudía de un lado a otro frenéticamente—. Seré buena, lo prometo.


  —Ya veremos. Ve a terminar de comer. Y gatear. Me gusta eso.


  La demanda fue respondida más con desparramarse torpemente que con gatear, pero lo dejé pasar y saqué mi teléfono. Tenía dos mensajes esperando y fui directo a los mensajes de texto, viendo que ambos eran del único hombre que tenía en mi mente aparte de Boston.


  Daniel: ¿Finalmente estás listo para que nos encontremos?


  Lucy agarró con avidez otro trozo de pan, manteniendo toda su atención en la rebanada mientras le daba un gran mordisco. Mi mente barajó las prioridades: cementar su muerte sobre el asesino que alenté.


  Deslizando mis dedos sobre las letras, mantuve mi mirada fija en mi chica.


  Yo: Me temo que estoy un poco ocupado en este momento. ¿Qué hay de tu casa? Puedo pasar después de terminar con este cliente.


  Daniel: No es buena idea.


  Yo: Soy tu doctor. No tienes nada que esconder de mí. Te conozco, Danny. Aleja tus miedos. Confianza, ¿recuerdas?


  Daniel: ¿Qué tal tu casa?


  —¿Maestro?


  Ignoré a Lucy mientras calculaba la situación. Sobre lo que podía decirle, y lo que no podía. Si lo atrapaban, lo vincularían conmigo. No tenía ningún problema con eso. Solo tenía que ir a lo seguro. Pero él lo estaba haciendo difícil. Daniel nunca había sido tan cauteloso a mi alrededor. Aunque sus miedos eran válidos, no me gustaba. Necesitaba su nueva ubicación, y él había cubierto su culo lo suficiente, todavía no estaba muy seguro de dónde se estaba quedando.


  Yo: De acuerdo. Estoy en la ciudad. El tráfico puede ser malo si tienes que venir. ¿Estás listo para conducir a Chicago, o estás cerca?


  Pasó un minuto sin respuesta. Mi cabeza se sacudió y me paré. Obviamente no estaba cerca. No era tan controlado como yo. Él no querría dejar a su chica por mucho tiempo. Lo que lo acercaba a Rockford, como yo suponía. Él había vivido aquí durante años, y antes de dar este paso, yo había visitado su casa. Pero ya no vivía allí.


  —¿Maestro?


  —¿Qué?


  —¿Puedo ir al baño?


  —Oh. Sí, adelante. Mantén la puerta abierta.


  Lucy se paró sobre piernas temblorosas, pero se desplomó de rodillas mientras mis párpados bajaban con desaprobación. Aun así, Daniel no respondió. Saqué mi laptop buscando la información que necesitaba sobre Davis Knight. Todavía tenía la confianza de Anna por ganar. Eso era casi más importante que preocuparme por Daniel. Después de todo, ella era la que intentaba descubrir este misterio. Si podía mantenerla ocupada lo suficiente como para poner en marcha el final de mi plan, ella estaría distraída, y eso era lo que necesitaba.


  —Cuatro veintidós Atlantic Drive. —Escaneé la pantalla, empapándome con la información personal de Davis. Cuando me moví a sus registros médicos, no estaba sorprendido de ver que estaba tan sano como un roble. Muchas veces lo había visto en las noticias. Incluso más veces, me había permitido imaginarme golpearlo en la boca con un mazo para callarlo. Davis tenía uno de esos tonos que goteaban arrogancia. Ni siquiera tenía que mirar las expresiones extremadamente activas pegadas a su piel demasiado bronceada para ver que estaba compensado con exceso alguna cosa.


  Mi mirada se levantó de la pantalla ante el sonido de la cisterna. Lucy regresó a la vista, lavándose las manos. El tiempo se extendía a través de sus lentos movimientos. Cuando ella se giró para finalmente enfrentarme, no tuve que decirle que volviera al suelo donde pertenecía. Como un robot, ella bajó, arrastrándose en mi dirección mientras mantenía la cabeza baja.


  —Alguien está aprendiendo. Hay recompensas cuando se obedecen las reglas.


  —Sí, maestro.


  Lucy regresó a su lugar en el piso al lado de la barra de pan y el agua. Mientras revisaba las aplicaciones en su teléfono, una sonrisa comenzó a aparecer. Pero no una de felicidad. Lo tenía.


  Agarrando mi teléfono, hice una pausa, volviendo mi atención a Lucy. Estaba comiendo otra rebanada de pan. Había una atmósfera rudimentaria, si no mecánica, en sus movimientos. Casi aturdida, ella comenzó a rasgar pedazos pequeños para comer a un ritmo rápido. Su mirada nunca abandonó sus acciones. Casi podía ver su estado mental cambiando con cada movimiento de su mano. Apreciación, desesperación, las dos se fusionaban a través de cada acción que hacía, alimentando mi parte sádica. Todo lo que quería hacer era experimentar para ver cuán lejos podría empujarla a ser más dependiente.


  Mirando hacia abajo, obtuve información sobre Anna, componiendo un nuevo mensaje de texto cuando obtuve su número de los registros.


  Yo: Soy el doctor Patron. ¿Cómo está yendo? ¿Hubo suerte?


  Anna: ... nada sólido. ¿Cómo obtuvo mi número?


  Yo: Tengo mis medios. He estado investigando. ¿Qué tal si cenamos mañana por la noche? Necesitamos hablar. Conozco un lugar al que podemos ir después por intimidad. Tiene un cierto camino para correr cerca.


  Pasó casi un minuto. Casi podía ver a Anna inquieta y nerviosa mientras pensaba en mi oferta. Y era una oferta. Ella era inteligente. Ella tenía que ver eso, y sabiendo que lo hacía, no dudé de que su adrenalina estaría aumentando. Demonios, yo no podía dejar de moverme sobre el colchón. La necesidad de ver su trabajo, de experimentar a Anna en su forma más auténtica, de primera mano, endurecía mi polla. Comenzaron a surgir preguntas sobre ella y esta nueva situación. ¿Por qué no la había contactado antes? Mi respuesta era que ella era demasiado inestable, y tal vez había pensado que lo era. Pero, ¿por qué no había estado preparado para el desafío? Ella era oro. Oro puro cuando se trataba de asesinos.


  Los latidos de mi corazón se elevaron como antes de un secuestro muy esperado. Como uno que no era imitando a un paciente. Quería atraparla mentalmente. Robarla de Boston y tenerla solo para mí para poder ver o escuchar las cosas monstruosas que ella había hecho. Lujuria. Imaginar una escena como las fotos del crimen no funcionaba para mí. Necesitaba escuchar su voz goteando de detalles cruentos, gráficos y eróticos. De repente, no era suficiente como con mis otros pacientes. Anhelaba ver a Anna representar su venganza. Conociéndola, sería imposible, pero tenía que encontrar la manera. No... encontraría una manera. Incluso si tuviera que cambiar mis planes actuales para fusionarlos con otros nuevos.


  Anna: No aceptaré la cena. Pero sí corro. Conozco el camino.


  Yo: Por supuesto que sí. Revisé su propia aplicación sobre correr, mirando el trayecto circular que corría casi todas las noches. Ambos. Al mismo tiempo. Juntos. Ella no había mentido cuando dijo que tenía planes.


  Yo: Perfecto. Tenemos mucho que discutir.


  Anna: Sí, lo hacemos. He estado pensando y deberíamos hablar.


  Mis ojos se entrecerraron mientras analizaba su respuesta. Deberíamos hablar, seguido por el hecho de que me estaba haciendo saber que había estado pensando en mi oferta, no era bueno. Ella no estaba segura. Apretando la mandíbula, mi mirada asesina fue hasta Lucy antes de volver a bajar a mi teléfono. Ella seguía mirando el pan. Aun así... estaba ida de esta habitación. Ida. Sí, ella necesitaba ser traída de vuelta.


  Yo: ¿Cómo está Boston? Estoy preocupado por él. No estaba muy bien más temprano.


  Anna: Parece estar bien. Tenemos algunos lugares más para visitar antes de terminar por esta noche. Está bien cuando estamos buscando activamente.


  Yo: Excelente. Fruncí el ceño, sin presionar enviar. Mi mente se aceleró. Confianza. Necesitaba trabajar en construir eso con ella. Borrando mi respuesta, comencé de nuevo. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? Mañana tengo que encontrarme con mi cliente, pero estoy aquí ahora si alguno de ustedes necesita algo.


  Anna: Todavía estoy esperando ese perfil. ¿No puede encontrar nada sobre Lucy o quien la llevó? Tal vez pueda darle a Braden su número para que los dos pudieran discutir un posible resumen de esta persona.


  ¿Braden? ¿El estúpido detective?


  —Mierda. ¡Mierda!


  Lucy saltó, luego bajó al suelo como si estuviera esperando que una bomba estallara. El terror en sus ojos me hizo tomar una respiración profunda y calmante. El detective era la última persona con la que quería trabajar. No quería estar en ningún lugar cerca de él. Me molestaba saber que Anna desperdiciaba su tiempo con ese entrometido bastardo.


  Yo: No hay nada que realmente pueda decirle al detective que probablemente no sepan ya. Mi conjetura: hombre, entre los veinte y los treinta años. Es un solitario o un marginado. Hice una pausa, enviándolo e imaginando todo lo que había aprendido sobre Daniel en los últimos tres años. La raza es difícil de precisar. Las chicas secuestradas son todas muy diferentes en apariencia. Eso podría significar cualquier cosa. La única cosa que las conecta es su color de ojos. Probablemente estés buscando a alguien con una rara fascinación por los ojos. Quizás sea sexual, quizás no lo sea. Podría estar relacionado con un evento traumático del que responsabiliza a las chicas. Hasta que no conozca más datos sobre la víctima que fue encontrada, realmente no tengo mucho con lo que trabajar.


  Anna: Evento traumático. Me preguntaba eso también. Todas las chicas tienen alrededor de la misma edad. Él lo está reviviendo. Esta vez, él gana porque las mata.


  —Eres demasiado inteligente, Anna.


  Yo: Mira. Arreglas las cosas muy bien. Nos vemos el viernes a las nueve. Te veo allí.


  Me puse de pie, gimiendo y tomando mi teléfono cuando comencé a caminar. La cabeza de Lucy se encogía cada vez que pasaba.


  —¿M-maes...?


  —¿Sí?


  Su boca se abrió, solo para cerrarse. Bajando la cabeza, gimió como un cachorro maltratado que sabía que estaba a punto de ser golpeado.


  —No es que tengas derecho a saberlo, pero te lo diré ya que fuiste lo suficientemente inteligente como para no preguntar. Estoy hablando con Anna Monroe. Ella está trabajando el caso con tu amado Boston. Aunque, debo decir, si continúan pasando cada minuto que están despiertos juntos, puede que él no sea tu amado por mucho más tiempo. Su obsesión está cambiando. Aunque permanece contigo, él realmente está hundiendo sus ganchos en Anna. ¿Y por qué no debería? Ambos son atractivos y de alrededor de la misma edad. Quiero decir, ella es mayor, pero es más madura que tú. Eso tiene que tener un cierto atractivo refrescante. Sin mencionar que ella es como él. Ambos son asesinos en su núcleo. Tienen sinceridad. No hay secretos entre ellos. Eso también tiene que hacerlo sentir más a gusto.


  Lucy comenzaba a temblar mientras miraba a través de sus párpados hinchados.


  —¿Eso te molesta? ¿Estás celosa, pequeña?


  La luz se reflejó contra la humedad corriendo por su rostro antes de que pudiera bajar la cabeza. La risa salió de mí por su dolor, y eso fue suficiente para sorprenderme. Había sido real.


  —No celosa... triste. Qué... hmmm... raro. Tendremos que arreglar eso. Mientras tanto, intenta dejarlo ir. Boston no es para ti. Ni siquiera es para Anna. ¿Realmente pensabas que llegué tan lejos para dejarlo enamorarse de alguien más? Hay grandes planes esperándolo. Ninguno de los cuales involucra a una mujer.


   


  Capítulo 20


  Detective Casey


   


  Rojo y azul. Incluso en mis sueños, las luces parpadeantes se abrieron paso. La aplicación de la ley era vida. Había pasado tanto tiempo que no conocía nada más. Mientras estaba parado en medio de Baker Street inspeccionando a la muchedumbre, me sorprendió que las luces se destacaran, siendo muy brillantes esta noche. Encendían las casas circundantes, iluminando las ramas desnudas de los árboles alrededor. El barrio residencial no era nuevo para la pandilla ocasional que había disparado. Aun así, la luz llamó mi atención, distrayéndome continuamente de la escena del crimen a pocos metros de distancia.


  El cuerpo ya se había ido. Diego y yo ya habíamos interrogado a cualquiera que hubiera visto algo. Solté un bostezo, y suspiré, dirigiéndome de vuelta hacia el grupo de oficiales que estaban comparando notas. A pesar de dormir tan profundo como lo hice, todavía no podía evitar el agotamiento. Tal vez estar de vuelta en la casa de Anna había traído tanto alivio que mi cuerpo intentaba ponerse al día con los meses de noches sin dormir. No estaba seguro, pero sabía que me gustaba estar de vuelta. Estaba en casa. Estaba con Anna, y ella era todo lo que quería. La pregunta era, ¿realmente iba a dejarme quedarme a largo plazo? No estaba tan seguro.


  ¿Ya había llegado a casa?


  Saqué mi teléfono, mirando de refilón al mismo tiempo.


  —Café. Inmediatamente.


  Mi mirada se disparó y asentí a Diego. La una y media. Era tarde. Seguramente ella ya estaría en casa. Mis labios se torcieron mientras seguía a Diego de regreso al coche patrulla. La casa estaba de camino si me desviaba un par de cuadras. Solo verificaría si su auto estaba allí. Luego, café.


  Al entrar, encendí el motor y di vuelta en U. Diego me lanzó una mirada por la dirección que elegí, pero no lo cuestionó. Ambos estábamos con el tanque vacío. No íbamos a discutir. Ninguno de los dos.


  —Creo que la madre del vecino sabe algo. ¿Te percataste de eso cuando hablamos con ella?


  Un recuerdo de la cara de la mujer me hizo asentir.


  —Sí, quizás. Ella no fue muy servicial. Podría ser que no quiere arrastrar a sus hijos a eso. Tal vez uno de ellos vio o supo quién lo hizo.


  —No conseguiremos una mierda.


  —Probablemente no. —Estuve de acuerdo—. Tú sabes cómo es.


  —Síp. —Su expresión se mantuvo dura mientras miraba por la ventana. Tomé un giro a la derecha, entrando en el camino que pasaría por nuestra calle. Manteniendo mi velocidad baja, dejé pasar las calles. Cuando nos acercamos nuestra calle, disminuí la velocidad incluso más. El auto de Anna estaba en el camino de entrada, y el alivio me inundó una vez más.


  —¿Qué es eso? Casey... gira. Gira.


  Diego voló hacia adelante mientras su dedo apuntaba. No esperé para ver de lo que estaba hablando. La dirección estaba en el área de la casa de Anna. Él pánico en su tono me hizo encender las luces mientras giraba alrededor de la curva. Una silueta oscura estaba detenida justo afuera de la ventana de la sala. Su cabeza se dio la vuelta para mirarnos directamente. Como un destello, la figura se disparó alrededor del lado de la casa.


  —¡Comprueba a Anna!


  Los neumáticos chirriaron cuando me detuve. Puse el auto en estacionar y tenía el arma en la mano tan rápido que apenas sentí que abría la puerta y comenzaba a correr. La luz de movimiento se encendió sobre el garaje mientras corría por el lado opuesto. Nuestro patio trasero no era muy grande. A medida que apareció, el instinto empezó a hacer efecto y me detuve ante los sonidos que no se estaban registrando.


  ¡Crack! Pum.


  Algo entre un gruñido y un gemido salió estrangulado. Una luz rebotó a mi alrededor y Diego respiraba con dificultad mientras levantaba la linterna para iluminar al otro lado del patio. Anna sostenía un bate de béisbol, su pie descalzo estaba sobre la garganta de la persona, y vi la mirada en sus ojos mientras permanecía en el rostro de él. El asesino en ella estaba presente. Sentí su otro yo en cada centímetro de mí.


  —¡Jesús! —Me apresuré, atrayéndola hacia mi cuerpo mientras Diego mantenía su arma apuntando hacia el hombre. Sonaban gemidos mientras intentaba acurrucarse de lado.


  —Un movimiento y te pondré una bala. No pienses que no lo haré. Me importa una mierda si estás herido o no. —Alcanzándole, Diego arrancó la máscara de esquí de la cara del hombre. Los rizos oscuros rebotaron por la fuerza. La sangre estaba embadurnando un costado de su cabeza, y un gran bulto comenzaba a formarse en el lado derecho de su ojo.


  —¿Estaba tratando de regresar? ¿Por la ventana del dormitorio? —Estudiaba el bate mientras ella seguía mirando fijamente al extraño. No importa lo que estaba diciendo, eso no tenía mucho sentido—. ¿Es esa la razón de…? Quiero decir, ¿qué…?


  —Yo ya estaba aquí fuera, Braden. Probó mi ventana antes de ir al frente. Afortunadamente, acababa de llegar a casa y lo escuché intentando abrirla.


  —Espera. ¿Aquí fuera? ¿Saliste aquí fuera para enfrentarte a alguien que estaba intentando irrumpir en nuestra casa?


  —En mi…


  Mi mano se disparó mientras mi cabeza se sacudía conmocionada.


  —Nuestra casa —forcé—. ¿Al menos llamaste a la policía antes de venir aquí? Yo no recibí ninguna llamada.


  La voz de Diego hizo eco en el fondo, pero no escuché nada aparte del soplido de aire serio que Anna soltó.


  —No. El hombre estaba yendo alrededor de la casa. Solo era cuestión de tiempo antes de que volviera. Y quería atraparlo. Pensaba que si llamaba a la policía él podría escucharlo.


  —¿Y? Anna. ¿Y si te hubiera hecho daño? ¿Y si...? —Me detuve mientras Diego empujaba al hombre para que se pusiera de pie. La rabia asesina me hizo ir hacia el intento de ladrón y apretar su camisa negra—. ¿Qué mierda estabas intentando hacer?


  Más gemidos. Los ojos oscuros del hombre giraron hacia atrás y estaba tambaleante en el agarre de Diego.


  —Será mejor que comiences a hablar, pedazo de mierda. ¿Qué mierda estás haciendo en mi casa? —Lo sacudí de la camisa, haciendo que recuperara más conciencia mientras lo hacía. Pero todo lo que conseguí fue una risa de un hombre casi inconsciente.


  —Llevémoslo al auto. Recibiremos las respuestas en la estación.


  Enfundando mi arma, tiré de Anna contra mí, envolviendo mi brazo alrededor de ella. Apenas estábamos en el frente de la casa antes de que Boston volara desde su pequeño auto deportivo elegante. Tenía la cara pálida de pánico cuando él se apresuró. Una cara... que no veía nada más que a la mujer que era mía.


  —¿Qué pasó? Vi las luces. ¿Estás bien?


  Mi mirada fulminante se dirigió a Anna antes de regresar a Boston.


  —Estoy bien —aseguró—. Solo era un merodeador.


  —¿Un merodeador? ¿Un merodeador? —Como si se hubiera oprimido un botón, Boston pasó de preocupado a enfurecido. Ladeó la cabeza hacia un lado y comenzó a caminar en dirección al hombre que Diego estaba colocando en el asiento trasero del coche patrulla. Mi mano salió disparada y una mirada malvada se abrió paso hacia mí cuando Boston se detuvo. Lentamente, miró entre mi agarre y mi rostro. De ida y vuelta. De ida y vuelta. No pude evitar sentir la necesidad de alcanzar mi arma. Diego mencionó algo sobre que él no estaba bien. Me relacionaba demasiado con su situación, pero tal vez estaba equivocado. Tal vez me faltaba una pieza clave porque estaba cegado por mis emociones.


  —¿Qué demonios haces aquí, Boston? Anna dijo que acaba de llegar a casa. ¿Por qué estás pasando por aquí?


  Liberando mi agarre, el nombre de Anna lo hizo parpadear y poner su atención de nuevo en ella. La preocupación lo enmascaró una vez más, y él se acercó a ella.


  —No podía asegurarme de que ella llegó a casa ¿de acuerdo? —Bajó la voz, dándole una mirada triste—. Tenía que saberlo. Después de pasar por esos vecindarios esta noche, no podría dejar que te fueras sin asegurarme de que habías llegado bien. Y me alegro de haber venido. Ese hijo de puta allí —dijo levantando la voz y señalando la parte trasera del coche patrulla—, ese no es un merodeador. De ninguna manera. Tiene a Lucy y quiero que le hagas decirme dónde está.


  —Crees…


  —No creo —explotó Boston—. Lo sé. Las probabilidades de que algo como esto suceda mientras Anna me está ayudando a buscar a Lucy son inexistentes. Son bajas como la mierda. Ve y haz que te lo diga. Déjame hacerlo. Déjame preguntarle.


  De nuevo, esa mirada. Ese vacío, malvado que conocía demasiado bien.


  —Boston. —Anna colocó su mano sobre su bíceps, calmándolo instantáneamente—. Entra y toma un café conmigo. Deja que Braden haga su trabajo. Si ese hombre sabe algo sobre Lucy, Braden se lo sacará.


  Las sirenas sonaron a lo lejos, y supe que Diego había llamado por refuerzos. Solté un profundo suspiro y asentí.


  —Si tiene a Lucy, puedes apostar tu trasero que se lo sacaré. Ahora mismo, sin embargo, todos necesitan calmarse. Lo arreglaremos y descubriremos qué está pasando. Y, Anna... el café sería realmente genial en este momento.


  —Ya está en camino.


  Mi sonrisa de agradecimiento se encontró con una a cambio. Boston parecía aprensivo sobre entrar, pero siguió a Anna, incluso acercándose mientras se acercaban a la entrada. Los celos se encendieron, e hice mi mejor esfuerzo para apartarlos mientras caminaba hacia donde estaba parado Diego. El hombre estaba recuperando la conciencia. Una expresión enojada hizo que apretara sus labios mientras miraba hacia adelante.


  —Nombre. —No era una pregunta. Puse una de mis manos en la parte superior del coche patrulla mientras me inclinaba.


  —Jódete.


  —Nombre.


  —Jó-de-te.


  —Está bien. Quieres jugar estos juegos. Tengo dos chicas desaparecidas y tú podrías encajar fácilmente en el perfil de secuestrador. Espero que estés listo para llamar casa a la estación de policía, señor Jódete. Vas a estar allí por algún tiempo.


  La boca del hombre se abrió y luego se cerró. El miedo se registró, borrado rápidamente por algo más. Confianza. Comenzó a salir de él en oleadas mientras me lanzaba una sonrisa.


  —No tienes una mierda. Saldré antes de que salga el sol.


  —¿Eso crees?


  —Lo sé.


  Bajando, examiné la cara del hombre, viéndolo de repente completamente diferente. Lo que pasó de un posible mirón se convirtió en algo más. El cuerpo de la chica muerta apareció ante mí. Él no estaba negando nada de las chicas. Todo lo contrario.


  Mis ojos se posaron en Diego cuando me paré, cerrando la puerta. Los oficiales ya estaban entrando en la calle cuando me volví hacia mi compañero.


  —¿Escuchaste eso?


  —Claro que sí. ¿Crees que ese es nuestro chico? ¿Crees que estaba detrás de Anna?


  Mi cabeza se sacudió como para desechar la idea, pero no lo sabía. ¿Por qué estaba aquí? No se ajustaba a la edad que tenían las otras chicas, ni siquiera tenía ojos verdes, pero ¿eso siquiera importaba?


  —No lo sé. Cubramos nuestras bases por si acaso. Necesita atención médica. Partiremos desde allí.


  Diego asintió mientras caminaba hacia el oficial que se acercaba para explicarle. Volví a la puerta principal y escuché la cafetera preparándose cuando entré. Boston estaba en la mesa del comedor con las manos entrelazadas. Lo ignoré mientras me dirigía a Anna.


  —Él no dice su nombre. —Bajando la voz, me encontré con su mirada perdida—. Mencioné a las chicas desaparecidas para intentar que cooperara.


  —¿Y?


  —Podría no ser nada, pero... no lo negó. Dijo que estaría fuera para la mañana. Que no teníamos nada.


  Sus ojos marrones se agrandaron cuando su mirada se disparó hacia la ventana, luego de vuelta a mí.


  —¿Podría ser él entonces? Braden...


  —Haré lo que pueda. Si tiene a las chicas, las recuperaré. Pero podría no ser nada.


  —Podría ser todo.


  Boston se movió en la silla, estirando el cuello para escucharnos mejor, pero mantuve la voz baja.


  —Ni una palabra a él, Anna. Incluso si este es nuestro chico, que estuviera buscándote no parece dar indicios que tenga una víctima esperando en casa, ¿sabes?


  Vacilante, ella asintió.


  —Buena chica. Voy a llevarnos a Diego y a mí un poco de café y vamos a ocuparnos de los asuntos. Te avisaré cuando tenga más noticias. Para ti —corregí rápidamente—. No para tu trabajo o para él.


  —Lo sé. —Di un paso atrás, pero Anna agarró la chaqueta de mi traje tirando de mí cerca. Nuestros ojos se encontraron, y tenía muchas ganas de besarla. Algo estaba cambiando entre nosotros, podía sentirlo—. Braden... tengo que pedirte algo. Y no quiero que te enojes conmigo.


  —Cuidado, Anna. No me pidas algo que sepas que no puedo hacer.


  —Lo sé, pero técnicamente no estarías haciendo nada. Yo solo necesito una dirección cuando tengas su nombre. Eso es todo.


  —¿Una dirección? ¿Has perdido la cabeza?


  —Sé cómo funcionan estas cosas. Si sale por la mañana, nunca sabremos lo que hay dentro de su casa. Boston y yo...


  —Absolutamente no —espeté.


  —Está bien, tienes razón. No necesita estar allí ni ver nada. Pero yo... puedo ir. Puedo ver su casa y asegurarme de que las chicas no estén allí. Nadie lo sabrá nunca. Y si están allí, soy una vecina preocupada que escuchó gritos desde dentro. Podemos clavarle el culo, Braden. Puede ser detenido antes de que se lleve a otra chica.


  El fuego se derramó por el conflicto interno.


  —Sabes que no puedo dejarte hacer eso. No porque... Anna, alguien más puede estar allí. Quizás no está haciendo esto solo. No quiero que salgas herida. No puedo.


  —Braden. Si sale como dice, esas chicas están muertas. Él las matará. Piensa en mí. Piensa en cuando Nadie me secuestró. Y si lo hubieras arrestado antes...


  —No te atrevas —le dije, tirando de ella hacia mis brazos. Estrechamente, la sostuve, apretando la mandíbula a través de todas las emociones—. No es justo que me sigas haciendo esto.


  —Déjame ayudarlos. —La cabeza de Anna se echó hacia atrás y no pude evitar empujar mis dedos a través de la longitud rubia mientras acunaba la parte posterior de su cabeza. Mis labios rozaron los de ella, suaves, apenas tocando, a pesar de nuestro contacto siendo electrizante—. Por favor —rogó en un susurro sin aliento—. Por favor.


  Besándola de nuevo, su agarre se apretó en la parte posterior de mi cuello. El bien y el mal libró una guerra, pero sus palabras eran como un hierro marcando el interior de un hombre roto: piensa en mí. Piensa en cuando Nadie me secuestró. Y si lo hubieras arrestado antes... ¿antes de qué? ¿Antes de que la violara? ¿La golpeara? ¿Antes de que le cortara el dedo y matara a nuestro hijo por casualidad?


  —Si ves a alguien, escuchas a alguien…


  Anna me empujó hacia abajo, encontrando mis labios hambrientos. Las náuseas pululaban por mi estómago. Más fuerte, la sostuve, sin querer dejarla ir nunca. A la mierda si podía hacer lo correcto. ¿Qué estaba bien, de todos modos? Mi juicio estaba apagado. Todo de repente se sintió como si estuviera girando. Lo único bueno era el momento en el que estaba. Anna estaba aquí conmigo, viva y en mis brazos. Nuestra conversación no era lo que quería, pero la tenía. Era más de lo que soñaba cuando pensé que estaba muerta.


  —Gracias. Prometo que tendré cuidado.


  —Más te vale. Si algo no se siente bien, aléjate y llámame. ¿Lo entiendes?


  Anna asintió, bajando aún más mi chaqueta mientras se mordía el labio inferior. Casi solté un gemido, pero lo atrapé mientras miraba a Boston. Él todavía estaba en la mesa, mirando sus manos unidas. La misma ira estaba allí, pero también había una mezcla de tristeza y confusión. Estaba pensando, tramando algo. De qué se trataba, no estaba seguro, pero después de esta noche, estaba seguro como el infierno que iba a vigilarlo de cerca.


   


  Capítulo 21


  Anna


   


  Pasar casi todas las horas del día con Boston durante los últimos días comenzaba a pasar factura. Tomé un sorbo del café a un lado de la mesa, observando como él reflejaba mis acciones. Beber por beber, entrecerrar los ojos por entrecerrar los ojos, sonrisa por sonrisa. Nos estudiamos, quedándonos en silencio, pero no con respecto a nuestras expresiones. Era casi un juego la forma en que uno de nosotros actuaba y el otro hacía lo mismo.


  Boston arrugó la nariz, tomó un trago y yo lo seguí. Mis ojos fueron a mi teléfono por enésima vez desde que Braden se fue, y Boston miró al otro lado de la habitación, volviendo su mirada hacia mí. No dijo ni una palabra. Si él sabía lo que estaba pasando, yo no lo sabía. Me mantuve fiel a mi promesa a Braden y no tenía intención de decirle a Boston sobre las sospechas.


  —Ahora estoy bien. Es tarde y tengo trabajo en unas pocas horas. Creo que puedes volver a tu hotel y dormir un poco si lo deseas.


  —Nop. Estoy bien.


  —Yo no. Estoy cansada.


  Otro giro de sus labios, y fui una tonta al repetirlo. Eso hizo que él sonriera, lo que, a su vez, me hizo sonreír.


  —¿Me estás pidiendo que me vaya? Realmente no quiero irme.


  —Y yo realmente debería estar preocupada por esta obsesión que tienes. —Hice una pausa—. Curiosamente, no lo estoy. Pero necesito que te vayas por unas cuantas horas.


  Una mueca de dolor.


  —Me gusta tu casa. El hotel es tan... sofocante. Es solo que... ¿no puedo...?


  —Boston.


  —Por favor. Porfa. Te lo ruego.


  —B…


  —Por favor.


  —Jesús. Está bien. Puedes mirar televisión o dormir en el sofá. Bajo ninguna circunstancia puedes venir a mi habitación y verme dormir. Ninguna.


  —¿No?


  Ante mis cejas levantadas, una gran sonrisa se extendió por su rostro. Aunque su felicidad era evidente, sabía que esa sonrisa no era la suya real. No como lo hubiera sido si yo fuera Lucy y él fuera realmente feliz. ¿Alguna vez vería esa sonrisa? Me gustaba tener a Boston cerca. Incluso si estaba pegado a mi lado, nos conectábamos en muchos niveles. Y podría hablar con él sobre cualquier cosa. Todo. Y él era igual. Había hablado de los hombres que había asesinado, torturado, por sus antecedentes. Ellos habían golpeado a mujeres, y él no podía permitir que eso sucediera. Me había contado todos los detalles que podía recordar sobre su pasado.


  ¿Estaba sorprendida sobre quién era realmente? No. Estaba fascinada. Excitada incluso. No por él, sino por la imagen que conjuré de él cometiendo el acto. Nunca había hablado sobre un tema tan íntimo con nadie, y estaba empezando a ver el atractivo de ello. A su manera, era curativo. Como un peso siendo levantado. En otros sentidos, dejaba a mi propia asesina con un amigo.


  —Televisión. Nada de verte dormir. Entendido.


  —Bien. Dormiré durante algunas horas. Si Braden regresa... —Mierda. Él nunca entendería por qué estaba durmiendo y permitiendo que Boston pasara el rato en mi casa sin vigilancia. ¿Debería decirle? No. No podría hacer eso. Además, le había prometido a Boston que no diría su secreto, tal como él prometió que mantendría el mío.


  —Si Braden regresa, le diré que te convencí de que me dejaras quedarme. Realmente me preocupa que ese bastardo aparezca. En cierto modo, espero que jodidamente lo haga. Quiero a Lucy. Quiero irme a casa —dijo, con la voz quebrada—. Extraño mi vida. La extraño a ella. Yo…


  Las lágrimas nublaron sus ojos y estaba al borde de un acantilado. A medida que pasaba el tiempo, empeoraba. Lo encontré a medio camino, envolviendo mis brazos a su alrededor mientras me aplastaba contra su cuerpo. Mis pies dejaron el piso como siempre lo hacían cuando nos abrazábamos, y todo lo que podía hacer era esperar mientras intentaba mostrarle mi apoyo.


  —Mi maldito cerebro sigue diciendo que esto no está sucediendo. Que no es real, Anna. No puede serlo. Después de todo lo que hice para conseguir a Lucy... después de lo cerca y segura que la he mantenido... no tiene sentido. Ella debería haber sido la persona más difícil de secuestrar del mundo. Todo esto es mi culpa. Le fallé. Jodidamente fallé en protegerla, y si algo pasa...


  —No —dije suavemente—. Hiciste lo que pudiste. No había forma de que pudieras mantener tus ojos en ella en cada momento del día. Nadie podría hacer eso.


  Más fuerte, se abrazó, sollozando, antes de volver a poner mis pies en el suelo.


  —Solía pensar que la persona contra la que más tenía que protegerla era contra mí mismo. Estaba equivocado.


  —La vamos a encontrar. En cualquier momento, las cosas podrían cambiar. ¿Me entiendes? Cada segundo es un segundo en el que ella podría escapar. Ser rescatada. Seguiremos buscando hasta encontrarla.


  —Gracias, Anna. Gracias por todo lo que has hecho por los dos. No sé qué haría sin ti. Probablemente estaría en la cárcel. No lo descarto si no la recupero pronto. Cuando no estamos buscando, puedo sentirme cada vez más cerca de tomar esto en mis propias manos.


  —No puedes hacer eso. Estar tras las rejas no la llevará a casa más rápido. En todo caso, los pone a los dos más lejos.


  —Lo sé.


  —Bien, bien. Estoy aquí si comienza a volverse demasiado. Tú lo sabes. No importa lo que sea, estoy aquí para ti. —Él asintió y agarré su mano dándole un apretón antes de dar un paso atrás. Boston se dirigió hacia el living ante mi gesto mientras me detenía en el armario del pasillo, sacando una almohada y una manta.


  —En caso de que te canses. El control remoto está allí si quieres ver qué hay.


  Señalando hacia el borde de la mesa, asintió, pero se sentó en el sofá. Cuando desdobló la manta y se quitó los zapatos, le di un saludo, agarrando mi teléfono del mostrador. Me dirigí a mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí. ¿Cómo iba a salir de aquí sin que Boston lo supiera? Él escucharía si arrancaba mi auto y querría saber a dónde iba. Peor aún, él desearía venir conmigo. Esto no era lo que esperaba. O... tal vez yo había tenido un indicio de que trataría de quedarse. La obsesión estaba creciendo. No podía negar lo obvio que era.


  —No podría convencerte de que dejaras la puerta abierta, ¿verdad?


  El grito viajó y asomé la cabeza para verlo mirando por encima del borde del sofá. Ojos, solo eran sus ojos, y sabía que se había puesto así intencionalmente. Intenté no sonreír, aunque quería reírme de él burlándose de sí mismo.


  —A continuación, me preguntarás si puedes dormir en mi piso.


  Más alto, se levantó, y una seriedad se apoderó de él.


  —¿Puedo? Mencionaste que fue a tu ventana primero. Él sabe dónde duermes.


  —Absolutamente no. Estoy completamente preparada si regresa. Buenas noches, Boston.


  Un suspiro se convirtió en un ceño fruncido.


  —Buenas noches, Anna.


  Cerré la puerta, y presioné el número de Braden mientras me adentraba más en mi habitación. Ante el buzón de voz, fruncí el ceño, disparándome dentro de mi armario.


  —Hola, soy yo. Me preguntaba si ya tienes una dirección. Todavía estoy despierta, así que no te preocupes sobre despertarme. Estaré esperando.


  Colgando, agarré unos vaqueros oscuros y un suéter con cuello de tortuga con mangas largas negro. Por mi vida, no podía detener la emoción profundamente sembrada. Él necesitaba llamar. Necesitaba esa dirección. Lucy estaba a su alcance. Ella tenía que estarlo. Si este era nuestro hombre, y él fue sacado de la situación, yo podría entrar y liberar a las chicas. No. Braden nunca me ayudaría de nuevo si hiciera eso. Era imperativo que me asegurara de que estuvieran allí y llamara a la policía por los gritos, como le había dicho.


  Agarré mis zapatillas para correr y me las puse antes de apagar la luz del dormitorio. Con el resplandor del baño, me senté al borde de la cama por lo que parecieron horas. Estaba de vuelta en la casa de Nadie otra vez. Todavía podía sentir las restricciones alrededor de mis muñecas... todavía olía el nítido gel de ducha con el que él nos había bañado. La comida. Él pensaba que llevaba a su hijo. A su manera, tal vez trató de hacer lo correcto por el enemigo cautivo por el que me veía, pero no podía controlar las palizas ni la tortura. El odio que tenía por mí no conocía límites.


  La pesadez se apoderó de mis ojos y dejé caer la mitad superior de mi cuerpo contra el colchón mientras mis pies colgaban a un lado. ¿Lucy estaba actualmente pasando por algo similar? ¿Seguía viva? Braden no estaba seguro y no lo culpaba. ¿Era este incluso nuestro tipo? Si... Boston. Me dolía el corazón cuando lo imaginaba descubriendo malas noticias. No quería, pero no podía evitar que la realidad se abriera paso. Boston era un asesino. Yo era una asesina. Las estadísticas eran muy claras. Aunque ninguno de nosotros apuntaba a personas inocentes al azar, yo no era ingenua que a algunos psicópatas no les importara de ninguna manera. Estaba orando por un milagro. Orando por una víctima que fácilmente pudo haber sido mía o de Boston si se hubiera invertido la composición de nuestros asesinos.


  ****


  —Tienes que estar jodiéndome.


  Fuertemente, mis párpados se abrieron, cerrándose casi de inmediato. Era la cara de Boston la que los hizo abrirse de nuevo. Volé a una posición sentada, casi deslizándome de mi cama en el proceso.


  —¿Qué es? ¿Qué pasó?


  Ya estaba girando hacia el reloj. Trabajo. Tenía que ir a trabajar. Pero algo estaba mal. Mi cerebro no se enfocaba.


  6 a.m.


  —Estabas gritando. La primera vez, te dejé parar por tu cuenta ya que no querías que entrara, solo pasaron diez minutos y empezaste a gritar de nuevo. No te detenías. ¿Estás bien?


  —Sí. Creo que sí.


  —¿Qué es esto? —preguntó, haciendo un gesto con la mano—. ¿Fuiste a algún lado? ¿Planeas hacerlo?


  Solté un gemido cuando me arrastré hasta el centro de mi cama, colapsando y tirando de la almohada para cubrir mi cara.


  —Dormir.


  —¿Anna? ¿Por qué estás vestida?


  Levantando la almohada lo suficiente como para ver su preocupación, hice otro sonido, obligándome a sentarme. Dos horas no fueron suficientes para dormir después de los largos días y noches que habíamos estado organizando.


  —Me hace sentir segura. Si estoy vestida, puedo correr en cualquier momento. Boston, por favor. Estoy cansada. Debes estar cansado también. Duerme.


  La tristeza creció cuando se volvió y comenzó a salir. Dejándome caer hacia atrás, abracé mi almohada con fuerza mientras trataba de no dejar que me afectara. Boston estaría bien. Lucy estaría bien. Unas horas más y Braden llamaría. Él definitivamente llamaría.


  ****


  ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


  Cada golpe fuerte hizo que mi cuerpo se sacudiera a través de una mezcla de sueño y desconcierto. Mi pulso latía en mi pecho. ¿Qué estaba pasando? ¿Esa era la puerta? ¿Alguien tratando de tirarla abajo? ¿Qué hora era?


  Salí de la cama con las piernas entumecidas e intenté correr para ver de qué se trataba la conmoción. Nada en mí estaba funcionando bien. La adrenalina gobernaba mis movimientos, haciendo imposible controlar mis acciones. Mi zapato se enganchó en la camisa del día anterior y volé hacia adelante. El aire explotó de mis pulmones, y traté de volver a subir mientras los ruidos fuertes golpeaban fuera de mi puerta de nuevo.


  ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!


  Apenas la abrí antes de que el sonido de la licuadora comenzara a hacer ruido. Miré a Boston, completamente perdido en lo que estaba pasando. No estaba acostumbrada a esto. A... tener a alguien aquí además de Braden. Y él nunca me habría despertado así.


  —Ahí estás. Buenos días. ¿Batido?


  —¿Q-qué?


  —Tus plátanos estaban empezando a ponerse feos. Lucy no podría soportar dejar que la comida se desperdiciara. También noté anoche que tenías fresas en el congelador. Eran perfectas. Decidí hacer batidos. Lucy los amaba. ¿Quieres uno?


  —Pero... los golpes... estás bromeando, ¿verdad?


  —Están realmente buenos.


  —Son las siete y cuatro —dije, mirando el reloj.


  —Justo a tiempo. ¿No dijiste que tenías que ir a trabajar? Puedes llevarte uno contigo. O tomar uno conmigo antes de irte. De cualquier manera, es un ganar-ganar.


  —Boston... hoy entro a las diez. Las diez. ¿Qué estás haciendo?


  —Espera. Casi termino.


  El fuerte zumbido llenó nuevamente el pequeño espacio de mi casa. La posibilidad de dormir ya se había ido. Y con eso, mi paciencia. Me dirigí a la cafetera, siguiendo mi rutina aturdida. Los granos se derramaron sobre el mostrador cuando mis manos se sacudieron por el timbre de mi teléfono. Corrí por la sala de estar, tomando el teléfono de mi cama y casi lo dejé caer en el proceso.


  —¿H-hola? ¿Hola? ¿Braden?


  —Eso desearías. Soy Carl. Ya sabes, tu camarógrafo. Treinta y cinco y Williams. Tenemos otro cuerpo. Puedo recogerte en quince si quieres.


  —Mierda. Sí, eso sería genial. Estaré lista. —Mi estómago cayó, y apenas podía tomar aire cuando colgué. Quitándome las zapatillas para correr, tropecé hacia el armario, quitándome el cuello de tortuga en el proceso. ¿Otro cuerpo? Entonces, ¿el hombre no era nuestro asesino? No es de extrañar que Braden no me hubiera llamado. A menos que... el cuerpo hubiera sido desechado antes de que él viniera a mi casa.


  —Anna, ¿todo bien?


  Saqué una blusa de la percha y me la puse. Boston se quedó afuera lo cual agradecí cuando me bajé los pantalones y agarré otros.


  —No. No está todo bien. Te lo explicaré en un minuto. Tengo que vestirme. Voy a irme temprano.


  El silencio duró dos segundos. Justo cuando estaba abrochándome los pantalones, él irrumpió.


  —¿Encontraron a otra chica?


  —¡Intimidad!


  —Anna...


  Sus ojos color avellana suplicaron a los míos.


  —Sí... lo siento. Lo hicieron. —Al soltar el cinturón, no me perdí el tsunami de terror y miedo que se apoderó de su rostro. Profundos tragos siguieron a una sacudida fuerte de su cabeza. Lo siguiente que supe fue que estaba corriendo hacia mi baño. Mis párpados se cerraron y mi cabeza cayó hacia atrás cuando dejé que la oscuridad me cubriera. Sentí su miedo con respecto a este nuevo cuerpo. El miedo me estaba poniendo nerviosa también. Esto no estaba bien. No para la víctima, ni para la familia, y no para Boston.


  Poco a poco, terminé de vestirme. Mis tacones ya estaban puestos cuando el agua del lavabo se apagó y apareció un Boston pálido.


  —¿Dónde está el cuerpo? ¿Dijeron cómo lucía?


  —No —dije suavemente—. No dieron una descripción.


  —¿Dónde? —Las palabras no saldrían cuando las lágrimas nublaron sus ojos enojados—. No puedo soportar esto otro segundo. Yo... Anna... si es ella... si no es... maldición. Tal vez necesite ayuda. Antes de que yo... yo...


  —Vaya, vaya. Respira. Disminuye la velocidad y habla conmigo. ¿Antes de que tú qué?


  En repetidas ocasiones, se pasó los dedos por el cabello mientras trataba de frenar los jadeos.


  —Los mataré a todos. Iré casa por casa hasta encontrarla, y nadie me detendrá. Ya no me importa. Si la pierdo, estoy tan bueno como muerto de todas formas.


  —No digas eso. No la has perdido y no vas a hacerlo. Consigue meter eso en tu cabeza en este momento. Lucy te necesita. Te necesita, Boston. Sé lo difícil que es esto, pero tienes que pensar en ella. Piensa cuánto ella te va a necesitar. Espera un poco más. Llamaré al doctor Patron. Él te pondrá mejor.


   


  Capítulo 22


  M


   


  Las confesiones no eran más que la admisión de la culpa. Incluso cuando se hacían por naturaleza útil, todavía se reconocía que se había hecho algo malo de una manera u otra. Confesar era purgar. La acción lavaba la carga sobre la conciencia y la mayoría se sentía inmediatamente mejor después. Yo no. Estaba enojado.


  —Me gustaría reportar un delito.


  —¿Disculpe? ¿Por eso me llamó fuera de la escena? Puede hacerlo en la estación —dijo el detective Casey—. Estoy ocupado. ¿No puede ver eso?


  La rabia atravesó cada parte de mi ser mientras intentaba parecer el doctor preocupado. Los autos de policía bloqueaban las carreteras, y apenas había podido lograr que un oficial me consiguiera al detective de Anna.


  —No es un crimen como ese. Creo que querrá escuchar esto. Recibí una llamada anoche. Parece que tiene a mi cliente bajo custodia.


  —¿Su cliente?


  El interés apareció en su tono cuando el detective Casey se acercó.


  —Así es. Daniel Stracht. —Me quité los anteojos para hacerle ver mis ojos negros gracias a Lucy—. Lo dejé ir ayer. Se había vuelto muy inestable y era imposible trabajar con él. Su pasado... me temo que puede tener algo que ver con estas chicas desaparecidas. Me temo... —Se me quebró la voz—. Por favor, dígame que no es Lucy.


  —No. Jesús. —Su cabeza giró mientras señalaba a un hombre de mediana edad de tipo pesado. El hombre miró entre nosotros mientras se acercaba. Él estaba leyéndome. Averiguando quién era y tratando de descubrir mi personaje—. Diego, necesito hacerme cargo de esto. Stracht podría ser nuestro tipo. Este es el doctor del que te hablé. El médico de nuestro sospechoso.


  —Oh, mierda. Nosotros nos encargamos aquí. Adelante.


  —Gracias. Venga conmigo, doctor Patron. ¿Puede seguirme a la estación?


  —Por supuesto.


  Interpretar al psiquiatra obediente nunca había sido un problema para mí. Mantuve la “necesidad” de ayudar en mi rostro. Incluso mientras seguía al detective más allá de Anna y su equipo de noticias, nunca dejé caer la fachada.


  ¿Qué demonios había estado pensando Daniel? Idiota. Así no era como se suponía que debía ir mi plan. Él no estaba destinado a ser atrapado todavía. Claro, posiblemente podría dejarlo ir, pero con él llamándome desde la cárcel, no tenía elección sino terminar esto ahora. Fue mi culpa de todos modos. Debería haberme encontrado con él. Nunca debería haber menospreciado al hombre y empujarlo en dirección a Anna. Su personalidad no podía soportar ser incitado. Daniel sintió la necesidad de demostrarse a sí mismo. No solo para sí mismo, sino para mí.


  —¿Doctor Patron?


  La voz de Boston me atravesó. Mientras él corría, interpreté mi papel aún más.


  —Boston. Lo siento mucho.


  —¿Lo siento? ¿Es…?


  El horror se dibujó en sus rasgos. Mis ojos se abrieron de golpe y alcancé su hombro.


  —No. No, no es ella. Sin embargo me temo que sé quién podría habérsela llevado, y soy un tonto por no haberlo visto antes.


  Esperanza. Eso hizo que Boston alcanzara mi brazo.


  —¡Sabes quién tiene a Lucy! ¿Quién?


  —Doctor.


  Ante el tono amenazante del detective Casey, extendí la mano, quitando y apretando la mano que me sostenía.


  —Tengo que ocuparme de esto. Te llamaré cuando termine.


  Todo lo que obtuve fue un asentimiento mientras diferentes emociones parpadearon sobre su cara atractiva. Ven mañana, estaría devastado. Y yo... tal vez lo estaría un poco también. Después de todo, Lucy había llegado tan lejos en el tiempo que la tuve. Ella ni siquiera discutía o lloraba cuando le ponía las esposas.


  Al llegar a la calle lateral, me subí a mi auto y vi entrar al detective en el suyo. Siguiendo detrás, mi viaje fue silencioso. Siempre había habido algo sobre la falta de sonido que me daba paz. Algunas personas disfrutaban de la música para ahogar sus pensamientos mientras conducían. Otros, una llamada rápida a cualquiera que respondiera para pasar el tiempo. Yo no. Silencio. Aislamiento. Se había convertido en parte de mi soledad durante tanto tiempo, que rara vez disfrutaba del zumbido inútil de las distracciones. Enfrentar el silencio era enfrentarte a ti mismo. La gente no podía manejar quiénes eran realmente. Yo sí podía.


  El color negro brilló en mi espejo retrovisor. Boston. No era sorpresa que él estuviera siguiéndonos. Una parte de mí incluso había esperado que lo hiciera. Si él estuviera allí, podría llevarlo a mi lado aún más. Podría proporcionar esa comodidad y aliento que él necesitaba. La condición del cuerpo de Lucy iba a joderlo posiblemente para siempre. Y esperaba dejar la mancha en su mente. Al estar en control, cada ranura, cada rasgadura de su carne, sería una cicatriz mental en el cerebro de Boston que yo podría curar. Las acciones eran opuestas, sin embargo yo estaba en ambos extremos. El doctor y el pervertido.


  Al girar hacia la estación, me quedé en mi auto, fingiendo reunir mis cosas hasta que vi a Boston salir del suyo con mi vista periférica. Solo entonces apagué el motor y abrí la puerta. Él estaba allí para recibirme en el momento en que salí.


  —Por favor. Tienes que contarme más. ¿Qué está pasando?


  Braden estaba esperando cerca de la entrada, y mantuve mi voz baja mientras comenzaba a caminar en su dirección. La mirada de desaprobación fue una que ignoré.


  —Tienen a mi paciente bajo custodia. Nunca me mencionó tomar a ninguna chica, pero recibí una llamada anoche. Lo arrestaron tratando de entrar en la casa de Anna.


  —¿Ese era él?


  Mi cabeza se disparó.


  —¿Tú estabas ahí?


  —Sí. Me presenté mientras lo llevaban al auto. Regresé para comprobarla. Para asegurarme de que había llegado bien a casa —aseguró.


  —Por supuesto.


  —Crees que puede tener a Lucy. ¿Dónde vive?


  Mi boca se abrió, pero se cerró cuando hice una pausa.


  —No lo sé. No he podido rastrearlo hasta una residencia. Supongo que no busqué demasiado. Estaba distraído por lo que estaba pasando aquí. Solo estaba medio consciente de lo que estaba diciendo en las sesiones, sinceramente.


  —Lo descubriremos. Encontraremos a Lucy tan pronto como termines de hablar con Braden.


  Mi mirada se quedó en él un momento más de lo que quería. Braden. ¿Así que él estaba refiriéndose al detective de Anna por su nombre de pila? Tomó todo lo que tenía no fruncir el ceño.


  —Si me sigue, veremos lo que sabe. Tú —el detective Casey se dirigió a Boston—, puedes esperar en el frente.


  Sin discutir. Solo una mirada fulminante de mi asesino artesanal.


  Boston ya tenía mucha ira dentro. Una vez que se desatara, los asesinatos serían increíbles. Y yo agregaría a su habilidad. Quizás los cuerpos podrían ser artísticamente hermosos como los de Anna. Eso era, si podía convencerlo de continuar de forma regular. Lo cual no veía como un problema después de poner mi propio giro creativo en su querida Lucy.


  Manteniéndonos cerca del detective, nos dirigimos a través de dos juegos de puertas antes de terminar en el escritorio donde Joy y yo nos habíamos sentado antes. El detective Casey tomó su lugar detrás de él, y lo seguí, sentándome frente a él. Tomó un archivo, hojeándolo antes de sacar papel y un bolígrafo.


  —Comience desde el principio. ¿Cuánto tiempo lleva siendo el doctor de Daniel Stracht, y cuándo decidió reunirse con él en este viaje?


  Sacando mi pequeño libro negro, hojeé las páginas. Para cualquiera, no sería más que una colección de nombres e información personal. Poco sabían, que era una mina de oro de asesinos. Y no tenía razón para sacarlo aparte de la emoción y el poder que me daba. Yo era mejor que la aplicación de la ley. No había nada que pudieran hacer para detenernos. Si uno de mis clientes era atrapado, era por mi culpa. Si ellos mataban… venían en mi búsqueda.


  —Conocí a Daniel hace tres años. En... julio. Llamó para pedir una cita. En ese momento, afirmó que tenía episodios de apagones. Durante esas veces, mencionó que escuchaba voces en los minutos después de que regresaba.


  —¿Escuchaba voces?


  —Así es.


  —¿Y luego qué?


  Me senté más derecho.


  —Hice el análisis normal. Nos conocimos y le permití contarme su historia. Él entró en detalles sobre... —Fruncí el ceño, dejando que la preocupación regresara—. Lo siento. Debería haber preparado esto antes.


  —Elabore.


  —Bueno, como menor, Daniel fue sospechoso de la desaparición de una niña. Una chica de barrio hacia la que tenía sentimientos románticos. Verá, los policías sabían que cometió el crimen, pero no había pruebas suficientes para presentar cargos. Daniel perdió la vista en uno de sus ojos en ese momento. Cuando le pregunté cómo sucedió, no quiso discutir la causa. De lo que yo reuní durante nuestras sesiones, sucedió cuando se llevó a la niña.


  —¿Alguna vez le dijo que él era el responsable?


  —No con muchas palabras, pero lo hizo.


  El detective Casey frunció el ceño y escribió más información en el papel.


  —De todos modos —continué—, Daniel perdió dos citas hace algunos meses atrás y se negó a devolverme las llamadas. Pensé que estaba declinando más tratamiento, así que lo dejé pasar. Realmente no iban a ninguna parte, de todas formas. Se negaba a ser honesto. No solo conmigo, sino consigo mismo. Hace tres semanas, me llamó en medio de la noche. Estaba hablando tan rápido que apenas pude entenderle. Dijo que necesitaba reunirme con él, que era urgente. Debido a otros clientes, vine tan pronto como pude.


  —El día que Lucy Adams desapareció.


  —Correcto.


  —De acuerdo con lo que hemos encontrado hasta ahora en nuestra investigación, no parece que Daniel Stracht tenga dinero.


  El detective Casey todavía tenía la cabeza hacia abajo, pero estaba en suficiente ángulo como para proyectar el interés en sus ojos mientras me miraba.


  —No todos mis clientes son ricos. Algunos los tomo solo para ayudarlos. Daniel era uno de esos pacientes. Sabía sobre su historia antes de conocerlo oficialmente. Pensaba que si no podía obtener una confesión, al menos podría mantener un ojo sobre él.


  —Puede decir que hizo eso. Dos ojos. ¿Es él quien le rompió la cara?


  Mis labios se torcieron ante la referencia.


  —Sí. Lo estaba empujando a hablar. Algo estaba mal. Me di cuenta por la forma en que se negó a sentarse durante nuestra sesión. No dejaba de pasearse de un lado a otro. Cuando mencionó algo en la línea de “la perra se lo merecía”, le dije que tenía un minuto para comenzar a hablar o no podría verlo más. Mi error fue estar de pie. En el momento en que me puse en su nivel, él trató de noquearme.


  —¿Dijo algo más?


  —Sí. Después de que se disculpó, lo que tomé como genuino dado la sorpresa y lamento del que fui testigo con sus expresiones, él comenzó a sollozar. Dijo que los apagones estaban empeorando y que las voces no paraban. Dijo que no sabía lo que iba a hacer. Que... estaba en problemas. —Cerré el libro, colocándolo de nuevo en mi bolsillo interior—. Se fue poco después de eso. La agitación regresó cuando renuncié como su médico y le ofrecí conseguirle otra ayuda. Él se negó, por supuesto, pero sinceramente, estaba feliz de que la cita hubiera terminado. No fue hasta que me llamó anoche desde aquí que comencé a atar cabos. Durante la llamada, dijo algo que inmediatamente me hizo pensar en Anna. Él dijo, “esa perra con los ojos marrones de las noticias merece que le cierren la boca”. Ojos marrones. De mi trabajo con el FBI, aprendí a captar palabras clave o frases de sospechosos en apuros. No había razón para que él mencionara el color de los ojos. No tenía sentido.


  Una mancha de decoloración se escurrió de la cara del detective mientras su mirada me dejaba e iba al pasillo justo detrás de nosotros.


  —Interesante, de hecho —exhaló—. Gracias por la información. Le llamaré si necesitamos algo más.


  —¿Eso es todo?


  —Por ahora, pero estaré en contacto.


  —Está bien —le dije, poniéndome de pie—. Espero haber ayudado de alguna manera.


  —Oh, lo hizo. Mucho.


  Di la vuelta a la silla y asentí mientras me giraba para irme.


  —Oh... ¿doctor Patron? —Los ojos del detective se entrecerraron mientras me estudiaba por lo que parecieron interminables segundos.


  —¿Sí, detective?


  —No salga de la ciudad.


   


  Capítulo 23


  Detective Casey


   


  Anna. Le dije que se mantuviera al margen. Le dije que el asesino podría ir tras ella si seguía profundizando en esta investigación. Reportar en vivo en la televisión ya era bastante malo. Pasar cada minuto despierta con el novio de la víctima era aún peor. Luego, los volantes. Sumemos las preguntas que sabía que les estaban haciendo a personas al azar por toda la ciudad, y era un jodido faro atrayendo al asesino directamente hacia ella. Sabía cómo funcionaban estos chiflados. Después de todo, ¿Nadie no me había estado vigilando? ¿No había jugado juegos mientras yo buscaba a Anna? Ser detective me puso a mí en el centro de atención por eso. La mayoría de los asesinos no podían evitar permanecer involucrados de alguna manera. Y ahora, otro había ido tras ella. No podía hacer esto. No podía dejarla hacer esto.


  —¿Se van a quedar allí sentados, o uno de ustedes va a quitarme estas esposas y dejarme ir? Yo no hice una mierda.


  —Sabemos lo contrario. —Abrí la carpeta, manteniéndola en alto lo suficiente para que estuviera en ángulo y bloqueara el contenido que leía. Diego parecía cansado mientras miraba. Se suponía que técnicamente debíamos habernos irnos hacía una hora, pero me negué a hacerlo sin tratar de obtener una confesión de Daniel Stracht una vez más—. Hablemos de Melanie Ways, Paula Oblene y Lucy Adams.


  —¿Quién? Que te jodan, hombre. ¿Dónde está mi abogado? Mi doctor dijo que me enviaría uno.


  —¿Tu doctor?


  —Así es. Anoche hablé con él. Dijo que enviaría un abogado lo antes posible.


  Me encogí de hombros.


  —Supongo que mintió.


  —Mentira. Mi doctor es fiel a su palabra. O dejan de bloquear a mi abogado o me proporcionan uno. Conozco mis derechos.


  —Supongo que lo harías porque has pasado por esto antes. O tal vez ya te has olvidado de Cadence Miller.


  —No digas el nombre de esa jodida perra.


  —Oh, ¿así que la recuerdas?


  Mi mirada se elevó a sus ojos oscuros. La noche anterior, ni siquiera me había dado cuenta de que uno no era real. Mirando ahora, todavía no podía notar una significativa diferencia.


  —Los médicos y la tecnología son increíbles estos días. Ni siquiera puedo notar la diferencia. Ella te apuñaló en el ojo y la mataste, ¿no es así?


  La actitud defensiva lo puso rígido.


  —¿Quién dijo que uno de mis ojos no es real?


  —No importa. Sé mucho más de lo que crees.


  Una pequeña risa llenó el espacio.


  —Dudo eso.


  —¿Cómo están las voces, Daniel? ¿Las escuchas ahora?


  La sonrisa cayó cuando sus párpados se estrecharon.


  —¿Disculpa?


  —Necesitamos a Lucy Adams. Sé que no estás bien. Dinos dónde está y veré qué puedo hacer para conseguirte ayuda.


  —No intentes jugar conmigo. No conozco a ninguna Lucy Adams.


  —Creo que lo haces.


  —Bueno, te equivocas. Nunca había oído hablar de ella.


  —Cabello rubio, ojos verdes. ¿Me estás diciendo que no secuestraste a una chica que coincide con esa descripción?


  —Nop.


  —De verdad. Entonces, ¿qué pasa con Melanie o Paula? ¿Te las llevaste a ellas?


  —Dije que quiero un maldito abogado. Ya hemos terminado.


  Un gruñido retumbó a través de mi pecho cuando empujé la silla y me puse de pie. La mirada enojada de Daniel nos siguió fuera de la sala de interrogatorios, y en el momento en que la puerta se cerró, maldije entre dientes.


  —Sé que él fue quien mató a esas chicas. Tenemos que encontrar a Lucy. ¿Tenemos una ubicación? ¿Qué diablos está pasando?


  Diego me siguió hasta mi escritorio, haciéndole señas al oficial para indicarle que habíamos terminado.


  —Nada. Nada en absoluto. La última dirección conocida ya tiene nuevos inquilinos. El tipo ha sido un fantasma durante el último año. Según los registros, no tenía trabajo, ni arrestos. Ha estado prácticamente fuera de la red.


  —Imposible. No lo creo. Tiene que haber algo.


  —Que los otros intenten encontrarlo. Hemos terminado por hoy.


  Todo lo que pude hacer fue asentir en acuerdo mientras Diego iba hacia su escritorio. Estaba cansado... muerto de hambre. Ni siquiera podía recordar la última vez que había tenido una comida decente. Tomando mis llaves del cajón del escritorio, caminé hacia mi auto aturdido. Las escenas de Paula Oblene volvieron en destellos de las marcas que cubrían su cuerpo. Faltaban tiras de piel y donde las líneas estaban, había profundas laceraciones. Con lo que sea que la golpeó, cortaba casi hasta el hueso. Los ojos verdes faltaban, y la parte inferior derecha del lóbulo de la oreja incluso parecía estar mordida o removida. Los moretones en la parte interna de los muslos me decían que había sido agredida sexualmente durante bastante tiempo también.


  El motor giró y, aun así, me quedé en mi mente. Lucy. ¿Qué había en ella que provocó la necesidad de Daniel de secuestrarla? Ella no era de aquí y solo estuvo en Rockford unos minutos antes de que se la llevaran. No había manera de que tuviera tiempo de averiguar su nombre y el de Boston, llamara para distraer a Boston, y luego ya tener planeado el secuestro. ¿Era espontáneo? ¿Una conversación que escuchó por la que actuó de inmediato? ¿Habían hecho contacto visual y él no pudo evitarlo? Quizás, pero no podía creerlo. ¿Cuáles eran las probabilidades de que un paciente con el mismo médico se llevara a la novia de otro paciente? ¿Conocía a Boston? No parecía así cuando Boston lo vio en la casa. Entonces, si Boston no lo conocía, ¿él sí conocía a Boston? ¿Había oído hablar de él por asociación con el médico? Nada de esto tenía sentido.


  Las luces se volvieron borrosas mientras me dirigía a casa. Estaba tan ido por los pensamientos acelerados, que casi no noto el auto de Boston estacionado frente a la casa de Anna. La necesidad de ducharme y agarrar ropa para poder volver, desaparecieron al instante. No pude pasar el camino de entrada antes de girar para estacionar al otro lado del auto de Anna. Conseguir ropa podría esperar. Los celos volvieron cuando apagué el motor y fui a trompicones hacia la puerta. Con el pomo negándose a girar en mi agarre, empujé la llave en la cerradura y abrí la barrera. El silencio me encontró. Silencio muerto.


  —¿Anna? —Cerré la puerta, saliendo de la entrada y entrando en la sala de estar. Mis pies se enraizaron y mis cejas se alzaron sorprendidas al ver a Boston dormido en el sofá.


  —Aquí.


  Ante el susurro de Anna, mis ojos se ampliaron. Todo lo que pude hacer mientras me dirigía a su habitación era mirar fijamente con incredulidad.


  —Sé lo que vas a decir. Simplemente... no lo hagas. Ha tenido unos días un pocos duros.


  —Él no es el único. Anoche detuve a un hombre que no tengo duda que es un asesino a sangre fría. Lo arresté, Anna, aquí, en nuestra casa. Y él venía por ti. —Tomándola del brazo, la conduje a la cama—. Tenemos que hablar. Esta cosa que tienes sobre investigar y ayudar a la gente, tiene que parar. Después de encontrar a Lucy, no quiero que te involucres con más de este tipo de cosas. No puedo soportarlo. Dios, ¿y si no hubiera pasado por aquí anoche? ¿Y si él hubiera logrado entrar?


  —Entonces habríamos tenido otro asesinato. Pero no el mío.


  —¿Cómo sabes eso? No puedes estar segura.


  —Pero lo estoy.


  —¿Cómo?


  —Braden…


  —No, responde la pregunta. ¿Cómo sabes que no habrías terminado herida? No eres invencible, Anna. Dime.


  —Cállate. Estás gritando.


  —Dime —dije más tranquilo—. Convénceme. Hazme ver.


  —¿Ver qué? Cualquiera lo suficientemente estúpido como para entrar en esta casa nunca volvería a salir de aquí con vida. Estarían en mi sótano, para no volver a ver la luz del día otra vez. Dios, Braden. ¿No puedes verlo? ¿No lo ves? No puedo dejar de tratar de encontrar a estos hombres malos. No quiero hacerlo.


  —¿Entonces qué? ¿Qué pasa si los encuentras?


  Ante su silencio, mi cabeza bajó por la impotencia. Mi mundo se estaba dividiendo en dos. Soñaba con que Anna y yo pudiéramos volver a unirnos; tener la vida que casi tuvimos todos esos meses atrás. Ahora, no estaba seguro de que eso sería posible alguna vez. Ella no iba a dejar de tratar de encontrar a alguien para ayudar... o matar.


  Un golpe hizo que mis ojos se dirigieran hacia la puerta. La ira volvió cuando volví mi atención de nuevo a ella.


  —¿Y eso? ¿Eso va a ser cada esposo, esposa, novio o padre en futuros casos? ¿Debería estar investigando sobre construir una habitación para invitados? Tal vez recopile una lista de... de... —Parpadeé con fuerza mientras algo tiraba de mi memoria.


  —Eso no es justo. Boston está aquí porque le pedí que se quedara. Discúlpame.


  Cuando Anna fue a la puerta y comenzó a susurrar, intenté traer de vuelta lo que sea que me estaba molestando. Algo. Algo. Doctor. Eso era lo que iba a decir. Recopilar una lista de psiquiatras y médicos para abastecer a las familias en duelo. Pero solo el recuerdo llevó a mi inconsciente al doctor Patron. Él trabajaba con Daniel Stracht. Trabajaba con Boston Marks. Eso estaba claro. ¿Pero por qué?


  —No, vuelve a dormir. Todo está bien. Lo prometo.


  —Todo no está bien —le dije, acercándome para abrir la puerta el resto del camino. Boston me encontró de frente, incluso acercándose con su mirada. Las vibraciones alarmantes eran demasiado reales. De ida y vuelta, miraba entre él y Anna. Su conexión, su extraño vínculo. Negar que tenían algo que ella y yo no, era estúpido. Lo hacían, no había podido ubicarlo antes. Introduzcamos a Daniel...


  —¿Le gritas así a menudo?


  —¿Discúlpame?


  —Me escuchaste, detective. No creo que me guste tu forma de hablarle.


  —Y no creo que esta sea tu casa, o que esto sea de tu incumbencia.


  —No estoy de acuerdo con la última parte.


  —Suficiente —dijo Anna, interrumpiendo—. Dejemos algo claro. Esta es mi casa. Mi vida —dijo, mirándonos a los dos—. Todos bajo este techo, lo quiero aquí. Eso significa los dos.


  —Por supuesto... lo siento. —Boston hizo una pausa mientras retrocedía—. Estoy agradecido porque me dejaras quedarme. No debería haber sobrepasado tu amabilidad. Puedo irme un rato para darles tiempo a solas si eso es lo que quieres.


  Incluso cuando él preguntó, no me perdí el pánico en su tono. No quería irse. Ni siquiera cerca.


  —Está bien. Estamos todos bien. Ha sido un día estresante. Especialmente para Braden, estoy segura.


  —No tienes idea, pero creo que está a punto de empeorar. —Hice un gesto hacia la sala de estar—. A decir verdad, Boston, lo último que quiero en este momento es que te vayas. Lo que sí quiero es que me respondas algunas preguntas. Con respuestas honestas. Mortalmente. Honestas.


  La mirada que me dieron Boston y Anna era ilegible. Pasaron segundos antes de que ambos caminaran hacia el sofá como niños reprendidos. O como depredadores. No estaba seguro. Ellos se movieron grácilmente, mirando hacia atrás con ojos cautelosos mientras se acercaron y tomaron asiento. Permanecí de pie mientras estudiaba su lenguaje corporal.


  —Antes de comenzar a hacer preguntas, tengo algunas propias. ¿Dónde está Lucy? Tienes al bastardo que se la llevó. ¿Por qué no la han encontrado todavía?


  —No tenemos evidencia de que el hombre que tenemos es el mismo que se la llevó. Mi turno. ¿Cuál es la razón por la que necesitas los servicios del doctor Patron?


  La cara de Boston se endureció.


  —Terapia. Tengo un problema embotellando mis emociones. Me ayuda a ocuparme de ellas. Ahora, más sobre Lucy. Dijiste que no tienes evidencia. El doctor Patron me dijo que pensaba que Daniel era quien se la llevó. ¿No es eso suficiente? ¿Has revisado su casa para ver si ella está allí?


  —No tiene casa. No una que podamos encontrar. Más sobre estas emociones embotelladas. ¿Es más que eso? ¿Eres violento?


  —Braden, Boston no es el que está en cuestión aquí. Deberíamos estar fuera buscando a Lucy.


  —Estoy buscando a Lucy. Responde. ¿Eres violento?


  —No la lastimé. Nunca la lastimé, ni siquiera lo pensé. No creo que haya levantado jamás la voz cuando tenemos un desacuerdo. La amo.


  Mis párpados se cerraron mientras trataba de calmarme.


  —No estoy hablando de ser violento hacia ella. Quiero decir en general. Hacia otros.


  Boston se levantó lentamente, manteniendo sus ojos pegados a los míos.


  —¿A dónde quieres llegar, detective?


  —Mi sospechoso está viendo al doctor Patron debido a su salud mental: violencia, voces, posible asesinato, lo que me indica que podrías estar viéndolo por esas razones también. Amo a Anna, pero también la conozco mejor que nadie. Ustedes dos son terriblemente similares. Cuando están juntos, se mueven en sintonía. Ella se da vuelta, tú le cuidas la espalda. Ella mira hacia un lado, y tú estás cubriendo el territorio que ella no está notando. Sé honesto conmigo porque no soy tonto.


  Boston miró a Anna, frunciendo el ceño mientras buscaba en su rostro. Cuando se volvió hacia mí, sus paredes parecían estar bajando.


  —No tienes nada de qué preocuparte. Es cierto, Anna y yo somos similares. Siento una conexión muy fuerte con ella. Dudo que pueda explicarlo lo suficiente como para que tenga sentido para ti, sin embargo. Todo lo que necesitas saber es que no tienes razón para darme un segundo pensamiento. Todo lo que quiero es a Lucy, y luego me voy de aquí. Nunca me verás de nuevo. Para llegar a ese punto, tenemos que encontrarla.


  —Y para encontrarla, necesito más información. Me estoy perdiendo algo. Está justo ahí. Todo está justo ahí, y no lo estoy viendo.


   


   


  Capítulo 24


  Anna


   


  9:02 p.m.


  Las ojeras estaban grabadas bajo los ojos de Braden, al igual que en el resto de nosotros. El agotamiento estaba pasando factura, haciendo que las cosas más pequeñas se convirtieran en un punto de ruptura. Solo un poco más de una hora antes, Boston y yo estábamos al borde de una discusión que podría habernos enviado por caminos separados. Y temporalmente, lo hizo: él fingiendo una siesta; yo escapando a mi habitación mientras él fingía dormir.


  Nunca pensé en no cuestionar su conversación con el doctor Patron. Yo era consciente de que Boston había ido a la estación de policía, pero lo que había resultado de eso, de repente, no era asunto mío. Me dolió y me hizo atacar verbalmente. Boston no lo tomó bien alejándome emocionalmente y suplicándome que “me mantuviera alejada de él”. La advertencia contra el doctor Patron fue suficiente para que ambos hiciéramos una pausa. La discusión se detuvo cuando se disculpó y culpó su comportamiento a no encontrar a Lucy. La verdad era que no lo culpaba por no decirme qué sucedía entre él y el doctor. Era personal. Lo entendía.


  Pero no era solo en la información sobre el sospechoso donde esperaba que me incluyera. Mi preocupación venía del temor de que el doctor Patron le hubiera dado pistas a Boston sobre nuestra reunión en el camino para correr esta noche. Estaba teniendo mis propias inseguridades sobre este plan para profundizar en el suyo. Una parte de mí quería ver lo que el doctor Patron era capaz de hacer, mientras que el lado racional pensaba que era mejor mantener mis verdaderos secretos fuera de esto.


  —Detective, ¿cuándo crees que encontrarás una dirección?


  La voz de Boston sonaba derrotada mientras volvía a sentarse en el sofá. Eché un vistazo al reloj otra vez y me sentí sudar.


  9:07 p.m.


  —Espero que pronto. Estamos haciendo todo lo que podemos. Le pregunté al doctor Patron, pero tampoco estaba seguro de dónde vivía el sospechoso.


  —¿Cómo no lo sabe? Él, más que nadie, tiene una idea de la mente de este tipo. —Hice una pausa, mordiéndome la lengua mientras me callaba. Quizás él lo sabía. Tal vez no lo hacía. No a todos les gustaba hablar sobre el lado oscuro de su vida, y este hombre era un asesino. Podría haber sido la razón por la que retenía su dirección.


  —Le pregunté lo mismo —dijo Boston, descansando sus antebrazos apenas sobre sus rodillas. Bajó la cabeza mientras miraba hacia el suelo—. No entiendo nada de eso. Es un buen doctor. Jodidamente inteligente —dijo, mirándome—. Incluso si este bastardo no confesara completamente, el doctor Patron habría sumado dos más dos dentro de la primera hora. Él lo hubiera sabido. No hay duda en mi cabeza. Mierda... es solo que... a través de todas nuestras sesiones, él tiene esta forma de torcer tu mente para hacerte hablar. He ido allí casi pensando repetidamente, solo diré que estoy bien. Entraré y saldré enseguida. A veces odio ir. Cada vez, cada vez, termino soltando todas mis entrañas. Y no intencionalmente. Son sus palabras. La forma en que las usa. El hombre es un genio manipulando una confesión de ti. No lo entiendo.


  El silencio se hizo cargo cuando Braden hizo un camino desde un lado de habitación hacia el otro. Obviamente todavía estaba en modo trabajo. Él paseaba de un lado a otro. Hizo una pausa. Se paseó un poco más. Cuando mi teléfono sonó, todos se detuvieron, mirando hacia la cocina.


  —Tal vez sea trabajo —mentí—. Hemos estado preparando un especial sobre las chicas. Me advirtieron antes que podría tener que ir.


  Braden asintió, enfocando su atención en Boston cuando comenzaron a preguntarse el uno al otro otra vez. Mi corazón estaba en mi garganta cuando desbloqueé mi teléfono y miré fijamente el mensaje de texto.


  Doctor Patron: Lo siento, llego tarde. Surgió algo. Tendremos que reprogramar nuestra cita.


  Parpadeando para asimilar las noticias, se produjo un alivio inexplicable. Había estado tan desgarrada. Ahora que nuestra reunión estaba cancelada, mi salida saltaba a la vista. Encontraría otras formas de investigarlo. Davis Knight no lo sería. Él era mío.


  Yo: Está bien, de verdad. Esto, hice una pausa, volviendo a mirar a los chicos, es para mejor. Gracias por la oferta, sin embargo. Me temo que voy a tener que pasar.


  Metí mi teléfono en mi bolso y les lancé una sonrisa comprensiva mientras me dirigía de regreso a la sala de estar. Antes de que pudiera llegar, otra alerta sonó. Y otra. Tres más.


  —Jesús, Anna. ¿Quién es?


  —Del trabajo. Estoy en un grupo de mensajes. Tengo que irme. Probablemente solo estén repasando más detalles o algo así. Ustedes intercambien ideas. Tal vez tengan algo resuelto para cuando regrese.


  —¿Qué tan tarde será eso?


  La preocupación se registró en la cara de Braden cuando se acercó. La culpa apareció, robada por mi asesino igual de rápido.


  —Hay mucho que debemos cubrir. Trataré de hacerlo lo más rápido posible.


  Pero no lo haría. Nada me detendría de disfrutar de cada segundo de felicidad de darle a Davis la venganza que merecía. Durante meses había estado planeando este mismo momento, y me condenaría si algo iba a meterse en mi camino.


  —Anna...


  Me detuve de camino a mi habitación, mirando por encima del hombro hacia Boston. Una preocupación estrangulada envolvía mi nombre, amenazando de alguna manera a la Annalise dentro. Ella se enojó por lo claro que él podía leer mis motivos. Boston sabía que algo no estaba bien.


  —Tal vez Braden y yo deberíamos llevarte. No puedo quitarme este... sentimiento. Tal vez el hombre que tiene a Lucy todavía está ahí afuera. Tal vez... —Se puso de pie, mirando suplicante a Braden, como si mi detective interviniera y ayudara en su repentina causa—. Esto no está bien —gruñó Boston—. No sé qué es, maldita sea. Algo está mal.


  Una sucesión de dos pitidos más resonaron en el silencio, y la cabeza de Boston se echó hacia atrás cuando sus párpados se cerraron.


  —Tal vez sería más seguro —dijo Braden en voz baja.


  —Me estás tomando el pelo. Tienes al hombre bajo custodia. Él está tras las rejas. Estoy perfectamente a salvo. Además, los dos parecen una mierda. Duerman. Volveré a casa más tarde.


  No les di tiempo a responder. Dirigiéndome a mi habitación, rápidamente cerré la puerta detrás de mí. Por unos segundos, esperé dentro que Braden entrara, pero la conversación continuó, y yo también. Justo en el armario donde estaba esperando mi bolsa. Rápidamente, me cambié colocándome unos pantalones y una blusa de cuello alto. Cuando me puse los tacones, mi adrenalina aumentó. ¿Era esta realmente la noche en la que finalmente me vengaría? No era ningún secreto que Davis corría por el camino junto al río todas las noches. Después de todo, así era como se involucró con la policía durante la investigación de Nadie. Tropezar con el cuerpo no fue un accidente. Él lo sabía... e incluso entonces, antes de que me llevaran, no hizo nada para detener la cadena de brutales asesinatos que sacudieron nuestra ciudad.


  Balanceando el bolso sobre mi pecho, ignoré lo que sabía que había dentro. La ropa y mis zapatillas especiales, se quedaban en el maletero. Esta bolsa... bueno, esta tenía dos cosas muy queridas para mí: un cuchillo grabado con dos palabras especiales y una caja de quince por doce por diez centímetros.


  La conversación continuó cuando abrí la puerta y volví a entrar en la sala. Ambos hombres me miraron, pero Braden había estado asintiendo con una expresión seria en su rostro.


  —¿Todo listo?


  —Todo listo —repetí.


  —¿Estás segura de que no quieres que te llevemos? Estaré despierto por un rato. Puedo recogerte, o Braden y yo podemos hacerlo si todavía está despierto cuando hayas terminado.


  —Estoy bien. Ambos aparecen en medio de una gran revelación. Sigan adelante. Quizás descubran algo.


  Me dirigí hacia la puerta, agarrando mi bolso del mostrador. Braden estaba a mi lado antes de deslizarme el bolso y dar la vuelta.


  —Ten cuidado. Intenta ir directo allí y volver. Hasta que tengamos evidencia firme, no podemos confiar en nada.


  —Estaré a salvo.


  Los labios de Braden se encontraron con los míos. El ligero roce terminó rápidamente cuando di un paso atrás y agarré mis llaves. ¿Dolor? Sus rasgos se tensaron cuando me di vuelta y me dirigí hacia la puerta. No podía dejar que mis sentimientos por el hombre que amaba interfirieran con lo que había que hacer. Y podrían hacerlo si pensara demasiado en lo que pensaría de mí si supiera lo que estaba a punto de hacer. Los secretos eran solo tan fuertes como tú lo eras. No había lugar para dudar de mí misma. Davis tenía que morir por lo que permitió que me pasara a mí, a mi hijo.


  La oscuridad me encontró y el frío helado en el aire, alimentó el hielo dentro de mis venas. Prometía un matrimonio memorable con el asesinato. El clic de mis tacones resonó. Clic. Clic. El latido de mi corazón. Pum. Pum. El tiempo resbalaba con cada paso fatídico con el que me acercaba al auto. Los sonidos eran música para mis oídos. Annalise entró, creciendo dentro de mí mientras bajaba a mi auto. Cuando el motor cobró vida, ella también.


  Hurgando en mi bolso, saqué el lápiz labial rojo, dejando que el color alimentara su necesidad aún más. El arranque del encendido proyectó un tono azul que cubría la parte inferior de mi mandíbula. Por unos segundos, miré fijamente el tenue reflejo mirando hacia atrás. Mis duros ojos marrones se escondían detrás de los párpados entrecerrados; párpados llenos de lujuria, y mis labios carnosos estaban más fruncidos que de costumbre. Dios, ya no podría esconderme de los antojos. Necesitaba actuar sobre ellos como necesitaba respirar. No había uno sin el otro, y sería una tonta si intentara convencerme de lo contrario.


  Las respiraciones entrecortadas se abrieron paso mientras ponía el auto en reversa y dejaba el camino de entrada. No fue hasta que llegué a la carretera principal y me dirigí al parque que saqué mi teléfono, tratando de ponerme en tierra. Los textos no ayudaron. Mi dedo se desplazó mientras miraba la luz roja y leía las confusas palabras.


  Doctor Patron: ¿Lo mejor?


  ¿Crees que pasarás?


  Anna, ¿qué estás diciendo?


  Un día.


  Eso es todo lo que necesito.


  No te arrepentirás de nuestra cita, lo prometo.


  Solo necesito tiempo.


  ¿Me estás ignorando?


  ¿Anna?


  Por favor respóndeme.


  Estás molesta por algo. Puedo ayudar.


  ¿Dime que está mal?


  Debes estar ocupada.


  Escríbeme cuando puedas.


  Un bocinazo me hizo tirar mi teléfono. No había una razón para responder. No le debía una explicación a nadie. Sobre todo, a un doctor que ni siquiera conocía. Esto era personal. Era asunto mío, no suyo. Además qué iba a hacer, ¿saber mi secreto? El doctor Patron no iría a la policía. Ni siquiera tenía nada que mostrarles. Él fue quien comenzó a escribir en código, y por suerte, eso cubría nuestros dos traseros.


  Girando a la siguiente luz, bajé un kilómetro antes de estacionar. El centro de la ciudad estaba lo suficientemente alejado, no tenía que preocuparme. Era raro que hubiera muchos corredores tan tarde. Yo y Davis, éramos la excepción. Nada de eso importaba ahora. Davis era habitual. Había estado siguiendo sus movimientos lo suficiente como para saberlo. El tiempo suficiente para ver por mí misma. Incluso si el doctor Patron o Boston nunca hubieran llegado, nuestra noche estaba destinada, planeada durante semanas.


  Bip-Bip.


  Bip-Bip.


  —¿Qué demonios?


  Llegaron dos mensajes de texto más antes de que pudiera alcanzar mi teléfono. En el momento en que lo hice, la maldita cosa comenzó a sonar.


  Braden.


  Mis labios se presionaron juntos cuando miré más allá de la farola al área oscura del camino.


  —¿Hola?


  —Anna, siento llamar. Sé que estás trabajando.


  —Está bien. Acabo de parar. ¿Qué sucede?


  Una pausa.


  —Boston quiere ir a Chicago.


  —¿A Chicago? ¿Para qué?


  —Es donde vive el doctor Patron. Él tiene una casa allí.


  —Es bastante para conducir. ¿Quiere ir tan tarde? ¿No podríamos comprobarlo mañana? Realmente me gustaría ir también.


  —Bueno... tengo ganas de echarle un vistazo esta noche. Tal vez el doctor tiene más que decir.


  Era mi turno de mantenerme callada. Me quité el teléfono de la oreja y presioné el botón para que apareciera la pantalla principal. Dos nuevos mensajes. Hice clic en ellos, escaneándolos.


  Doctor Patron: Vi que leíste mis mensajes.


  Doctor Patron: ¿Por qué no me respondes?


  —¿Hola? ¿Hola?


  —Lo siento. Me volvieron a enviar mensajes de texto.


  —Está bien. Solo quería que supieras que quizás no estemos aquí cuando llegues a casa. Ten cuidado.


  Sonreí por más razones de las que quería pensar. Era tentador, pero demasiado arriesgado con Braden y Boston posiblemente regresando.


  —Lo haré. Ustedes dos tengan cuidado también. —Mi boca se abrió más—. Espera. ¿El doctor Patron lo sabe? Puede que esté dormido.


  —No. Boston no quiere avisarle. —La voz de Braden bajó—. No dirá por qué, pero no me gusta nada de esto. Algo está pasando entre estos dos.


  —Probablemente no sea nada. Boston está al límite. Para él, todos son dignos de sospecha. Esto le dará algo que hacer. Solo mantente a salvo. No has dormido mucho.


  —Ya me conoces. Siempre me mantengo a salvo.


  Me reí.


  —Supongo que sí. Adiós, Braden.


  —Adiós, A rúnsearc.


  Colgando, tragué mi corazón palpitante y abrí el maletero. No tardé mucho en recuperar mi bolso o subirme al asiento trasero. Tres pitidos más sonaron antes de que pudiera ponerme los zapatos. Eso hizo que la ira aumentara mientras me arrastraba hacia el frente y agarraba mi teléfono. El calor me envolvió. Lo que debería haber sido un momento silencioso de concentración y preparación se estaba convirtiendo en un choque de lío emocional. El amor en la voz de Braden no me dejaría, y este doctor... era demasiado.


  —Listo —dije, apagando el timbre.


  Pero no fue suficiente. Pasaron los minutos mientras miraba hacia la oscuridad. Revisé el tiempo repetidamente desde el tablero, pero la concentración no vendría. Las vibraciones retumbaban en el interior. Una variedad de zumbidos al azar alimentó mi ira. El doctor Patron no se detenía. Estaba tan fuera del personaje de la persona que creía conocer.


   


  Capítulo 25


  M


   


  ¿Por qué no me está respondiendo?


  Cuando anhelaba escuchar las súplicas de Lucy como una especie de distracción o combustible, todo lo que ella me dio era silencio. Silencio para reflexionar sobre la retirada de Anna. Silencio para cuestionar mi propia codicia por querer matarla como mi víctima, y no la de Daniel. Pregunta tras pregunta. Por primera vez durante una de mis imitaciones, me estaba ahogando en ellas. El doctor se había ido temporalmente. Todo lo que quedaba era un hombre inseguro con el que no estaba familiarizado. Me estaba volviendo errático y estaba perdiendo el control sobre todo.


  Yo: Anna, sé que te gusto. Podemos hacer que esto funcione.


  Dame una oportunidad más.


  Al menos déjame explicártelo en persona.


  Nada.


  —Es una duda —exhalé, dejando que mi mano y el teléfono bajaran a mi costado mientras me apretaba contra él—. Eso es lo que es esto. Estoy dudando de mí mismo. Quiero algo y, por primera vez, no estoy seguro de cómo conseguirlo. Eso no es natural para mí. Tengo todo lo que quiero. Todo. Entonces, ¿cómo consigo a Anna? ¿Dónde empiezo?


  La respuesta era evidente. Miré a Lucy. Ella estaba sentada en la cama, sin restricciones y mirando hacia adelante en una posición suelta con las piernas cruzadas. Había un vacío en sus ojos mientras miraba hacia la nada. El asco se dibujó en mis labios. A pocos metros de distancia descansaba mi bolsa de lona. Dentro había un taladro de mano, algunos escalpelos, todo lo que necesitaba para hacer que mis sueños más salvajes se hicieran realidad. Pero eran mis sueños, no los de Daniel. Lo necesitaba para tomar la caída por ella.


  —Te voy a matar esta noche, Lucy. ¿No quieres intentar correr?


  Un músculo hizo tic en su mejilla, pero permaneció mirando al frente. Estaba tan ida, que incluso su expresión seguía siendo estoica. El placer de tomar su vida se desvaneció junto con mi necesidad de incitarla. Eso me hizo volver a la persona que estaba peleando conmigo a cada paso.


  —Anna.


  El nombre salió de mis entrañas, como un siseo de mi boca. Ella estaba fuera matando en este momento... ¿sin mí? ¿Alguna vez oiría su historia de cómo acabó con cada respiración irregular de Davis Knight? Yo debería estar ahí. Es lo que me enojaba más. Lucy, que se suponía que era mi premio, no era nada sino un inconveniente. ¿Cómo había sucedido esto? ¿Cómo había dejado que Anna tomara el asiento delantero en mi camino para volver a Boston de nuevo a mis garras?


  Yo sabía cómo. Anna era una mejor asesina con su interesante pasado y creatividad. Era obvio. Pero tenerlos a ambos... eso era lo que mi cerebro me recordaba. De repente necesitaba algo más que a Boston. Necesitaba a Boston y a Anna. Podría llevarlo de regreso a Massachusetts, y cuando terminara con su asesinato, podría venir a Chicago para cambiar de marcha. Era perfecto. Un sueño. Era... codicia. La codicia te atrapaba. Te volvía loco.


  Levanté mi teléfono, tratando de concentrarme mientras marcaba el número de mis clientes, dueños de la granja.


  —Doctor —dijo Bill suavemente—. ¿Cómo te trata la casa?


  El tono profundo coincidía con mi estado de ánimo mientras miraba a Lucy.


  —Es genial, pero parece que me he encontrado con un problema. El cliente al que estoy viendo aquí, la jodió. Te voy a necesitar, Bill. Se llama Daniel Stracht. Actualmente está detenido en Rockford. Fue arrestado por merodear, pero está bajo sospecha de múltiples asesinatos.


  —Escuché sobre que ellos encontraron a esas chicas. ¿Lo hizo él?


  —Por supuesto que lo hizo. El problema es que el imbécil me llamó tarde anoche desde la cárcel. ¡A mí!


  —No.


  —Oh, lo hizo. Entonces, por supuesto, entré y transmití mis sospechas sobre cómo pensé que era él. No tienen nada, pero eso no viene al caso. Necesito que lo saques. Lo necesito muerto.


  —Hoy debe ser mi día de suerte.


  —Está a punto de ponerse mejor —le dije, mirando a Lucy—. Si, por alguna razón, te preguntan algo sobre mí, no eres un cliente. Somos viejos amigos de hace mucho tiempo. Nos conocimos en una conferencia en Chicago. Una convención médica. Linda solía ser pediatra. Tendrá sentido.


  Silencio.


  —Doctor Patron... ¿hay algo más que deberíamos saber? Estamos aquí para ayudar.


  —En realidad, sí. —El orgullo casi no me permitía hablar. Sin embargo, no era estúpido. Sabía que tenía que cubrir todas mis bases—. Tengo una amiga que se está quedando conmigo. Una de las víctimas de Daniel, si me entiendes.


  —Diablo astuto. El sótano. Hazlo en el sótano. Tenemos todo lo que puedas imaginar.


  —Podría aceptarte eso. Pero para llegar tan lejos, necesito que Daniel salga. El momento de su muerte tiene que coincidir.


  —Tengo al juez en marcación rápida. Dame una hora. Déjame saber si necesitas algo más.


  —Lo haré. Gracias, Bill. Dale a Linda mis saludos.


  —Eso la hará feliz. Lo haré.


  Colgué, deslizando el teléfono en mi bolsillo mientras agarraba la vara y me dirigía a la cama. Mi cercanía atrajo la mirada de Lucy y de alguna manera debe haberle caído la ficha, haciéndola parpadear. Sus dedos se clavaron en la sábana mientras se deslizaba contra la cabecera, mirando mi mano. Con cada respiración, sus rodillas se contraían contra su pecho en posición fetal.


  —Ponte de pie.


  Gemidos.


  —No voy a decírtelo de nuevo. Ponte de pie.


  —M-maest… —El llanto la interrumpió. Sacudió su cuerpo, y más fuerte se presionó contra la cabecera. Cuando no obedeció, bajé la vara con fuerza contra su muslo. La piel se dividió, exponiendo el músculo rojo durante un buen segundo antes de que la sangre comenzara a acumularse y correr hacia su trasero. El sollozo aumentó cuando sus manos se dispararon, cubriéndose la cara. Retrocedí, balanceándome hacia arriba cuando atrapé la parte inferior de su pierna.


  —¡Dije que te pongas de pie!


  Un aullido atravesó la habitación en el momento en que recuperó el aliento. Lucy se revolvió y cayó al suelo en una maraña de miembros. El temblor hizo que se balanceara mientras trataba de levantarse.


  —Por favor. Por favor. Yo... Ma-es-tro. No, p-por favor. Soy b-buena. Estoy… de pie.


  —Sí, pero no lo suficientemente rápido. —La rodeé, golpeando el costado de su estómago con una fuerza brutal. Una vez. Dos veces. Tres veces. Los dedos de Lucy se empujaron a través de su cabello mientras sus pies bailaban y ella gritaba. Por primera vez desde que había salido de la estación de policía, mi corazón cantaba con una libertad asesina. La adrenalina se disparó, y solté una risa desde las grietas más profundas de mi alma. El color carmesí salía de la piel rota de Lucy. Conducía a mi mano de regreso a golpearla una y otra vez. No había nada que me detuviera esta vez. Podría ir tan lejos como quisiera, mutilando su cuerpo ya maltratado. Esta noche, ella ya no estaría. Esta noche, sería libre de poner toda mi atención y concentrarme en Boston y Anna.


  —¡Ahhh! ¡Ah! ¡No! ¡B-basta!


  Su voz se elevó, tartamudeando y temblando mientras la vida de alguna manera se acercaba lentamente de vuelta a sus ojos. Lucy estaba llegando a liberarse del olvido insensible en el que había estado durante días. Los músculos se flexionaron en todo su cuerpo mientras se sacudía a la izquierda, luego a la derecha. Escapar. Quería hacerlo. Ella sabía que si tenía alguna posibilidad de sobrevivir, tendría que liberarse del intenso dolor que le estaba causando.


  —¿A dónde vas? ¡A dónde vas a ir!


  Con mi última palabra, le corté la mejilla con la vara y se la abrí. Lucy se tambaleó hacia un lado, sosteniéndose la cara mientras se estrellaba contra el suelo. Envolviendo mis dedos en su cabello, no le di tiempo a reaccionar. Sacudí a la frágil rubia, solo para usar el impulso para lanzarla hacia la cama. El cristal se hizo añicos, y la oscuridad se hizo cargo cuando la mesa esquinera cayó al suelo por la colisión.


  Silencio.


  No más sollozos.


  Ni llantos.


  Ni respiraciones profundas.


  Mis párpados se cerraron mientras escuchaba cualquier tipo de movimiento. La necesidad de apresurarme y terminarla no estaba allí. En verdad, el tono negro solo se agregó a mi necesidad de un desafío, de emoción. ¿Estaba inconsciente? El instinto me decía que probablemente lo estaba. Después de todo, la niña no había comido nada aparte del pan. Sin mencionar el abuso que ya había sufrido en mi mano.


  —¿Lucy?


  Di un paso ante el gruñido que sonó.


  —¿Vas a subirte a la cama como una niña buena, o voy a tener que ponerte allí yo mismo? Sabes lo que sucederá si te alcanzo primero.


  Otro paso.


  Tiempo.


  —No te escucho moverte. Solo estás haciendo esto más difícil para ti.


  Otro paso.


  Un sollozo ligero.


  Mi cabeza se ladeó a un lado, analizando de dónde había venido. Todavía sonaba frente a mí, lo que significaba que no había llegado a la cama.


  Otro paso.


  Ira.


  La lujuria se mezcló con la violencia que sabía que venía de su falta de obediencia.


  —Me estoy acercando. La cama está esperando. Yo estoy esperando.


  Otro paso.


  Los escombros rasparon el piso, y el sonido de pies arrastrándose llenó la oscuridad. Mi pequeña risa se unió, solo para que mis labios se apretaran a través del estallido de sed de sangre que me condujo a lanzarme hacia adelante. Los latidos del corazón se estrellaron contra mi pecho cuando una necesidad loca de salvajismo se hizo cargo. El cabello se empujó entre mis dedos, y los clavé más profundo hasta que pude sentir el cuero cabelludo de Lucy conectarse con mis nudillos. Me balanceé, girando y arrastrando su marco agitado hacia el baño para encender la luz.


  El dolor me atravesó la muñeca y mis ojos se agrandaron mientras la sangre caía en cascada en su cabello rubio y cara herida. La sensación se desvaneció en mis dedos, dejándolos flojos cuando ella se puso de pie. Salvajemente, ella cortó mi cara con un gran trozo de cerámica rota.


  La lámpara.


  Podía ver las piezas con mi visión periférica. Mi cabeza se echó hacia atrás, apenas evitando el impacto directo del arma irregular. Las largas uñas de Lucy siguieron instantáneamente, tratando de rasgarme la piel mientras se balanceaba hacia atrás hacia mí. Podría haberla matado de un golpe. Dios mío, quería hacerlo. Pero mi asesino quería más. Él quería que ella sufriera como nadie que yo hubiera tomado antes.


  Siguió una cálida humedad, el escozor y la ira me llevaron hacia adelante. Luché con su cuerpo llevándolo al suelo. La cerámica que sostenía se deslizó liberándose por nuestro impacto. Pensar vino naturalmente, pero ya estaba dos pasos por delante de mis pensamientos. El monstruo dentro conocía este juego mientras agarraba uno de los condones tirados en el piso.


  Con un tirón, me desabotoné los pantalones y los empujé junto con mis calzoncillos hacia abajo lo suficiente como para liberar mi polla. Lucy seguía luchando. Todavía gritando a todo pulmón mientras la sujetaba con mi antebrazo por la garganta y con la otra mano me colocaba el condón. Con mi peso, se concentró en tratar de liberar mi brazo. Fue un error. Yo era demasiado fuerte para ella. En cuestión de segundos, me forcé hacia su coño.


  —¿Cansada de la cama? Supongo que sería apropiado que la basura quisiera ser follada en el suelo durante sus últimos momentos.


  —¡Ahhh! Yo... v-voy a...


  —No vas a hacer nada más que sangrar en mi polla, perra. Luego, voy a golpearte y estrangularte hasta que mueras.


  —¡No! N-n-n-n…


  Retrocedí, golpeando el nuevo corte en su rostro. El impacto envió su cabeza a un lado, pero ella todavía regresó, tratando de arañar la mía. Apenas logré atrapar su débil agarre cuando la emoción me llevó.


  —No puedo esperar a la mañana. Cuando encuentren tu cuerpo, ¿cómo crees que Boston va a reaccionar? ¿Quién crees que va a estar a su lado?


  Más fuerte, embestí, casi viéndolo. Viéndolo a él. Lucy se estaba volviendo más húmeda con cada segundo, y podía sentirme perdido en mi tan esperada fantasía. Con cada centímetro que nos deslizábamos por el piso, yo estaba un kilómetro más lejos. Más lejos de la irritación. Más lejos de todos estos dilemas. Anna podía esperar. Boston y yo nos iríamos de aquí. Iríamos a casa para enterrar a esta perra, y entonces el asesoramiento podría comenzar. Le distorsionaría la mente usando no solo su pena, sino su ira. Sería poético. El destino.


  —Mierda —gemí, empujando con fuerza contra mis rodillas mientras nos deslizábamos incluso más. La sangre de mi muñeca me dificultaba mantenerme estable. Me estaba volviendo aturdido, pero no me importaba. Yo estaba tan cerca. Entonces…


  —Jódete. ¡J-jódete!


  La escuché antes de sentirlo. Una agonía espesa que no pude procesar de inmediato se disparó a través de mi mejilla y encías como un rayo explotando a lo largo de mi cabeza. Todo mi cuerpo se puso rígido y me estaba cayendo a un lado antes de que pudiera entender por qué. Lucy estaba gritando mientras rasgaba mi ropa. Mis bolsillos. Ella estaba revisando. Buscando. Y yo…


  Con una mano temblorosa, extendí la mano, sintiendo que la cerámica sobresalía centímetros entre mi boca y oreja. La oscuridad... me estaba llevando. No podía llevarme. Pero Lucy ya tenía el teléfono y estaba corriendo. Corriendo. Yo debería estar corriendo.


   


  Capítulo 26


  Detective Casey


   


  —Entonces, ¿estuvo aquí antes?


  —Así es. Subió, se quedó unos diez minutos y se fue con una bolsa de lona. —El recepcionista se movió nerviosamente mientras miraba entre Boston y yo. Aunque no podíamos llegar al departamento del doctor Patron, nos enteramos que no estaba aquí. O que no había estado, con mucha frecuencia, desde que había venido a la ciudad. Eso no me sorprendió. Mencionó que esto podría suceder. Tenía amigos cerca. Él podría estar con cualquiera de ellos.


  Un zumbido llenó el espacio, y miré a Boston mientras sus labios se retorcían.


  —Es él. ¿Debería responder?


  Abrí la boca para hacerle más preguntas al recepcionista, pero me detuve para dirigir mi atención a Boston.


  —No quiero que sepa que estamos aquí. Aún no.


  —Sí. Yo tampoco.


  Boston tecleó ignorar y volvió a meter el teléfono en el bolsillo. Giré, apoyando mis antebrazos en el alto mostrador de granito.


  —Emilio, ¿ha dejado el doctor algo más que hayas notado? ¿Ropa? ¿Una maleta? ¿Cualquier cosa así?


  —No lo sé. Quiero decir, no lo conozco bien. Solo empecé hace unos pocos meses atrás. Él no está aquí a menudo.


  —Está bien, pero piensa —subrayé—. ¿Alguna vez ha llegado con alguien? ¿Quizás una chica rubia de unos dieciocho, diecinueve años? ¿Tal vez un hombre? ¿Alguien?


  —Tenemos el garaje subterráneo. Probablemente se estacionaría allí si estuviera quedándose por más de media hora. Se lo dije, la única vez que lo he visto fue cuando corrió a su habitación, y luego regresó para irse. Él tenía una bolsa de lona. Creo que lo vi varias veces con su maletín, pero eso fue todo.


  —Por supuesto. —Miré hacia los ascensores, suspirando y asentí—. Gracias. Eso es todo por ahora.


  Me giré para irme, haciendo una pausa cuando Boston golpeó ignorar en su teléfono otra vez y maldijo.


  —Si hablo con él ahora... —Su cabeza se sacudió—. No creo que esté detrás de la desaparición de Lucy, pero la sola idea, la simple posibilidad de que él sepa algo...


  —Estás cansado. Yo estoy cansado. Regresemos. Puedes llamarlo mañana. Probablemente solo quiera saber cómo estás.


  —Él siempre quiere saber cómo estoy —dijo Boston, siguiéndome a mi coche. El conflicto brilló en su rostro y se sacudió furiosamente—. No tiene sentido ni siquiera preguntar. Estoy perdiendo la cabeza. —Cuando cerramos las puertas detrás de nosotros, comenzó de nuevo—. Cuando Anna fue secuestrada...


  —No. No tienes permitido hablar conmigo sobre eso. —Apenas había arrancado el auto y estaba llegando a la carretera antes de que él presionara.


  —Solo necesito saber cómo te las arreglaste. ¿Cómo lidiaste con que ella fuera secuestrada? Me siento impotente. El mundo gira a mi alrededor y todo lo que quiero hacer es entrar en cada casa hasta encontrarla. Ella está ahí afuera, detective. Ella está ahí fuera en alguna parte, y yo estoy sentado aquí, sin hacer nada. Cuéntame. Tengo que saberlo.


  Por unos minutos, no pude hablar. Y no porque no quería necesariamente. Simplemente no sabía cómo ponerlo en palabras.


  —Por favor. Estoy desesperado. Digo destrozar casas, pero no sabes cuán difícil es para mí alejarme o admitírtelo a ti de todas las personas. Es la honesta verdad. No puedo hacer esto. No puedo estar sin ella. ¿Cómo? Por favor dímelo. ¿Cómo no quemaste este lugar hasta los cimientos buscando a Anna?


  Más fuerte, agarré el volante, mirando su apariencia demacrada. Solo se me ocurría una palabra, y la vi incrustada en los rasgos de Boston.


  —No lo sé. Es el infierno. Si hay un infierno, lo viví durante meses. Durante una eternidad. Aún lo vivo. Todos los días lo fueron, y lo son, como estoy seguro de que lo sientes ahora mismo. Me sentía impotente. Torturado por el hijo de puta. Todavía no he vuelto a la normalidad. Nunca volveré a estarlo.


  —¿Por lo que te hizo? Te envió el dedo de Anna. Y un video, creo.


  Asentí, tragando saliva.


  —Todo lo que veía cuando cerraba los ojos era a ella... colgando allí. Sangrando. Golpeada. —Las lágrimas ardieron en mis ojos—. Yo me culpo. Ella me culpa. Soy detective, y ni siquiera pude encontrar a la mujer que amo. No pude salvar a mi hijo. Los videos, él envió más de uno —le dije, mirando hacia adelante—. Lo que él le hizo en ellos, no podrías comenzar a imaginarlo. Él la degradó más de lo que nadie podría hacerlo con otro ser humano. No sé cómo sobrevivió. No solo físicamente, sino mentalmente. Dios, cuando pienso en lo que ella debe haber atravesado. Imaginarlo no es suficiente. Nunca podría comenzar a arañar la superficie de su realidad.


  Boston secándose las lágrimas me hizo hacer una pausa.


  —Lo siento. Me preguntaste cómo me las arreglé. Lo acabo de hacer. Viví todos los días cada instante. Hice todo lo posible para tratar de encontrarla. Dentro de la ley —enfaticé, echándole un vistazo—. Estoy haciendo todo lo que puedo, Boston. Te prometo que lo estoy haciendo. Vamos a encontrar a Lucy.


  —Lo sé. Solo desearía que fuera ahora. Dios, ella es mi vida. Ella es… mi vida.


  —Y haré todo lo que esté en mi poder para devolvértela. Tú solo tienes que confiar en mí, ¿de acuerdo? Trabaja conmigo. Sé paciente.


  Boston asintió, sollozando y sentándose más derecho.


  —Sé que me pongo irritable contigo, pero Anna, ella es lo único que me mantiene unido. Sin ella, no sé lo que hubiera hecho.


  —Ella tiene un gran corazón. Y un tremendo impulso. Esa mujer, ella es... —Me detuve y miré el reloj—. Ella ya debería haber terminado. ¿Te importa?


  Ya tenía mi teléfono en la mano, y estaba marcando, antes de que Boston pudiera decir tanto como un sí. Era casi medianoche. ¿Ya era tan tarde?


  Sonó un timbre y el miedo demasiado familiar se filtró en mi pecho cuando su correo de voz comenzó.


  —Probablemente todavía esté trabajando o en la cama.


  Colgué, dirigiendo mi mirada a Boston mientras asentía.


  —Probablemente tengas razón. ¿Soy tan transparente?


  —Yo estaría de la misma manera con respecto a Lucy. Puede que nunca la deje salir de mi vista después de esto. No sé cómo lo haces. Realmente no. Es inconcebible para mí. Yo solo... hay demasiados peligros por ahí. Una vez no excusa que algo suceda dos veces. —Dejó escapar un suspiro irregular, su ceño se arqueó—. Déjame intentar a mí.


  Tan impaciente como yo, se llevó el teléfono a la oreja, solo para colgar unos momentos después.


  —Probablemente todavía esté trabajando. Ella volverá a llamar.


  Incluso mientras lo decía, algo parecido a un cuchillo se retorció en mis entrañas. Más rápido, empujé el coche patrulla, sorteando el tráfico que salía de la ciudad. Cuanta más distancia recorría, peor era mi ansiedad. Justo cuando fui a levantar mi teléfono, este sonó. Pero el alivio no duró cuando miré el número.


  —¿Es ella?


  —No. Espera. —Apreté el botón, preparándome—. Detective Wade.


  —Sí, lamento llamar tan tarde, Casey. ¿Estabas durmiendo?


  —No, en absoluto. ¿Todo bien?


  Hubo una pausa y las voces zumbaron en el fondo, diciéndome que él estaba en la estación.


  —Nuestro tipo fue rescatado hace aproximadamente una hora. Un abogado elegante entró a lo grande con sus malditas conexiones. Esta mierda me toca los huevos. No había nada que pudiéramos hacer.


  —¿Stracht? ¿Estás jodidamente bromeando?


  —Ojalá lo estuviera. Tendremos suerte de volver a ver su trasero.


  —¡Mierda! —Mordí el interior de mis mejillas mientras trataba de respirar a través de la ira—. Dime que le pusiste un coche patrulla.


  —Yo... no lo hice. Se fue con el abogado.


  —Hijo de puta. De acuerdo, solo... maldición. Envía un auto a mi casa. A la casa de Anna Monroe. Ella no contesta su teléfono. Fue tras ella una vez. Será mejor que rece para que no cometa el mismo error dos veces.


  —Estoy en ello.


  Un rugido salió de mí cuando arrojé mi teléfono y empujé mi pie más fuerte en el acelerador. La sirena me llenó los oídos y dejé que me envolviera mientras maniobraba.


  —Dime que lo que creo que sucedió no fue así.


  —Daniel Stracht fue liberado hace una hora.


  Boston buscó a tientas su teléfono, pero apenas lo vi. Los kilómetros pasaban zumbando, y ni una sola vez dejó de intentar llamar. Las maldiciones sonaron. Golpeó el tablero. Estaba tan concentrado en el camino y mi necesidad de llegar allí, que no me importó. Anna no iba a ser secuestrada de nuevo. Ella no iba a salir lastimada. Moriría antes de permitir que eso sucediera.


   


  Capítulo 27


  Anna


   


  —Vamos. Vamos.


  Giré al final del camino, dirigiéndome hacia el puente a un kilómetro. No importaba cuántas veces hubiera pasado mi auto, nadie vino. Iba y venía corriendo, esperando que Davis Knight se cruzara conmigo, pero nunca lo hizo. La derrota se estaba apoderando, pero mi necesidad de terminar esto no me permitiría enfrentar el hecho de que probablemente no vendría.


  Disminuyendo la velocidad junto mi auto, solté unas respiraciones profundas. Tal vez esperaría allí por otra media hora. Tal vez debería conducir hacia el otro lado. Él podría haber hecho un recorrido corto. Por supuesto, eso significaría que probablemente ya hubiera terminado.


  —No. —Mi cabeza se sacudió con enojo—. Él vendrá. Tiene que venir.


  El momento era demasiado perfecto para perdérselo. Se iba de vacaciones. Yo estaba libre de Braden y Boston. Por supuesto, sabrían que no estaba en el trabajo si Braden debía abrir una investigación. Solo podría decir… no, no usaría al doctor Patron.


  Abrí la puerta de golpe, deslizándome en mi asiento. De todas las noches para que Davis no corriera, ¿por qué esta? Él era un habitual. Un adicto, en verdad. Él tenía que correr. Sin embargo, no iba a venir.


  Mis ojos se cerraron mientras respiraba profundamente. Las vibraciones los abrieron de nuevo y extendí la mano, agarrando mi teléfono con agitación.


  —Tiene que estar bromeando. —Al ver el nombre del doctor Patron, mi cabeza se sacudió. Esto iba demasiado lejos. ¿Qué estaba planeando hacer, llamar o enviarme mensajes hasta que respondiera? Había dejado mi vehículo hacía más de una hora, y él todavía estaba en eso. Hice clic en el botón y acerqué el teléfono a mi oreja—. ¿Qué cree que está haciendo? ¿No puede captar la indirecta? No me interesa.


  —¡Ayúdame! ¡Oh Dios, a-ayúdame!


  —Q-quié... ¿hola? ¿Quién es?


  Los golpes explotaron en mi corazón por razones que no podía entender, y sin embargo... podía. El terror puro. Conocía ese tono. Y la voz de la chica, estaba rota como si apenas pudiera respirar para hablar.


  —¡Lucy! Soy Lucy Adams. Oh Dios. Y... ¿estás con B-Boston? Él dijo que estabas con Boston.


  —Oh, Dios mío. —Empujé las llaves en mi ignición, encendiendo el auto—. Lucy, ¿dónde estás? Nada más importa en este momento. Tienes que darme una dirección, ahora.


  —No lo sé. Estoy... estoy corriendo. Estoy en un campo oscuro. ¡No hay nada!


  —Un campo. Está bien. Puede parecer nada, pero tiene que haber algo que me puedas dar para empezar. ¿Qué ves? ¿Dónde estabas?


  Los sollozos siguieron a un profundo gemido.


  —¿Una granja? No lo sé. Era de un color claro, ¿creo? Está oscuro, y solo lo vi cuando llegamos aquí. Está rodeada de árboles. Como una... barrera o puerta a su alrededor. Estas cosas que lucen como un jodido seto alto. ¡Dios, ven a buscarme! Él me v-va a encontrar. ¡Él me va a matar!


  —¿Daniel?


  Más sollozos. Más de lo que sonaba como correr.


  —¡No! ¡El doctor Patron! Él me secuestró. ¡Él me hizo daño! ¿Dónde está Boston?


  —¿El doctor Patron? —Yo apenas podía respirar—. Boston, él está con... —Hice una pausa, entrando en la carretera, sin saber a dónde iba—. Lucy, por favor, necesito que me ayudes. Cada segundo cuenta. Nos preocuparemos por Boston más tarde. Dime qué más puedes recordar. Si estuvieras en una granja, supongo que saliste de la ciudad de Rockford. ¿Estaba lejos de la ciudad? ¿Se dirigieron al sur, al este? ¡Necesito algo, Lucy! Cuanto más rápido me puedas decir, más rápido puedo ayudarte.


  —¡N-no lo sé! —sollozó—. Me drogó con algo. Yo… ¿s-sur? Creo que podríamos haber ido hacia el sur. Creo que recuerdo una señal.


  —Excelente. Eso es genial. —Me acerqué al carril lejano, dando una vuelta en U mientras aceleraba. ¿Sigues en el campo, Lucy? Dime cualquier cosa que puedas ver.


  —No veo nada. Tal vez un contorno de árboles en la distancia, p-pero no estoy segura. No puedo... ver bien. No p-puedo ver —sollozó—. Mis ojos, él me golpeó. No he podido ver de uno desde hace unos días. No estoy segura…


  Ante la nueva ronda de fuertes llantos, traté de contener mis propias lágrimas. Esto estaba mal. Muy, muy mal.


  —Las heridas sanan, Lucy. Tienes que escucharme y hacer exactamente lo que te digo. Quiero que mantengas tu atención en esos árboles y corras hacia ellos con cada gramo de fuerza que tengas. Esfuérzate más de lo que nunca has hecho en tu vida. ¿Me escuchas?


  —S-sí.


  —Bien. Mantén apretado el teléfono, pero no cuelgues. Quiero que corras por ello ahora. Concéntrate solo en la seguridad. Cuando llegues allí, estaré aquí para ti.


  —Es-está bien.


  Incluso mientras lo decía, más terror bajó por mi columna vertebral. ¿Realmente había hecho esto el doctor Patron? ¿Dónde estaba si ella había logrado escapar? ¿Estaría yendo tras ella? ¿La alcanzaría antes que yo pudiera? No podía. Si él la encontraba, no tenía duda que ella estaría muerta.


  Apenas podía tragar mientras giraba hacia la autopista y salía de la ciudad. Muchas preguntas seguían llegando mientras escuchaba el viento soplar sobre el receptor. En un momento, sonó como si se hubiera caído. La tos fue amortiguada con más llantos, pero el susurro del viento volvió. Los minutos se alargaron. Entonces lo que pareció más largo. Las luces a cada lado de mí se desvanecieron hasta que la única cosa a la que me enfrentaba era a otros coches y campos oscuros. Disminuí la velocidad, buscando grupos de árboles. Con el vacío, era difícil saberlo.


  —¿An-na? ¿A-nna?


  —Estoy aquí. Recupera el aliento. Lo hiciste genial.


  —No —una pausa—, me siento bien. Yo…


  —Solo toma respiraciones lentas y profundas. Eres más fuerte de lo que crees. ¿Me cuentas lo que ves?


  Los segundos pasaron.


  —Hay un camino. Me estoy escondiendo entre algunos árboles. Estoy asustada.


  —Lo sé, pero voy por ti. Voy a encontrarte. Solo necesito tu ayuda. Dijiste que estabas en un camino. Lucy, ¿ves autos en la distancia? ¿Ves la carretera?


  —… No. No hay nada.


  Mis rasgos se arrugaron ante el encogimiento silencioso.


  —Está bien, pero estás en una carretera. Voy a necesitar que camines hasta que veas un cartel de calle. Puedo usar mi GPS para tratar de encontrarlo.


  —¡Él me encontrará! No puedo.


  —Sí que puedes. Tienes que hacerlo. Solo quédate en el borde de la carretera. Si ves luces, te escondes. Puedes hacerlo.


  —No puedo. Estoy tan cansada. Me duele por todas partes.


  Estacionando en el arcén, dejé que mi cabeza descansara en el volante mientras intentaba pensar.


  —Boston te necesita, Lucy. Él te quiere mucho. Piensa en él. Sube a la carretera y corre. Puedo encontrarte. Puedo llevarte de vuelta con él.


  —¿De vuelta? ¿De vuelta? ... No. Espera. De… vuelta. Él... él mató a mi madre. A mi hermano. Él los mató —sollozó—. No quiero volver a verlo nunca más. Ni siquiera debería haber ll-llamado. ¿Por qué llamé? Qué... yo... tú. Tú también matas. El doctor Patron lo dijo.


  El tono agudo de su tono hizo que mis ojos se abrieran de golpe. Mi boca se abrió, pero las palabras no salían. Ella estaba claramente conmocionada, pero... conocía mi secreto. Ella lo sabía.


  —Lucy, cálmate. Nadie mató a nadie. El doctor Patron te estaba mintiendo.


  —No. Yo lo escuché. Estaba tratando de ayudarte. Él n-no miente. Él no miente. Tú mientes. ¡Todos mienten! Dios. Yo... no puedo. Yo…


  —Lucy. ¿Lucy?


  Aparté el teléfono y grité cuando terminó la llamada. Tecleando el número, me detuve en la carretera cuando fue al correo de voz. Apenas hice medio kilómetro antes de que apareciera un camino. No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero sabía que tenía que hacer algo. Si tenía que buscar en cada camino entre aquí y la próxima ciudad, lo haría.


  Ring.


  Ring.


  Deja un mensaje rápido después del tono. ¡Bip!


  Ring.


  Ring.


  Ring.


  Una y otra vez, llamé. Los campos estaban descampados a cada lado, y yo escaneé la vecindad cuando presioné remarcar.


  Ring.


  Ring.


  Ring.


  Ring.


  El tiempo pasó. Un camino conducía a otro. Más profundo, no iba a ninguna parte. Cada minuto que pasaba hacía que mi ansiedad aumentara. No solo para mí y Boston, sino para Lucy. ¿Él la había encontrado? ¿Estaba peor de lo que suponía?


  Ring.


  Ring.


  Ring.


  —Gibson y Clairmont. Quiero ir a casa. Q-quiero irme.


  —¡Lucy! Gracias a Dios. Voy de camino. Solo espera. Déjame buscar eso. —La puse en el altavoz, poniendo el GPS de mi teléfono.


  Catorce minutos.


  —Lucy, necesito que regreses a los árboles. Me va a llevar cerca de diez minutos llegar a ti. —Aumenté la velocidad, volando por la carretera. Las casas eran inexistentes. ¿Ella siquiera tenía un lugar para esconderse?—. ¿Estás a salvo?


  —No realmente. Yo... llamé al 9-1-1.


  Mi corazón se hundió, pero traté de mantener la calma.


  —¿Qué les has dicho? ¿Están enviando ayuda?


  Silencio.


  —¿Lucy?


  —No dije nada. No pude. Soy... Boston... ¡No sé qué estoy haciendo! Quiero dejar este lugar. ¡Quiero irme!


  El volumen me hizo saltar mientras llenaba el interior.


  —Shhh. No grites. Shhh. Tienes que bajar la voz. Tienes que esconderte. Cuéntame sobre el doctor Patron. ¿Qué pasó? ¿Está muerto?


  Risa. Risa loca. Venció al llanto, dándome piel de gallina. Otra similitud de donde yo había estado. Loca. Loca. Sí, había estado exactamente donde ella estaba. Lucy estaba perdida en este momento, y no solo con respecto a su ubicación. Su mente no estaba pensando bien. Después de lo que sea que ella hubiera atravesado, la claridad podría no regresar por bastante tiempo.


  —Espero que esté muerto. Lo apuñalé en la cara. Le corté la muñeca. Yo… no lo sé. ¿Y si no lo está? ¿Y si me encuentra? ¡No quiero volver!


  —Shhh. No vas a volver. Estaré allí antes de que te des cuenta. Luego llamaremos a la policía. Estarás a salvo. Boston incluso puede reunirse con nosotros en el hospital.


  —No-no-no. Te lo dije, no p-puedo verlo. No quiero verlo.


  —El doctor Patron te mintió, Lucy. Escúchame cuando te digo eso. Él mintió. Boston te quiere. Ha estado devastado desde que te llevaron.


  —No —dijo, con la voz quebrada—. Lo que dijo el doctor Patron es cierto. Yo… él no miente. Él... no. No... miente. No... —Un sollozo. Un jadeo por aire—. Jeff... mi hermano, trató de decirme la verdad. No lo escuché.


  —Estás confundida en este momento. Escúchame, Boston me habló de tu pasado. El doctor solo estaba jugando con tus emociones. Él quería que creyeras que Boston era el malo. No lo es. Es irrelevante —empujé—. Nada de eso importa ahora mismo. Lo único importante es tu seguridad. —Giré a la izquierda, acelerando aún más—. Cuando todo esto termine, puedes trabajar esto, pero te digo que Boston no hizo nada malo. Nada que el doctor te haya dicho es verdad.


  —Entonces, ¿no eres una a-asesina?


  —No. Por supuesto no.


  —¿Cómo puedo saberlo? Pensaba. Pensaba. Que el doctor Patron... él era nuestro amigo.


  Suspiré, mirando la llamada de Braden sonando.


  —Los engañó a todos, pero va a pagar por eso, Lucy. Está enfermo. Necesita ayuda.


  —Él... me violó. Él hizo c-cosas. Enfermas. Cosas. Él... —El sonido profundo que hizo eco a través de mi auto me provocó náuseas. Las lágrimas me cegaron, y mi garganta casi se cerró por la necesidad de romper su dolor. De nuevo, Braden llamando.


  —Shhh. Lo siento. Lo siento mucho. Prometo que él va a...


  —¡Luces! Oh, Dios, ya viene. ¡Anna! ¡Anna, no! No dejes que me lleve. ¡No dejes que me lleve!


  El viento ya estaba corriendo por el teléfono. Empujé mi auto más rápido mirando al GPS.


  —¡Corre! ¡Corre, Lucy! ¿Lucy? —El silencio se registró, indicando que nuestra llamada había terminado y dejé caer el teléfono. Puede que haya estado a ocho minutos de distancia, pero era un tiro recto. Si el doctor Patron la encontraba, tendría que pasarme para escapar. Eso no iba a suceder.


  Capítulo 28


  M


   


  Satisfacción sexual o excitación que depende de la muerte de un ser humano –lujuria por asesinato– ramificándose al término parafílico: erotofonofilia, la cual planeaba abrazar.


  El sexo debería haber sido lo último en mi cabeza. Debería haber estado enfurecido por la mutilación de Lucy en mi cara. Debería haber estado considerando las consecuencias de mi apariencia, y de su escape con mi celular. Había un millón de cosas que deberían haber dominado a mis pecados. No lo había. La verdad era que todo en lo que podía concentrarme era en sentir su pulso morir en mis manos y mi polla.


  Tal vez había perdido demasiada sangre. Tal vez eso no me estaba haciendo pensar con claridad. Demonios, quizás el poder que tenía en la vida estaba creando un complejo de Dios. Todo lo que sabía era, al momento de verla con mis faros, que estaba teniendo el mejor momento de mi vida. Nada importaba. Mi mente no estaba corriendo. No temía que hubiera llamado a Boston o a la policía. Nada residía dentro excepto la tortura que planeaba hacerle pasar en el momento en que la llevara de vuelta a la granja. Ni siquiera estaba molesto porque no podía extraer mis propios métodos para sacarla de su patética miseria.


  Presionando el acelerador, la vi entretejer el camino, de izquierda a derecha. No tenía idea de a dónde ir. Solo había un camino plausible, y eso la ponía en campo abierto. Cuando salió huyendo hacia la zanja, supe que la tenía. No me tomó más que un momento llegar a la carretera que se cruzaba. La atravesé clavando los frenos. Estaba fuera y corriendo por ella antes de que pudiera hacer diez metros. Los gritos inundaron el aire. La tierra estaba suelta, pero eso no estuvo cerca de detenerme de ganarla.


  —¡No! ¡No!


  Lucy viró a la izquierda, pero mi monstruo estaba tan en sintonía, que ella dio un paso a la derecha justo a mi agarre. Giramos, casi cayendo cuando ella pataleó con sus piernas.


  —¿Dijiste que no? ¿Olvidaste que hay consecuencias para eso?


  —Déjame ir. ¡Déjame! ¡Ir!


  Obedecí, girándola a tal velocidad que no pudo reaccionar ante mi puño enguantado conectando contra su boca y nariz. Lucy se dobló, volando hacia las filas de tierra mientras todo su cuerpo se cerraba. Paso a paso, me tomé mi tiempo mientras miraba hacia abajo.


  —¿De qué estábamos hablando antes? Sí, que eres basura. Basura sucia y asquerosa. Este es el destino, pequeña. No creo haberte visto tanto en casa, tumbada allí en la tierra. Y por mucho que me encantaría follarte contra la tierra, creo que estarás seis metros por debajo pronto.


  La pierna de Lucy se contrajo, y yo me agaché, levantándola y arrojándola sobre mi hombro mientras me dirigía de regreso al auto. Ella no se despertó cuando la puse dentro, o cuando finalmente la tiré sobre la cama y la até, extendida. La sangre y la tierra estaban agrupadas y embadurnadas en su rostro. A pesar de que la suciedad generalmente me afectaba... tenía un mayor significado esta noche. Era quien era ella. Era su final, y era perfecto.


  Agarrando la vara del suelo, tracé el final sobre sus pechos manchados, rodeando cada uno mientras imaginaba a Boston tomándose su precioso tiempo para complacerla. La ira se encendió, y la sostuve, dejándola crecer. Dejando suelto al maestro que se suponía que era. La chispa fue como un fósforo dando vida a un infierno. El calor explotó, sincronizándose con la parte posterior de mi mano. La vara partió el aire y la bajé con todas mis fuerzas. ¡Plaf! ¡Plaf! ¡Plaf! El impacto era divino. Hablaba verdades que solo mi acto vicioso podría expresar. Y me encantaba. Me encantaba ver su piel enrojecerse y la sangre correr hacia la superficie en una variedad de tantos tonos. Vivía para ver las secciones abriéndose por el impacto mientras que otros no lo hacían. Pero lo que más me atrapaba era el horror terriblemente crudo cuando los ojos de Lucy se abrieron en una agonizante confusión.


  —¡Eso es! —¡Plaf!—. Despierta. —¡Plaf!—. Siente. —¡Plaf!—. Tu. —¡Plaf!—. Muerte. —¡Plaf!—. Quiero ver la vida dejar tus ojos. Quiero observarte sufrir con cada golpe. Con cada fracción de angustia que te haga atravesar.


  Los jadeos por aire fueron seguidos con el giro de sus ojos.


  —¡A!... ¡Ann!...


  —No. —¡Plaf!—. No vas a desmayarte hasta que haya terminado.


  Aun así, sus ojos rodaron mientras su lucha por supervivir salía con gritos rotos. Me toqué el cinturón con los dedos y me arrastré sobre el colchón posicionándome. Las laceraciones y la piel magullada me llevaron hacia adelante. Deslizando mis dedos sobre sus cortes, recogí la sangre, usándola para lubricar mi polla. El frenesí consumidor que tanto anhelaba se apoderó de mí. Era una repentina impaciencia que no podía comenzar a analizar. Empujé duro, rasgando mi camino a través de su canal. Su grito desesperado sacó mi gemido, y yo me concentré en su garganta cuando me retiré y volví a embestir.


  —Despierta, maldita puta. Despierta. ¡Despierta!


  Más fuerte, embestí, bloqueando su aire aún más a medida que aumentaba mi velocidad. Lucy se sacudió, tirando de las restricciones mientras su boca se abría. Como un pez fuera del agua, buscaba oxígeno.


  —Ahí está. —Me flexioné, permitiéndole la menor cantidad de aire, solo para cortarlo por completo. Su cuerpo cobró vida en una fusión de brazos agitados y piernas que no podían alcanzarme. La tenía. Despierta. Receptiva.


  —Por... por…


  Las pronunciaciones salían como un pop mientras ella intentaba repetir su súplica. El color púrpura se encendió y se intensificó alrededor de los moretones en su rostro, y la sangre comenzó a rezumar de la laceración en su mejilla. La corriente de mi necesidad me absorbió mientras miraba profundamente sus ojos temerosos. Yo estaba apretando más fuerte, más fuerte, mientras intentaba aplastar su tráquea. Tanto como sabía que podía, la sostuve en ese punto, no matando del todo, pero sin permitirle un gramo de vida tampoco. Sus brazos se debilitaban, moviéndose en cámara lenta hacia mí cuando su boca se abrió y los vasos sanguíneos en sus ojos estallaron.


  Fue en su fugaz conciencia que una burbuja de paz parpadeó en mi pecho. Inhalé más profundo, cargando mi peso contra ella con una fuerza aplastante. Mi polla no dejó de apuñalar sin piedad. La parte superior de su cuerpo rebotaba, solo para hundirme en la cama mientras apretaba y empujaba más fuerte. Mis músculos gritaban lo que ella no podía. Y los dejé mientras trataba de llevar mis manos hasta tener el puño cerrado. Mi polla se hinchó, poniéndome aún más enojado. No quería parar. No estaba listo para terminar esto, pero no tenía otra opción. Un gemido dejó mis labios mientras me retiraba, permitiendo que mi semen se disparara sobre su estómago. El gorgoteo alcanzó su punto máximo, y esos momentos trascendentales, marcaron su camino en mi memoria, muriendo... al igual que ella.


  Profundos jadeos llenaron la habitación, y la solté, poniéndome de rodillas. El tiempo se volvió borroso, y el silencio ensordecedor. Parpadeé entrando y saliendo de mi entumecimiento, finalmente capaz de arrastrarme fuera de la cama y abrocharme los pantalones. La euforia venía de muchas formas, y la mía no era más que un aturdimiento ligero y punzante. Desabroché las restricciones, levantando el cadáver de Lucy y tirándolo en la ducha. El agua lavó la sangre, el semen y la suciedad, dejándolos deslizarse hacia el desagüe en un caleidoscopio de diferentes colores y texturas. Por mucho que quería observar, me dirigí a la habitación. Uno por uno, quité los extremos de la sábana, envolviendo las mantas y la cubierta de plástico en una bola. A partir de ahí, puse las restricciones debajo del colchón, incluso removiendo las del dosel a continuación. La oscuridad me recibió en la puerta de atrás, y no tuve que andar sino tres metros para tirar todo en el barril. El olor del líquido inflamable llenó el aire de la noche fría, y respiré hondo, soltando un fósforo. Un resplandor anaranjado brillante ardía, y mientras repetía la muerte de Lucy en mi mente, mi sangre volvió a calentarse con lujuria. Pero no duró. Un automóvil acelerando en la distancia me trajo a la realidad.


  Me dirigí hacia adentro, dejando la puerta trasera entreabierta. Cuando entré en el baño, agarré una toalla, cerré el agua y levanté el cuerpo muerto de Lucy. Si había algo que me gustaba de la granja, era que no tenía que ir muy lejos para esconder mis malas acciones. Empujé el tocador, moviéndolo por el lado. Apareció una escotilla oculta de no más de cincuenta centímetros de ancho, y la abrí, mirando hacia el agujero negro de abajo.


  Ante el sonido de la puerta de un automóvil cerrándose, mi cabeza se volteó. Con ambas manos, agarré el cuerpo cubierto de toallas de Lucy y la arrojé dentro. Ella golpeó el suelo duro abajo con un fuerte golpe. La ira creció, pero con ella, algo más comenzó a revelarse. ¿Culpa? No. ¿Miedo? No era eso. Era una necesidad primordial de cometer mi acto de nuevo. Una adicción que conocía demasiado bien.


  Cerrando la escotilla, coloqué la cómoda para cubrirla y caminé hacia la apertura del dormitorio. En cuestión de segundos, la puerta principal se abrió. Anna entró, apuntándome con un arma a la cara.


  —Tengo que admitir que estoy un poco sorprendido de verte aquí. ¿Has decidido aceptar esa cita?


  —¿Dónde está Lucy?


  Parpadeé, sin tener que fingir confusión.


  —¿Lucy? ¿Por qué habría de saber eso?


  Anna metió la mano en su bolsillo y me lanzó mi teléfono.


  —Ella me llamó. Me dijo dónde estaba. Usted —dijo ella, sumergiendo el arma más en mi dirección—, la tenía. La violó. La lastimó. Ella me contó todo. No voy a preguntarle de nuevo. ¿Dónde está?


  Me reí.


  —Debes estar hablando de Linda. No Lucy. Esta es su casa. Ella es una de mis clientes. Me temo que es esquizofrénica y no está tomando sus medicinas. Una de sus personalidades es la de una víctima. Bueno, eso es expresarlo ligeramente. En cuanto a Linda, no tengo idea de dónde está. Me atacó, tomó mi teléfono y salió corriendo. En realidad, estaba de camino al hospital. ¿Te gustaría ir conmigo?


  —Está mintiendo. ¡Lucy! ¡Lucy, soy Anna! Dime dónde estás. Voy a sacarte de aquí.


  Me apoyé contra el marco de la puerta, dejando que soportara mi peso.


  —Te lo dije, ella no está aquí. Te la ha jugado.


  —Mentira. Tiene un agujero en la cara. ¿Me está diciendo que uno de sus clientes le hizo eso? No lo creo. Además, ¿cómo sabría esta Linda decir que ella era Lucy? No soy estúpida.


  —Por supuesto que no. Ella lo sabe porque se lo dije. Linda y yo... bueno, somos cercanos, si sabes a lo que me refiero. Cuando está medicada, es increíble estar cerca de ella. No tanto cuando no lo está.


  —Mentiroso. ¡Lucy!


  —Anna, de verdad, tengo que ir al hospital. Ella me lastimó gravemente. No hay nadie aquí excepto yo.


  —No... no... ¿qué... es ese olor? ¿Humo? ¿Eso es…?


  Los ojos de Anna se agrandaron y su cabeza se sacudió hacia la puerta trasera. Sin pausa, ella corrió hacia adelante. Me quedé observando, mirando como balanceaba la puerta para abrirla y corría hacia el barril. Tosió mientras se acercaba, mirando dentro. El tiempo pareció arrastrarse antes de que volviera a entrar.


  —Ves. Solo es madera. Linda y yo estábamos bebiendo vino allí afuera antes. Nadie está metido adentro si eso es lo que estabas buscando. ¿Te sentirías mejor si miraras alrededor? Te puedo mostrar el dormitorio. Puedes ver la cocina desde aquí.


  —Usted... muévase allí.


  Hizo un gesto con el arma para que entrara más profundo en la sala de estar, y obedecí, fingiendo más debilidad de la que sentía. Anna caminó de lado, mirando en la habitación con poca luz. Ella entró y desapareció. Se escuchaba el arrastrar de sus pies y sus pasos deteniéndose aquí y allá. Cuando regresó, la confusión enmascaraba su rostro.


  —¿Qué demonios pasó allí?


  —¿La mesa esquinera, quieres decir? Eso, bueno... durante el episodio de Linda, ella me atacó. Nos topamos con eso. La lámpara se cayó. Se rompió. Traté de contenerla para poder calmarla, pero ella me consiguió bien. —Levantando la manga de mi chaqueta de traje, expuse la gasa alrededor de mi muñeca—. Me abrió con un corte limpio. Anna, entiendo que estés molesta por la llamada de Linda, pero créeme, mañana cuando la encuentre y la haga volver a tomar sus medicamentos, las presentaré a los dos. Verás que no estaba inventando esto. Ahora, por favor, ¿puedes llevarme al hospital? Habría llamado a una ambulancia, pero apenas me vendé hace un minuto antes de que llegaras.


  —¿Por qué no hay sábanas en la cama? Si se cortó, ¿dónde está la sangre?


  Hice una pausa, tomándome mi tiempo para descansar mi mano sana en el dorso de la silla del salón. La misma silla a la que había atado a Lucy. Agarré el terciopelo rojo, lamiéndome los labios mientras acariciaba la suave tela.


  —Linda las quitó después de que... terminamos. Están en el garaje, en el piso, frente a la lavadora. Ve a mirar si no me crees. Fue después de que ella regresara dentro que parecía diferente. Y no hay sangre, porque la limpié después de vendarme.


  —Entonces, ¿se folla a sus clientes?


  Mis ojos se entrecerraron, pero no con ira. Más bien, intriga.


  —Éramos amantes mucho antes de que me convirtiera en su médico. ¿Mi vida sexual te preocupa tanto?


  Anna iba a decir algo cuando miró su bolsillo. Un zumbido llenó el espacio, y di un paso más cerca.


  —¿Ese es tu detective? ¿Lo llamaste y le diste los detalles antes de correr y tratar de ser la heroína?


  —No dé otro paso. Todavía no le creo.


  —No lo hiciste. No le has dicho a una sola alma. —Dudé en ir más allá, y en su lugar pasé la discusión a algo que sabía que la haría sentir incómoda—. ¿Encontraste a Davis? ¿Lo mataste?


  —No.


  —Pero fuiste a buscarlo, ¿no?


  —Olvide que alguna vez le dije eso.


  —¿Qué lo olvide? No, no creo que lo haga. Quiero ayudarte.


  —No quiero su ayuda.


  Me balanceé, y no por intención. Parpadeé fuerte, tratando de corregir mi visión doble. La adrenalina se estaba desvaneciendo, y con ella, mi condición estaba comenzando a decantar. Había perdido mucha sangre.


  —Anna, estoy... no estoy muy bien. Hablemos de esto en el camino. ¿Por favor?


  —¿Qué pasa con Linda?


  —Tendré que llamar a su esposo. Lo llamaré ahora mismo para que puedas escuchar. Esto sucede con bastante frecuencia, lo creas o no. En realidad la conocen por su nombre en esta ciudad. Solo... —Tropecé, un poco por el mareo, mucho por el hecho de que necesitaba que Anna me tomara en serio. Al llamar a Bill, mi cuerpo estaba temblando cuando tecleé el altavoz.


  —Doctor Patron. Yo…


  —Bill, es Linda. No puedo hablar mucho. Me temo que ha tenido un episodio. Estábamos cenando en la granja y algo sucedió. Ella me atacó y me lastimó. Una amiga mía acaba de pasar. Ella va a llevarme al hospital, pero tienes que encontrar a Linda.


  —Oh Dios. No otra vez. ¿Estás bien? ¿Ella se encuentra bien?


  —No estoy bien. He perdido mucha sangre. Aparte de su estado mental, creo que ella está bien. Volveré a llamarte. Solo... encuentra a tu esposa. Ella es nuestra prioridad. Me tengo que ir.


  La incredulidad hizo que los ojos de Anna se ampliaran cuando puse mi teléfono en mi bolsillo. Su cabeza se sacudió, y supe el momento en que perdió la confianza en su teoría de Lucy. Vacilante, su brazo me alcanzó mientras me tambaleaba en su dirección. En el momento en que tuvo un buen agarre en mi cintura, fingí que mis piernas se doblaban. Una presión empujó mis costillas mientras ella me sostenía fuerte.


  —No haga nada gracioso o le disparo. Todavía... quiero decir...


  —Estás confundida. Oh, Anna. Me gustas. Un asesino con un sentido de propósito para hacer que otros asesinos paguen. Podría envolverte tantos bonitos paquetes. Yo haría realidad tus sueños más salvajes.


  —No me interesa. Además, no creo que me guste.


  —Toma tiempo. Voy a empezar a gustarte. Ya lo verás.


  —Dudo eso. Cuide dónde pisa.


  Salimos de la casa y me detuve cuando ella cerró la puerta principal. Cuando descansé mi cabeza sobre la de ella y la acerqué más, ella se puso rígida, clavando el arma más fuerte contra mis costillas. No me importaba. Para cuando terminara la noche, sería dueño de la mente de Anna. Ella no tendría otra opción que creerme.


   


  Capítulo 29


  Detective Casey


   


  —¿Qué quieres decir con que no hubo una reunión en la estación? ¿Anna nunca apareció?


  —No, señor. —El oficial Harris se movió, incómodo bajo mi dura mirada. Asentí, casi gruñendo mientras paseaba por el patio delantero. Eran poco más de las dos de la mañana y no había rastro de Anna. Boston estaba apoyado contra mi coche patrulla, con una mirada en sus ojos de la que no estaba seguro. El idiota enloquecido que era mientras miraba el suelo me decía que sus pensamientos no eran buenos. Demonios, tal vez incluso coincidían con los míos.


  —Eres libre de irte. Llamaré cuando sepa algo.


  —Seguiremos buscando su auto.


  —Gracias.


  Observé como el oficial subió a su coche patrulla y se fue. Boston se paró, presionando su número en su celular por millonésima vez desde que llegamos. Cuando su mano libre se disparó, corrí a su lado.


  —¿Dónde has estado? ¿Por qué no has respondido nuestras llamadas?


  Hizo una pausa, pero arranqué el teléfono de su agarre.


  —¿Anna?


  Ella dejó de hablar y exhaló ruidosamente.


  —Braden.


  —¿Qué demonios? Hemos estado muy preocupados. ¿Dónde estás? Y antes de que me des una historia de mierda sobre la estación, lo comprobé. No hubo ninguna reunión.


  Vaciló.


  —Estoy en el hospital.


  —¿El hospital? ¿Estás bien? ¿Tuviste un accidente?


  —No —se apresuró a decir—. Yo no. Estoy con el doctor Patron. Él realmente debería buscarse otra línea de trabajo. Una de sus pacientes me llamó. Ella robó su teléfono y dijo que necesitaba ayuda. Finalmente encontré la ubicación que me dio, pero ella no estaba allí. Logré llegar a su casa, y el doctor Patron estaba dentro. Realmente está en mal estado. Ella es esquizofrénica, y creo que estaba atravesando un episodio. Hay un hombre aquí ahora con el doctor. El marido, o algo así. Encontraron a Linda. De todos modos, ha sido una noche loca. Siento no haber llamado antes.


  —No —exhalé aliviado—. Está bien. Me alegra que estés bien. Daniel Stracht fue liberado hace unas horas. Pensé…


  —¡Liberado! ¿Por qué?


  —Fue sacado por un abogado. Aparentemente tiene uno bueno. De todos modos, tendremos suerte de encontrarlo de nuevo. Supongo que saldrá bajo fianza y desaparecerá.


  —Pero... Lucy. Braden, tenemos que encontrarla antes de que sea demasiado tarde.


  —Estamos haciendo todo lo que podemos. ¿Cuánto tiempo más vas a estar ahí? ¿Tengo que ir a buscarte?


  —No. —Sus pasos hicieron eco—. Vine en coche. Voy a ver si el doctor Patron necesita algo, y luego iré a casa.


  —Estaremos esperando. Conduce con cuidado. Llámame cuando estés de camino.


  Anna estuvo de acuerdo, y colgó. Le devolví el teléfono a Boston, sin perderme las emociones mezcladas en su rostro.


  —Vayamos adentro. Ella estará en casa pronto.


  —¿Qué pasó?


  —Nuestro querido doctor fue atacado nuevamente. Esta vez por una paciente esquizofrénica llamada Linda. Ella llamó a Anna, lo que llevó a Anna a su casa para encontrar al doctor herido. Aparentemente, Linda fue encontrada. De todos modos, ella está bien. El esposo está allí ahora. Anna me va a llamar cuando vuelva a casa desde el hospital.


  El silencio nos siguió a la sala de estar. El agotamiento me tiró hacia abajo como si me estuviera ahogando. Sabiendo que Anna estaba bien, de repente apenas podía funcionar. Surgieron preguntas que debería haberme hecho, pero ni siquiera podía entender lo que eran. Tomé asiento en el sofá y Boston se sentó en el extremo opuesto. El tiempo pasó mientras ambos nos quedamos callados. Dormité, pero me obligué a sentarme. Boston seguía mirando al frente. Todavía perdido en sus pensamientos.


  —¿Qué estás pensando?


  Ante mi voz, se volvió lentamente para mirarme. El vacío en su mirada me hizo más consciente. Estaba allí y luego se fue.


  —Probablemente debería ir al hospital para ver al doctor Patron. Él ha estado allí para mí. Yo también debería estar allí para él. También puedo ver a Anna. Enviarla a casa contigo.


  —Um... sí, está bien. Él probablemente disfrutaría la visita. ¿Seguro que no quieres esperar hasta la mañana? Él podría ser dado de alta antes de que incluso llegues allí.


  —No puedo dormir. Será bueno para mí salir solo. Necesito algo de aire fresco.


  Boston se puso de pie y yo lo seguí. Estaba demasiado cansado para preocuparme o discutir. Si él quería ver a su médico, ¿quién era yo para negárselo? Él no podía dormir como estaba, y yo podría acostarme y esperar a que Anna regresara.


  —Ten cuidado. Si te cansas, busca una habitación o algo. No te arriesgues conduciendo de regreso. Mejor prevenir que lamentar.


  Boston agarró sus llaves y asintió en su camino hacia la puerta. Cerré detrás de él, quitándome los zapatos de camino a la habitación. En el momento en que me desnudé y me metí debajo de las mantas, la inconsciencia me hizo señas. Floté en el medio en el borde, viendo destellos rápidos de momentos al azar. Anna estaba allí, parada delante de mí. Estábamos hablando, pero no tenía idea de qué se trataba. El sueño comenzaba a ganarme, y vi a Boston. La mirada posesiva nunca dejaba a Anna... nunca se perdía nada. Él estaba siempre observando. Siempre viendo lo que yo no podía. Ni siquiera sabía qué quería decir eso, pero era fugaz. El doctor Patron vino y se fue. Diego apareció, desapareciendo igual de rápido. Luego... cuerpos. Tantas víctimas de crímenes despiadados. Se movieron por mi mente como una película en blanco y negro reproduciéndose en híper velocidad. Gruñí, girándome de lado, alejándolos.


  En cambio, me concentré en Anna y en la forma en que me obligaba a entrar de nuevo en su vida. Si se lo dejara a ella, continuaría rechazándome. La amaba demasiado para eso. Tenía que ver que estaba aquí para ella sin importar qué. Por cómo ella se estaba comportando, asumiendo estos casos, ¿podría mantener mis emociones bajo control para permitirme quedarme?


  Mi corazón respondió antes de que mi mente pudiera. No tenía otra opción. Si quería quedarme, tenía que dejar que mis acciones condujeran, no mis órdenes. Y había muchas reglas que quería hacer cumplir. Bajo este techo, yo no era la autoridad. Ella tenía la ventaja. Aunque no debería haber sido así, estaba dispuesto a dejar ir el control para conservar cualquier parte de ella que pudiera. El hombre roto que anhelaba su presencia se aferraba a eso. La perdió una vez, y eso casi lo había matado. Él nunca volvería a pasar por eso otra vez.


  Agarré mi teléfono, rodando sobre mi espalda mientras buscaba nuestros mensajes de texto. A través del resplandor, leí nuestras conversaciones. Me aferraba al simple hecho de que teníamos comunicación, algo que no teníamos semanas antes. Eso me mató entonces, no poder escuchar su voz. Me volvía loco dormir en mi apartamento cuando todo lo que quería era estar con la mujer que amaba y casi había perdido. Pero estaba aquí ahora. Podía olerla. Sentirla cuando se acostaba en la cama conmigo. Ella estaba muy cerca de convertirse en mía para siempre. No podía arruinar eso. Pero para continuar, tenía que aceptar la realidad y lo que significaba a largo plazo. Anna, la que es para mí, podría asesinar o ser asesinada de nuevo. ¿Cómo lidiaba con eso? ¿Cómo salvaba vidas cuando estaba albergando a una persona que fácilmente podría llevárselas? ¿Y qué pasaba si ella conseguía que la mataran por estas malditas investigaciones que estaba decidida a resolver?


  Tenía que haber una manera de protegerla a ella y a aquellos en quienes ella pudiera fijar su vista. Valía la pena el riesgo mientras fuera mía. Tan cruel como era eso, esa maldita cosa en mi pecho se negaba a aceptar cualquier cosa que no la involucrara. Si ella matara, trataría de detenerla. Yo... la protegería. Si ella se dejara llevar por un caso, estaría allí. Comunicación. Teníamos que mantenerla para saber su próximo movimiento. Esa era la clave.


  Lamí mis labios, prometiendo ser más abierto mientras me dejaba llevar. Y no me detendría. Seguiría forzándome en su vida y en cada pensamiento de ella despierta. Ella dependería de mí. Ella confiaría en mí, y de verdad esta vez. No aceptaría nada menos de mi parte. Esto funcionaría. Lo haría, porque estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para que eso sucediera.


   


  Capítulo 30


  Anna


   


  —¿Estás seguro de que estás bien? Me puedo quedar.


  El doctor Patron ladeó la cabeza hacia su amigo.


  —Son unos pocos puntos, Bill. No es nada. Además, estoy en buena compañía. Te puedes ir. Te llamaré más tarde.


  —Sí, por favor hazlo. No puedo agradecerte lo suficiente por estar allí para mi esposa. Estos viajes fuera de la ciudad me dejan mucho fuera de casa. Apenas tuve suerte de volver a casa cuando lo hice. Ella estaba un poco desorientada cuando la encontramos, pero Julia tuvo la amabilidad de quedarse para poder ver cómo estaba. Linda se va a sentir horrible por lo que ha hecho.


  —Es mi culpa, Bill. Ella parecía molesta. No debería haberla presionado para que se abriera. Si hubiera sabido que descuidó sus medicamentos, habría procedido con más precaución. Asegúrate de que no se olvide de tomarlos de nuevo.


  —Tienes mi palabra. Debería volver a la casa. Cuídate, y ven a vernos cuando estés mejor.


  —Lo haré. Gracias.


  El hombre asintió y se dirigió a la puerta. Por mi vida, no podía creer cómo había resultado esto. Estaba tan segura de que la mujer con la que estaba hablando era Lucy. Pensé que el doctor Patron era el responsable, pero estaba equivocada. Tan equivocada.


  Me paré de la silla, acercándome mientras mis labios se fruncían por mis pensamientos.


  —No puedo creer que se haya acostado con una mujer casada. Y que sea así de amable a la cara de ese hombre como si no hiciera nada malo...


  —No lo hice. Es complicado. Te lo aseguro, él lo sabe.


  —¿Lo sabe? ¿Y no le importa?


  —Tiene su propia vida fuera de casa. Él y su esposa han acordado tener una relación abierta. Te sorprendería lo abiertos que son.


  Sacudí la confusión, acercándome a la cama.


  —No quiero saber. Le debo una disculpa.


  —No. No lo haces.


  —Lo hago. Podría haberle matado. He pensado en ello.


  Él sonrió, gimiendo mientras levantaba su mano hacia el vendaje sobre su mejilla. Con la otra, me alcanzó. La precaución llevó mis dedos hacia adelante para detenerse justo sobre su palma. Él no esperó. Se movió para agarrarlos, incluso aunque me hizo sentir incómoda.


  —Has estado tan motivada por encontrar a Lucy. Pensaste que yo era quien la tenía. Es completamente comprensible. De hecho, te admiro por eso. Tienes tanta pasión, Anna. Está en todo el espectro, cubriendo cada ángulo de humanidad. Me dejas asombrado.


  —Es muy extraño. Sabía eso ¿verdad?


  La risa me hizo estirarme para colocar mi mano en el dorso de la que estaba sosteniendo su rostro mientras hacía una mueca de dolor.


  —Lo siento. No quise hacerle reír. Debería irme.


  El doctor Patron dejó el vendaje para sostener mis dos manos. Mi boca se abrió y antes de que pudiera apartarme, la puerta se abrió. Boston se detuvo bruscamente sin moverse mientras respiraba profundamente y miraba en nuestra dirección.


  —Boston. Estoy tan contento de que hayas venido a verme.


  El doctor Patron dejó caer su agarre en mis dos manos, y yo inmediatamente di un paso atrás, poniendo distancia entre nosotros. Sabía cómo debía verse pero no había nada que pudiera haber hecho al respecto. No debería haberme acercado tanto para empezar.


  —Sí —dijo Boston, mirando entre nosotros—. Espero no haberme entrometido en nada.


  —No. En absoluto. Solo le estaba diciendo al doctor Patron que debería irme.


  —¿Te ibas ahora?


  —Sí. Me iba. —Agarré mi bolso mientras Boston se paraba delante de la puerta.


  —Quédate conmigo, Anna. No tardaré mucho. Solo quería ver si todo estaba bien.


  El doctor Patron puso la cama en una posición más sentada, pero no llamó la atención de Boston. Él mantuvo sus ojos en mí. Fue solo cuando puse mi bolso sobre la silla de nuevo que se volvió hacia el médico.


  —Pareces estar bien. ¿Qué pasó?


  —Solo un paciente que no tomó sus medicamentos. He terminado seriamente por un tiempo. Después de la semana pasada, tengo una gran necesidad de vacaciones. Me estoy haciendo demasiado viejo para esto.


  —¿Te vas entonces?


  Ante la pregunta de Boston, me giré hacia el doctor Patron.


  —Oh, no. Solo quería decir que ya terminé de tomar casos mientras estoy aquí. Tú siempre cuentas conmigo, Boston. Lo sabes.


  La preocupación y el cuidado se mezclaban con cada palabra. Coincidía con la repentina emoción en sus ojos. No dudé de su declaración. Me dejó relajarme mientras Boston parecía calmarse también.


  —Bueno. Me alegra que te quedes. Entonces, ella te consiguió bien, ¿eh?


  —Sí. Con una lámpara de cerámica. Traté de calmarla, pero nuestra pelea causó que la mesa esquinera se cayera. La lámpara se hizo añicos y ella consiguió mi muñeca y mejilla. Bastante profundo, pero estoy vivo. Eso es lo que importa. Supongo que me desmayé en algún momento y ella se fue y llamó a Anna. Fue un desastre.


  Boston parpadeó un par de veces y sacó el teléfono del bolsillo.


  —Espera... —Su ceja se arqueó—. Recibí algunas llamadas tuyas. Creo que ella podría haber tratado de llamarme también.


  —¿Lo hizo?


  Ante la pregunta casi sin aliento del doctor Patron, mi corazón dio un vuelco en mi garganta.


  —Sí... hay unas pocas. Incluso hay un correo de voz.


  —¿Qué? Quiero decir, el señor sabe lo que dice —dijo corriendo el doctor Patron, riendo nerviosamente—. Deberías haber escuchado la historia que le contó a Anna. Fingiendo que era Lucy. En realidad fue cruel, pero no puedes pretender que los esquizofrénicos sean responsables de las cosas que dicen o escuchan.


  —¿Disculpa? ¿Ella estaba actuando como Lucy? ¿Mi Lucy? —La cabeza de Boston se sacudió con fuerza, y sus manos temblaron cuando presionó un botón de su teléfono y se lo llevó a la oreja. El doctor Patron apartó la sábana hacia atrás, moviéndose hacia el borde de la cama.


  —No deberías escuchar eso. No estás lo suficientemente estable. Es…


  Su mano se disparó hacia el médico, y yo me moví, escuchando nada más que gritos inaudibles. Uno sonaba como el nombre de Boston. El viento ahogaba la mayoría de las palabras, pero aun así, ella llegó. Boston respiró irregularmente y se puso pálido cuando los sollozos se fusionaron con más gritos.


  —Ella está enferma. Por favor, no sostengas esto contra Linda. Ella nunca quiero decir nunca, haría algo intencionalmente para lastimar a alguien. Una de sus personalidades es una víctima. Ella se llama Lydia, pero después de mencionar a Lucy y la necesidad de cancelar la cita de la próxima semana, creo que eso podría haber desencadenado su episodio.


  —¡Shhh! —Boston repitió el mensaje, subiendo el volumen mientras lo reproducía en el altavoz del teléfono.


  —¿Boston? ¡B…ston! ¡É…yo! Él tiene... ¡Ayuda... Boston!


  El viento era muy fuerte, combinado con el jadeo mientras luchaba por recuperar el aliento, pero eso no pareció afectar a Boston. En un minuto, él estaba junto a la puerta, y al siguiente, él estaba corriendo hacia la cama. El doctor Patron se movió tan rápido que estaba claro que estaba listo cuando comenzó a luchar con Boston.


  —No es ella. No. Es. ¡Ella!


  —¡Sí lo es! Tú te la llevaste. ¡Te llevaste a Lucy! Te mataré. ¡Te mataré hijo de puta!


  Mis brazos se envolvieron alrededor de la cintura de Boston, y tiré con todo lo que tenía para tratar de separarlos.


  —No es ella —grité—. Boston, no es Lucy.


  —¡Sí lo es! Reconocería su voz en cualquier lugar. ¡Esa es Lucy!


  Se revolvió, tratando de agarrar al doctor Patron, pero el doctor se las arregló para mantener sus manos alejadas de su garganta.


  —Escúchame —dije, sacudiéndolo con fuerza—. Yo también lo pensé, ¡pero estaba equivocada! El esposo de Linda estuvo aquí. Lo conocí, Boston... ¡basta!


  Lo solté, pateándolo justo por encima de su pantorrilla y colocándole un agarre estrangulador desde atrás cuando cayó de rodillas. Él podría haberme arrojado fácilmente pero la acción lo dejó girando para enterrar su rostro en mi estómago. Soltó sollozos heridos mientras me clavaba los dedos en la espalda.


  —Era ella. Lo juro, era Lucy. Anna, por favor. Tienes que creerme. Esa era Lucy.


  —No. Boston, era realmente difícil entender lo que estaba diciendo. Sé que quieres que sea Lucy, pero era Linda. Su esposo incluso lo dijo. Él vino a ver al doctor Patron. No era Lucy. Ella también me convenció, pero estaba equivocada. Esta mujer está enferma. No es su culpa.


  —Es Lucy.


  —No.


  Los sollozos crecieron y el doctor Patron frunció el ceño mientras nos miraba.


  —¿Está bien?


  El médico me dio un asentimiento rápido, y me acerqué más a Boston mientras él se derrumbaba aún más.


  —Vamos a casa, ¿de acuerdo? Todos solo necesitamos dormir un poco.


  —Quiero verla. Quiero ver a esta Linda.


  —Es tarde y ella tuvo una noche difícil.


  —¿Entonces mañana?


  La boca del doctor Patron se abrió, solo para cerrarse. Cuando Boston miró por encima su hombro, el doctor le dio un asentimiento. Se puso de pie, sosteniéndome como una morsa mientras nos dirigíamos a agarrar mi bolso. Estaba hecho un lío de emociones. Durante todo el camino hasta el auto, juró que era Lucy. Y... una parte de mí quería creerle. Pero ese era el problema. Queríamos tanto que la encontraran que estábamos dispuestos a aprovechar cualquier cosa que pudiéramos con la esperanza de que ella todavía estuviera viva.


  —Ven conmigo. No estás en condiciones de conducir.


  —Aún no. Solo…


  Estábamos parados al lado del pasajero de mi auto, y Boston me tenía frente a él nuevamente mientras me abrazaba con un abrazo de oso. Estaba sollozando y muy tenso.


  —¿Qué está pasando entre tú y el doctor Patron? Cuando entré... ¿Dónde has estado, Anna? ¿Hay algo que deba saber?


  —¿Saber?


  —Sí. Comencemos con la primera pregunta. Antes de recibir la llamada, ¿dónde estabas? No hubo ninguna reunión esta noche. Braden ya descubrió eso. ¿Qué estabas haciendo?


  —Nada. Yo... —Mi boca se cerró—. Estaba corriendo. Necesitaba algo de tiempo a solas. Normalmente corro todas las noches. Ayuda con las pesadillas. Han estado poniéndose muy malas últimamente, pensé que tal vez si salía a correr, podría dormir.


  Sus dedos se empujaron a través del cabello en mi nuca, tirando hasta que mi cabeza se inclinó hacia atrás. Boston se encontró con mi mirada con una que me congeló. Había conocimiento allí, un conocimiento inexplicable que enfrió mi sangre.


  —Inténtalo de nuevo.


  —Es la verdad.


  Más fuerte se volvió su agarre. La mirada se profundizó, absorbiéndome, hablándole al asesino dentro. Algo en ese momento cambió, y no tenía idea de lo que era.


  —De nuevo.


  —Yo…


  —Anna. ¿Quién es? ¿A quién buscas?


  Sacudiéndose fuerte, rompí su agarre.


  —Fui a correr, Boston. Nada más.


  —Entonces, ¿qué es eso?


  Estaba mirando mi asiento trasero. Con la forma en que brillaba la luz justo al lado de mi auto, le daba una vista perfecta a la bolsa de lona abierta. Cuerda, cinta adhesiva... mi cuchillo. Cualquiera podría haberlo visto. Y aun así, había estado tan consumida por el doctor Patron y sus constantes divagaciones, que no le había dado a la bolsa un segundo pensamiento.


  —Honestidad, Anna. Dado eso, supongo que nunca tuviste tu oportunidad. La llamada te distrajo. ¿Quién es? ¿Lo conoces? ¿O estabas buscando una persona al azar?


  —Déjalo en paz, Boston.


  —Estás desenredando. Ayudarme no te está ayudando a ti.


  —Te equivocas. Me está ayudando. Lucy... —Mi mano fue a mi boca, y el miedo de la mujer en el teléfono era todo lo que conocía. Se unió al mío propio, alimentando a la mujer loca dentro de mí que nunca estaba muy lejos. Tragué el nudo en mi garganta, continuando—. Encontraremos a Lucy, y luego ustedes dos pueden pasar esto.


  —No estoy hablando de Lucy y yo. Estoy hablando de ti ahora mismo. Eres buena para ocultar la verdad, pero no estás bien.


  —No soy tu preocupación.


  —¿De quién eres la preocupación? ¿De Braden? ¿Del doctor Patron? Los vi a los dos poniéndose cómodos en esa habitación.


  Mi mano se levantó para abofetearlo, pero rápidamente apreté mi agarre, dando un paso atrás.


  —¿Cómo te atreves a insinuar algo así?


  —¿Me equivoco al suponer que algo está pasando entre ustedes dos? Los secretos no están ayudando a tu caso.


  —No pasa nada entre nosotros. Nada.


  Boston miró furioso hacia el edificio, pero volvió a mí.


  —Bien, porque te dije que mantuvieras la distancia. Me disculpo por malinterpretar la situación. Yo... también lamento haberte empujado por una respuesta por tu bolso. No te culpo por no querer hablar.


  —Gracias. —Hice un gesto hacia su auto, queriendo terminar nuestra conversación—. Parece que te sientes mejor. ¿Me seguirás a casa o conseguirás un hotel?


  —Braden te está esperando. Tengo cosas que hacer de todos modos.


  Eché un vistazo a mi reloj.


  —¿A las tres de la mañana?


  —¿Me puedes dar la dirección donde vive Linda?


  —Boston, debes esperar al doctor Patron. Dijo que nos llevaría.


  —Solo quiero pasar conduciendo.


  —No era ella.


  Soltó un sonido frustrado, y me lanzó una mirada, abriendo la puerta del pasajero y subiendo a mi auto. Di la vuelta, entré y arranqué el motor. Se quedó callado cuando salimos del hospital, pero su energía me dejó al límite. Ambos estábamos cayendo en espiral, y temía si no encontrábamos a Lucy pronto, solo empeoraríamos.


   


  Capítulo 31


  M


   


  Solo un tonto se creería libre y seguro de una situación tan grave como en la que estaba. Las conexiones de confianza siempre habían sido la clave de mis retorcidos tratos. Afortunadamente, Bill y Linda, me debían lo suficiente como para por fin quedar a la par. Pero necesitaba más que una historia para respaldar lo que Anna y Boston creían. Necesitaba limpiar y poner en escena el cuerpo de Lucy, por el que pagué considerablemente. Sin embargo, lo que más necesitaba era tiempo.


  Mis acciones habían sido sin necesidad... salvajes, estúpidas. Cada día, se volverían menos sospechosas, pero el daño ya estaba hecho. Después de ese mensaje de voz, iba a tomar un milagro que recuperara la confianza de Boston. Podía hacerlo, pero tendría que ponerme a trabajar. Especialmente, viniendo en unas horas. Lo único que tenía de mi lado era que Anna había sido quien me encontrara, y Boston sabía que estaba aquí en el hospital. Eso me sacaría de la ecuación para Lucy. Tenía coartada con las que contaba, a pesar de lo que pudieran pensar.


  Me acosté en la cama, sorbiendo mi agua mientras el canal local llenaba la habitación. El sueño no vendría, y en realidad nunca llegó. Dejé que la noche se reprodujera en mi cabeza, tomando nota de los detalles más pequeños que podía recordar. Mi polla se endureció y cerré los párpados, disfrutando de los últimos momentos de Lucy. Momentos... que siempre apreciaría. Claro, algún día habría otra víctima, pero nada se acercaría al significado o al caos que envolvió esta conquista. No estaba técnicamente terminada, pero lo estaba para mí. Bill borraría cualquier evidencia que pudiera haber dejado atrás, y el cuerpo caería sobre Daniel, un hombre muerto que nunca sería encontrado. Era perfecto.


  Alguien hablando sonó desde afuera, devolviéndome la conciencia. Las voces femeninas se detuvieron en mi puerta, solo para continuar mientras se alejaban. Giré, entrecerrando los ojos cuando un resplandor me llamó la atención. Moviendo la cabeza, vi que venía de mi teléfono. Lo agarré de la mesa y lo incliné lentamente en diferentes direcciones. La suciedad estaba apelmazada en el altavoz. Y las huellas digitales... lo llevé a la sábana, limpiándolo antes de quitarle la suciedad. Mi mirada volvió a la ventana. Las persianas estaban ligeramente entreabiertas. Ya era de mañana.


  ¿Anna y Boston habían dormido?


  Apareció una sonrisa forzada en secreto… un millón de sonrisas. Si lo habían hecho, ellos ya no lo harían más. Me preguntaba cuánto tiempo les llevó a Bill y Linda limpiar y acomodar a Lucy. Dijeron que la encontrarían al amanecer. Les creí. Juntos, la pareja eran los asesinos perfectos. Menos los episodios de Linda, cuando ella se volvía descuidada y mataba a sus amantes sola. No había mentido sobre su condición o su identidad como Lydia. Tuve que volar muchas veces para salvar su culo. Ya era hora de que ellos salvaran el mío.


  —¿Señor Patron? Doctor —dijo rápidamente la enfermera, corrigiéndose—. ¿Cómo se siente?


  —Mejor. Creo que estoy listo para irme. Perdón por molestarlos a todos por una habitación anoche. Sé que no era necesario. Supongo que solo tenía que descomprimir después del ataque.


  Entró rápidamente, con la cara demacrada en tono de disculpa.


  —No fue ningún problema, de verdad. Espero no haber sonado como que trataba de sacarlo de aquí. Solo quería comprobar cómo estaba.


  —Está bien. No pensé eso. Solo quería que supieran que estoy agradecido. Fue agradable sentirse seguro. Me temo que episodios como ese no ocurren a menudo en mi campo. Me tomó desprevenido. ¿Hay... algunos papeles que pueda firmar? Sin prisas, pero tengo hambre.


  —Absolutamente. Puedo hacerle saber al médico que está listo. Volveremos en breve.


  —Tómese su tiempo.


  En el momento en que la puerta se cerró, tiré de la sábana y me dirigí a agarrar mi ropa de la bolsa. Mis pantalones llegaron primero, y apenas puse mi primer brazo en la camisa antes de que aparecieran las últimas noticias en la televisión. Aparecieron los presentadores, tratando de no parecer preocupados mientras le pasaban la historia a Anna. Ninguna cantidad de maquillaje podría cubrir las ojeras debajo de sus ojos. Había miedo allí también, pero no un reconocimiento total. Mientras hablaba, me apresuré a vestirme. Mis ojos captaron todo. Lo más importante: lo que ella tenía a su lado. Un letrero de calle.


  Salí de la habitación, corriendo a la estación de enfermeras. La mujer que había venido a mi habitación dejó de hablar con un hombre mayor, que supuse era el médico.


  —Documentos. Tengo que irme.


  —Lo siento, no han terminado de imprimirse…


  —Entonces déjeme comenzar a firmar lo que tenga. Mi paciente... tengo que irme ahora mismo.


  Colocó los papeles en el mostrador y garabateé en cada uno. Podría haber empezado a hacer el papel de médico preocupado, pero esto era todo. Este era mi momento de verdad. Boston estaba a punto de descubrir que su amada Lucy estaba muerta, y él me necesitaba. Cuanto más asimilaba eso, más rápido reaccionaba mi corazón.


  —Rápido, rápido. Yo... —Saqué mi teléfono, marcando un taxi mientras esperaba el siguiente. Cuando eso estuvo hecho, marqué el número de Boston.


  —¿Doctor P-Patron?


  —¿Qué está pasando? Estaba acostado en la cama cuando vi a Anna en las noticias. ¿Estás con ella?


  —Sí. —Un sollozo—. Braden fue llamado hace una o dos horas. Anna y yo nos encontramos con la camioneta de las noticias aquí. No puedo soportar más esto. Quiero volver allí y ver si es ella por mí mismo. Yo... doctor Patron…


  —Quédate ahí. Voy en camino. No hagas nada, Boston. Nada. Espérame. Estoy saliendo del hospital mientras hablamos.


  Rápidamente puse mi firma, obteniendo un asentimiento de la enfermera. No esperé la receta que el médico trató de entregarme. Colgué el teléfono y salí corriendo, ignorando el latido en mi cara y muñeca. El taxi ya estaba esperando, y casi me lanzo dentro, gritando la dirección. Era hora. Lo que me preocupaba pasó en minutos lentos y tortuosos. Nuevamente, me perdí en los detalles. En los pensamientos. Cálculos. Cuando la gran la multitud apareció ante la vista y estacionamos, saqué mi billetera y rápidamente pagué. Boston estaba a la vista, paseando de un lado a otro como un loco. Anna le estaba hablando a su equipo, pero ella nunca quitaba la vista de encima de Boston.


  Cerrando la puerta detrás de mí, corrí hacia ellos. Boston pareció sentirme, girando mientras me acercaba.


  —Gracias a Dios. Mierda, estoy...


  Su cabeza se sacudía a través del temblor que movía su cuerpo. Lo rodeé con mis brazos, abrazándolo con fuerza cuando Anna se dirigió hacia nosotros.


  —Doctor Patron, ¿qué hace aquí?


  —Te vi en las noticias. Llamé a Boston y firmé mi alta tan rápido como pude. ¿Has sabido algo nuevo? ¿Hablaste con Braden? ¿Cualquier cosa?


  Lentamente, ella sacudió la cabeza.


  —Todo lo que sé es que hay otra chica. Su cuerpo fue encontrado a la vuelta de la esquina. —Hizo una pausa—. ¿Puedo hablar con usted a solas?


  —No. —Se apresuró Boston, estudiándola—. Quiero escuchar. Ya sabes más de lo que me dijiste. Lo puedo ver en tus ojos. ¿Qué pasa, Anna?


  Sus labios carnosos se apretaron mientras ella permanecía allí en silencio.


  —Anna, por favor, te lo ruego. Dímelo. No quiero escucharlo de cualquier otra persona. ¿Qué sabes?


  Las lágrimas llenaron sus ojos marrones. Cada palabra parecía ser más difícil para ella de decir cuando comenzó.


  —Su cuerpo. Dicen que sobresalía del… basurero de alguien. Ella fue colocada dentro. Eso es todo lo que hemos escuchado hasta ahora.


  —¿En el basu...? —La mano de Boston se disparó a su boca mientras parecía tener arcadas. Estaba temblando tan violentamente. Tenía que hacer algo. La rabia estaba allí seguro, persistente en sus ojos, pero el miedo la mantenía a raya. No lo haría una vez que descubriera la verdad.


  —No sabemos nada —dije con calma—. Puede que ni siquiera sea ella. La gente desaparece todos los días. Podría ser cualquiera. Solo porque Lucy es la única que conocemos no la convierte en ella. No saquemos conclusiones.


  —El doctor Patron tiene razón. Podría ser cualquiera.


  —Así es. Ahora, haz lo que te enseñé. Cierra tus ojos y pon los pies sobre la tierra.


  Sus ojos color avellana se entrecerraron, pero eso desapareció cuando sus párpados se cerraron. Cada respiro se profundizó y ralentizó. Cuando Boston abrió los ojos, le di unas palmaditas en el hombro, manteniendo mi enfoque en el suyo.


  —Buen trabajo. Ves. Todo mejor.


  —No realmente.


  —Eso es porque estás agotado. Déjame conseguirte algo de comer y beber. Estás pálido y necesitas volver a subir tu nivel de azúcar en sangre. Eso te hará sentir mejor.


  Anna asintió ansiosamente.


  —Estoy de acuerdo. Tenemos donas y café en la camioneta.


  —Perfecto. Quédate aquí —subrayé—. Ya vuelvo.


  Boston ya se estaba volviendo hacia la barricada para mirar en dirección a la escena del crimen. Caminé rápido, siguiendo a Anna.


  —¿Qué es?


  —Ella es rubia. La chica es rubia. Escuché a los policías hablando durante mi descanso. Doctor, yo... creo que podría ser Lucy. Dijeron que era joven. Mencionaron marcas despiadadas en todo su cuerpo. Eso se ajusta al perfil del asesino. Una vez que me vieron, dejaron de hablar, pero escuché lo suficiente. Con Daniel Stracht liberado anoche, creo que tuvo que terminar lo que comenzó.


  —¿Liberado? Querido Dios, no lo liberaron.


  —Lo hicieron, y ahora Braden me dice que no tienen idea de dónde está.


  —Mierda. Mierda. Esto no es bueno.


  —No, no lo es. Si es Lucy, Boston nos va a necesitar más que nunca. Tengo miedo por él. Tengo tanto miedo. —Una lágrima corrió por la mejilla de Anna, y yo rápidamente la atraje a mis brazos. Ella solo se suavizó por un momento antes de liberarse. Estábamos justo en la camioneta. Ella evitó el contacto visual mientras extendía la mano, agarrando la dona y la taza de café, pero no era en ella en quien estaba enfocado. Podía sentir a Boston mirándonos. Sentir su ira y obsesión ya en transición. No creía que él estuviera enamorado de Anna, pero sabía que no era así como necesariamente funcionaba la obsesión. De todos modos, no importaba. Lo que estaba haciendo no era probarlo. Era para dejar un impacto.


  —Gracias —forcé a salir—. Yo me encargaré desde aquí. Tú deberías trabajar. Boston está en buenas manos. Las mejores —dije, guiñando un ojo.


  Me giré para irme, deteniéndome cuando Anna se acercó, entregándome una taza de café también. Dejé que mis dedos se arrastraran sobre los de ella mientras la agarraba.


  —No se lo diga. Aún no.


  —Estoy de acuerdo. Aún no.


  Continuando, solo me encontré con la mirada fija de Boston cuando me moví a su lado. Él tomó la rosquilla y el café mientras buscaba en mis ojos.


  —Ella te gusta. Y no solo como un potencial paciente. Te atrae.


  —No creo que sea el momento de hablar de esas cosas.


  —¿Qué mejor momento? Responde la pregunta. ¿Lo hace?


  Me detuve, dejando que comenzara la otra parte de mi plan.


  —Ella es atractiva... y soltera, hasta cierto punto.


  —Ella ama a Braden.


  De nuevo, dudé.


  —Comparten un pasado. Había amor allí, sí. Pero las cosas cambian, Boston. No importa cuánto intenten aferrarse a lo que fue, no significa que se convertirá en lo que una vez compartieron. Estadísticamente, lo siento. Los números y los estudios no respaldan un feliz para siempre.


  —Pero…


  —No. No ves a las personas como los demás. Amas más que la mayoría. Lo que sientes, lo sientes al extremo. La gente normal no llega a experimentar lo que tú sientes. Algunos tienen la suerte de sentir algo en absoluto. Dime, cuando observas a Anna y Braden juntos, ¿te ves a ti y a Lucy? ¿Ves ese amor?


  Era su turno de quedarse callado.


  —No, porque no está allí. He hablado con Anna. Si ella siente algo, es que está confundida. Lo último que quiere es ver al detective Casey herido, pero me da la impresión de que está lista para seguir adelante.


  —¿Ella insinuó eso? A mí me hizo creer todo lo contrario.


  —¿Lo hizo? Bueno, te aseguro que ella más que insinuó.


  —¿Qué dijo? ¿Qué le dijiste?


  El costado de mi boca retrocedió con el comienzo de una sonrisa.


  —Le pedí una cita.


  —¿Que hiciste qué?


  —Me escuchaste. Le pedí una cita. Realmente me gusta mucho. Nosotros… compartimos intereses comunes. Y hablamos bien, y a menudo. Hablamos mucho en realidad. Y creo que le gusto mucho. Lo parece, incluso si trata de negarse a sí misma la conexión con los demás. Ella realmente no quiere que nadie sepa sobre nuestras conversaciones, así que estoy confiando en que no digas nada. Anna necesita sanar, y espero poder hacer eso por ella. No importa lo que eso implique. Ella lidera el camino. Yo solo la estoy siguiendo.


  —Oh. —Boston se calló, luciendo más perdido que nunca. Yo continué sorbiendo mi café, mirando hacia adelante a los coches de policía estacionados en la casa vecina. El tiempo se alargaba y los susurros zumbaban. Anna hizo su transmisión, y me hice el tonto esperanzador mientras observaba. Pero solo a medio jugar. No podía negar lo que realmente estaba haciendo mi plan secreto. Estaba abriendo una puerta. Una que había cerrado hacía mucho tiempo. Hacía que todos los textos que había guardado sobre nuestra cita potencial parecieran más reales. Como si no se tratara del asesinato, sino de nosotros. ¿Podría ella sentir algo por mí? ¿Incluso algo pequeño?


  —¿Ese es…? Braden.


  Mi cabeza se apartó de Anna por la desesperación de Boston. Él estaba agarrándose a la barricada, moviendo los pies como si no pudiera soportar esperar otro segundo. Y yo... yo tampoco podía.


  Era hora.


   


  Capítulo 32


  Detective Casey


   


  Cada paso más cerca de Boston era más difícil que el siguiente. Era la peor pesadilla de una persona. Una pesadilla tan horrenda que ni siquiera estaba seguro de cómo enfrentarlo. El joven no merecía esto. Nadie merecía descubrir que a quien más amaban en la vida estaba muerto. Y no solo muerto, sino torturado y golpeado casi más allá del reconocimiento. ¿Cómo iba a contarle que todo su trabajo y sus oraciones, estaban a punto de quedar sin respuesta? ¿Cómo iba a ver mi propio reflejo romperse delante de mí? Podría haber sido yo. Todavía podría ser yo.


  —¡Detective!


  De ida y vuelta, se movió, alrededor del doctor Patron, de regreso al otro lado de él. Parecía un animal salvaje tratando de escapar de una jaula invisible. Me llamó la atención el movimiento, y mi pecho se apretó cuando Anna corrió a su lado. Los pensamientos no venían. Ni siquiera estaba seguro de poder escuchar mi voz trabajar cuando llegó el momento.


  Hice mi mejor esfuerzo para hacer retroceder las emociones, pero podía ver por la expresión de Anna que ella sabía lo que iba a decir. Incluso si no iba a decirlo por completo. Dios, no esperaba esto. Tal vez pensé con que todos trabajando juntos, podría dar resultado como lo había hecho con Anna. Habíamos tenido a Daniel. Lo habíamos tenido, y ahora esto.


  —Braden. —Él disminuyó la velocidad, deteniéndose cuando me acerqué. Boston estaba nervioso. Incluso cuando parecía aferrarse a la barricada, sus piernas estaban distribuyendo su peso de un lado a otro—. Háblame. No es ella, ¿verdad? No es Lucy.


  —No quiero hablar aquí. ¿Por qué tú, Anna y el… no...? —Mis ojos se estrecharon hacia el doctor. Anna me contó la historia, pero no podía evitar las preguntas sin respuesta—. ¿Por qué no se reúnen conmigo en la estación?


  —¿Reunirse…? N-no. Solo dime. No es Lucy. No es... me lo dirías. Bra-den.


  Mi nombre salió como una combinación entre un sollozo y un gruñido. El doctor envolvió su brazo alrededor del hombro de Boston, susurrando algo en su oreja. Sea lo que fuera, Boston se apartó del abrazo.


  —¿Tienes su foto?


  —La tengo. Tengo una copia en mi billetera.


  —Y no es ella.


  —Boston... lo siento. No puedo decirlo con seguridad, pero...


  —No. ¡No!


  —Boston…


  Más aún, el doctor trató de calmarlo, pero no estaba funcionando. Boston se apartó, empujando con fuerza al doctor Patron mientras corría hacia el otro lado del bloqueo, corriendo hacia la escena del crimen. No esperé. No podía verla así. Ya no estaba en el basurero, pero estaba maltratada y su cuerpo roto todavía estaba en la escena.


  —¡Boston! ¡Boston, para!


  Más rápido, corrió, dejándome en el polvo y dirigiéndose directamente a los oficiales con las patrullas estacionadas en la cuadra. Agité mis manos para que se retiraran, pero no tuvieron la oportunidad de comprender con lo rápido los pasó.


  —¡No! ¡Es de la familia!


  —¡Lucy!


  Las cabezas se volvieron, y más oficiales y detectives se reunieron cuando llegó a ellos. Parecían conocerlo o reconocerlo como el novio. No tardaron mucho en darse cuenta de la agonía en su comportamiento, incluso si no lo conocían.


  —¡Muévanse! ¡Lucy!


  Tres oficiales corrieron hacia adelante, pero Boston corrió de par en par, ganando terreno hacia la propiedad. Abrí la boca para decirles que lo atraparan, pero el oficial Dade salió de la nada. Boston voló hacia un lado, deslizándose por la carretera mientras era derribado por un hombre que casi reflejaba su tamaño. Los gritos estallaron y más policías volaron hacia él. Diego empujó a los hombres, añadiendo al caos mientras trataba de apartar a los oficiales.


  —¡Déjenlo ir! Él está bien. Está conmigo.


  Ignoré las miradas, reduje la velocidad y llegué a Boston mientras el oficial Dade se levantaba. El rostro de Boston estaba cubierto de polvo. Manchas de sangre emergieron en donde se había raspado contra la superficie de grava. Seguía luchando, incluso cuando el oficial Dade lo ayudó a levantarse.


  —No es ella. No es ella. ¡Lucy!


  —Boston, aquí. —Lo giré en mi dirección, forzando su atención para que no mirara hacia dónde la teníamos tendida y cubierta.


  —Por favor, detective. Braden... tengo que verla. Tengo que ver por mí mismo.


  —No creo que sea una buena idea. Vamos a hacer unas pruebas. Tienes que esperar y dejar que hagamos nuestro trabajo.


  —¡He estado esperando! He esperado y ¿a dónde me ha llevado? ¿A esto? ¿A encontrar a Lucy? ¡No! No de esta manera. ¡Quiero verla!


  —No quieres. Te lo prometo, no lo haces.


  —Déjame. Verla.


  —Boston, estás angustiado. Lo entiendo. Pero tienes que esperar hasta que podamos identificarla positivamente.


  —A la mierda tus pruebas. ¡Lucy!


  Se dio la vuelta para girar, pero el oficial Dade se encontró con él cara a cara. Él sollozó mientras se pasaba los dedos por el cabello.


  —Estoy rogando, detective Casey. Te estoy rogando. Puedo manejarlo. Solo tengo que saberlo. Tengo que verlo por mí mismo. Por favor. No puedo tolerarlo más.


  La moral luchó contra más cosas de las que podía pensar. Todo lo que seguía sintiendo es que era yo mismo en su lugar. Yo querría saber. Me mataría sospechar, pero no tener tranquilidad.


  Hice un gesto a Chasity, una de nuestras técnicas de la escena del crimen, pero seguí con mi enfoque en Boston.


  —No suelo hacer esto, pero estoy dispuesto a hacer una excepción. Te voy a mostrar una foto. ¿Seguro que quieres hacer esto?


  —Sí.


  —Puedes esperar. No tienes que recordarla así.


  —No es ella.


  La respuesta casi sonó amenazadora detrás de su apretada mandíbula. Hice señas a Chasity para que se acercara, observando cada movimiento de Boston.


  —Solo la cara.


  Ella hizo clic con la cámara, moviéndose vacilante cuando encontró la que quería mostrar. La comprobé, asintiendo y agarré a Boston por el bíceps. La laceración en su mejilla parecía pequeña en comparación con los moretones negros que cubrían el ochenta por ciento de su rostro. Un gran nudo abultaba un lado de su frente, y no mejoraba más abajo. El color negro rodeaba la parte expuesta de su cuello en la imagen, dejando las áreas que no estaban directamente impactadas por un color blanco pálido. Los dos colores manchaban toda su forma, menos sus pies. La chica había pasado por mucho más infierno que las dos primeras.


  Las respiraciones de Boston eran rápidas y temblorosas. Más fuerte, lo agarré por debajo de su brazo, hasta que la respiración se detuvo por completo. Chasity inclinó la cámara, y fue como si todo el cuerpo de Boston muriera en ese momento. Sin respirar. Sin sonidos o llantos. Se quedó helado, ligeramente balanceándose en mis manos.


  —¿Esa es Lucy Adams?


  Sus labios gruesos se separaron, abriéndose más cuando una exhalación profunda se liberó. Las lágrimas brotaron de sus ojos, cayendo cuando su cabeza se sacudió hacia atrás y hacia adelante. Pasaron los segundos. Pero aun así, se negó a hablar.


  —Es ella —dijo una voz profunda detrás de mí—. Boston... lo siento tanto.


  Me di vuelta, viendo al doctor Patron a unos centímetros de distancia escoltado por un oficial. Boston seguía sacudiendo la cabeza mientras miraba hacia adelante aturdido por el horror y la incredulidad. Chasity se excusó, pero aun así, él no se movió.


  —¿Puede llevarlo a casa de Anna y vigilarlo hasta que llegue allí?


  —Absolutamente.


  —No lo quiero solo. No por nada.


  —Sé muy bien qué hacer, detective.


  Moví la cabeza, poniéndome en la línea de visión de Boston. Si es que él estaba viendo algo en absoluto.


  —Quiero que vayas a casa de Anna. El doctor Patron te llevará. Llegaré allí tan rápido como pueda, pero primero tengo que ocuparme de las cosas aquí. ¿Lo entiendes? ¿Boston?


  —Esto es mi culpa. No debería haberla traído aquí. No debería haber respondido esa llamada.


  —Tú no hiciste esto. No es tu culpa.


  —Pero lo es. Dios —dijo, quebrándose—. Yo hice esto.


  —No. —El doctor Patron se apresuró, colocando sus manos en los hombros de Boston—. No tenías idea de que esto sucedería. Ninguna. Vayamos a casa de Anna.


  —¿Anna?


  Más fuerte, Boston lloró, dejando sorprendentemente que el doctor Patron se lo llevara. Diego se acercó, mirando como el médico colocaba su brazo alrededor de la cintura de Boston.


  —Maldito día triste. Esperaba que estuviéramos equivocados.


  —Yo también. De todos modos, era la hija de alguien. La novia o prometida de alguien. Daniel Stracht. Él hizo esto.


  —Probablemente. Esperemos que haya dejado evidencia esta vez, o lo peor que jamás enfrentará será un delito menor por lo que sucedió en casa de Anna.


  —Habrá evidencia. Tiene que haberla. ¿Viste su cuerpo? No puedes decirme que se alejó de eso sin equivocarse en alguna parte. Hay evidencia, maldita sea.


  —Nada ha vuelto hasta ahora de los dos últimos. Nada con lo que podamos trabajar de cualquier manera. Si Daniel Stracht cometió estos crímenes...


  —Lo hizo.


  —Bueno, si es así, no es un aficionado. Él sabe lo que está haciendo, y él sabe cómo salirse con la suya. Y eso es aterrador como el infierno.


  —No me digas.


  Volví a la escena, deseando nada más que irme y seguir a Boston de vuelta a casa de Anna. ¿Cómo lo estaba tomando ella? Ella tenía que saberlo. ¿Le traía recuerdos de su tiempo siendo torturada y casi asesinada? Mierda, tenía que hacerlo. Seguro como el infierno que a mí me estaba comiendo vivo. Necesitaba estar ahí para ella mientras trataba de consolar a Boston. Tenía que mostrarle que podía contar conmigo. Pero también tenía que hacer mi trabajo. No podría simplemente irme. No aún.


  —¿Algo más del vecino?


  Los labios de Diego se apretaron.


  —Nah. Nada más de lo que pensó que era una maldita broma de los niños que vivían aquí. Son bromistas, supongo.


  —Algunos lo son cuando llegan a la adolescencia. Mierda. Nada. Nadie vio nada.


  —Bueno... tenemos un mejor marco de tiempo. El vecino se levanta alrededor de las cinco para ir a Chicago. Dice que llevó a su perro al frente porque está construyendo en la parte de atrás. No recuerda haber visto piernas sobresaliendo de un basurero casi lleno alrededor de las cinco y media. Estuvo aquí unos buenos diez minutos. Eso pondría su cuerpo siendo arrojado dentro de la hora desde que él llamó. Puede que se lo hubiera perdido.


  —La trabajó toda la noche. Enfermo de mierda. Se adapta perfectamente al marco temporal desde la liberación de Daniel. Yo digo que saquemos todos nuestros recursos y encontremos a ese bastardo, para que podamos recogerlo para interrogarlo.


  —Estoy de acuerdo. Haré algunas llamadas.


  Diego se fue y saqué mi teléfono, presionando el número de Anna.


  —Braden, dime que no es verdad.


  —Me temo que sí. La reacción de Boston fue suficiente, pero el doctor Patron lo confirmó. Es Lucy Adams.


  —Estoy empacando ahora. Boston y el doctor Patron me están esperando. ¿Qué... tan malo fue? ¿Qué vio exactamente Boston?


  —Lo suficiente como para que lo persiga por el resto de su vida. Una foto, pero una foto que yo sinceramente no quería que viera. Su rostro estaba casi negro de moretones. Tenía un gran corte en la mejilla. Maldición, Anna, solo... muchos moretones. Laceraciones. Estaban en todas partes. Estoy seguro de que tenía la nariz rota, junto con casi cualquier otro hueso en su cara. Las mejillas, tal vez. No lo sé. La reconocí por la imagen, pero... era bastante difícil.


  —Pobre Boston. No sé qué decir. Estaba tan segura de que la encontraríamos. Yo pensaba…


  —Anna, hiciste tu mejor esfuerzo.


  —Pero le di falsas esperanzas, Braden. Le hice creer. Yo creí.


  —Y ambos hicieron todo lo que pudieron.


  —Pero no fue suficiente.


  —Rara vez lo es, A rúnsearc. A veces dar todo de ti no te da una mierda. Lo sé. Hice todo lo posible para encontrarte y fracasé. Nada compensará eso.


  Una profunda respiración sonó.


  —¿Vendrás a casa esta noche?


  Casa. La palabra me ayudó a atraerme.


  —Dalo por seguro. Pero con suerte antes de esta noche. Haré todo lo posible para llegar a una hora decente. En el mientras tanto, mantente fuerte. Llámame si necesitas algo.


  —Lo haré. Adiós, Braden.


  —Anna...


  Hubo una pausa.


  —¿Sí?


  —Te amo.


  Colgué antes de que ella pudiera responder. No lo dije para poder escuchar una respuesta. Lo dije porque lo decía en serio con cada fibra de mi ser, y ella necesitaba saber eso: ahora, todos los días, y en cada momento que fuera capaz de recordárselo.


   


  Capítulo 33


  Anna


   


  Los sollozos se convirtieron en llanto. El llanto en silencio. El silencio en sollozos.


  Era un ciclo y duró horas. A veces, me uní y solté algunas lágrimas. Otras veces, solo sostuve a Boston. El peligro emocional me llevó de vuelta a los momentos que más dolor sufrí. Me trajo a Roman, mi hijo. La pérdida nunca se volvía más fácil. Nunca me dejaba. Especialmente ahora, tan fresca en mi mente. Era fácil compartir mi dolor con un hombre que podía relacionarse con semejante pérdida devastadora. Pero era más que eso. Nuestro dolor, nuestro desamor y similitudes, eran una. Éramos sombras el uno del otro, oscuros, pero siempre cerca. Era una conexión que nunca antes había tenido con nadie. Con Boston, salía de forma natural. Fluido, como la forma en que mi mano acariciaba su espalda mientras se desmoronaba delante de mí. O la forma en que su rostro encajaba en mi cuello cuando él ya no tenía fuerzas para levantar la cabeza. Uno. Unidos a través de la tragedia. Amigos genuinos y profundos.


  —Esto no es real. Catorce años... he estado enamorado de ella por más de catorce años. Así no es como termina nuestra historia. Esto es un sueño. Una pesadilla —dijo, limpiando las nuevas lágrimas—. Pero no voy a despertar, ¿verdad?


  —No. Lo siento.


  Soltó una inhalación temblorosa, y Boston inclinó las rodillas más cerca de mí mientras se sentaba en mi sofá. Sus manos volvieron a sostener una de las mías, flojas pero conectadas. Con mi otra mano, recorrí de arriba a abajo su espalda. El silencio era roto con llantos al azar. Él estaba tratando de retenerlos, pero estaba perdiendo.


  —¿Qué estoy haciendo aquí si ella se ha ido? ¿Por qué estoy vivo si ella no lo está? Estábamos destinados a estar juntos, no separados. Esto... no tiene sentido. No entiendo. Juntos para siempre. Eso es lo que siempre decíamos. Para siempre. Este no es el final de nuestro para siempre, entonces, ¿por qué no está ella aquí?


  Lo último salió lleno de ira. Estaba temblando, apretando mi mano más fuerte.


  —Boston. —El doctor Patron se movió hacia el final de la silla en diagonal a mi sofá. Estaba inclinado hacia adelante, juntando sus manos.


  Durante la mayor parte había estado callado, observándonos, dejando que Boston trabajara con su dolor a su manera.


  —La vida no siempre es justa. En todo caso, es cruel. Lucy fue tu alegría. Era alegría para cualquiera que la conociera. Tenemos que aferrarnos a su belleza y bondad mientras trabajamos en avanzar. Siempre la tendrás aquí —dijo, presionando su pecho—. No es lo mismo, lo sé. Tú la quieres físicamente aquí. No parece que sea así ahora, pero prometo que las cosas se pondrán más fáciles.


  —No quiero que esto sea más fácil —dijo Boston entre dientes apretados—. Quiero que esto termine. Quiero a Daniel Stracht. Quiero hacerle pagar por lo que ha hecho.


  El doctor Patron se encontró con mis ojos, moviendo su mirada hacia Boston. Por un segundo, él no habló.


  —Soy responsable. Me culpo por no haberlo visto antes. Tal vez si yo me hubiera dado cuenta uno o dos días antes, Lucy todavía estaría viva. He estado tan distraído últimamente, y lo que pasó me cae encima. Por eso tienes mis disculpas más profundas y sentidas. Si quieres a Daniel, haré todo en mi poder para cazarlo y entregártelo. No se saldrá con la suya, Boston. No lo dejaremos.


  —No hablemos de eso ahora. —Llevé la mano de Boston a mi pecho, atrayendo toda su atención—. La venganza vendrá. Si alguien apoya eso, soy yo. Y puedes garantizar que te respaldaré como quiera que lo necesites. Pero no cometas el mismo error que cometí con mi hijo. Lucy no merece que su memoria sea contaminada con el pensamiento repulsivo de Daniel. Esta vez es sobre ella. Su amor. El amor que ustedes dos compartieron. Siéntelo. Abrázalo, sabiendo que era lo más puro que tiene nuestro mundo. Céntrate en ella durante los próximos días o semanas. Entonces, cuando sea el momento, y tú más que nadie lo sabrás…. entonces, Daniel.


  Boston parpadeó en rápida sucesión, pareciendo tomarse en serio mis palabras mientras asentía.


  —Tienes razón. Es el momento de Lucy. Ella se lo merece. Ella merecía lo mejor. Lo intenté... quiero decir. —Inhaló temblorosamente, siendo absorbido por la pena—: Traté de darle el mundo. Ella era mi mundo. Todo lo que hice, lo hacía por ella. —Él sacó el anillo de su bolsillo, apretándolo en su puño mientras bajaba la cabeza para conectarse. Mi mano subió por su espalda y me quedé quieta, frente a él.


  —Voy a hacer café y un pedido de comida. Tienes que intentar comer algo. Han pasado horas y no desayunaste. Incluso si es algo pequeño, necesitas la fuerza. ¿Quieres que yo elija, o tienes ganas de algo en particular?


  —Yo... el café suena bien.


  —¿Qué hay de la comida? Yo ordenaré. Puedes elegir tú, o puedo hacerlo yo.


  —A Boston le gusta la pizza. Es un amante de la carne.


  Asentí al doctor Patron cuando Boston bajó la cabeza otra vez. Él no habló y dudaba que comiera, pero tenía que hacer algo. No quería que enfrentara las dificultades que tuve que enfrentar yo cuando finalmente fui liberada por Nadie. Me concentré en la venganza cuando debería haber llorado la pérdida de mi hijo. No podía recuperar ese momento. Lo que podía hacer era dar lo mejor de mí en ver que Boston no siguiera el mismo camino.


  Preparando el café, hice un pedido por la pizza. Cuando el doctor Patron entró en la cocina, le di una de las tazas. Los dos robamos miradas a Boston. No se había movido mucho desde que me fui. Ni siquiera parecía estar aquí.


  —Llamé a Joy. Ella está completamente devastada. Le dije que les haría saber cuándo supiera el programa para el funeral. Ella va a hacer los arreglos.


  —Está bien. No quiero que Boston tenga que pasar por eso. Es difícil. Él necesita concentrarse en sí mismo en este momento. En él y Lucy.


  Limpié una lágrima, notando mi propio temblor. Mis ojos se movieron y ensancharon. Eché un vistazo a Boston, tratando de permanecer en silencio mientras me dirigía hacia el tablero de corcho. Lo quité de la pared, negándome a mirar las fotos mientras lo mantenía en un ángulo apartado. Cuando abrí la puerta del garaje, lo puse dentro, de cara a la pared. El doctor Patron estaba esperando cuando regresé.


  —Pensamiento inteligente.


  —No necesita ver eso. Sinceramente olvidé que estaba allí. Hemos estado usando el mapa. Tal vez debería haber intentado integrar los dos. Quizás si lo hubiera hecho... tal vez ya lo hice... —Me detuve, agarrando su café. No podía pensar en ninguna otra cosa que no fueran los “y si”. Me estaban comiendo viva. ¿Cómo había fallado? Yo era más inteligente. Debería haberla encontrado.


  —Tenían todas sus bases cubiertas. Nada en ese tablero habría hecho la diferencia. Lo sé. Lo miré antes. Vamos. Vamos a llevarle café. —El doctor Patron colocó su palma en el centro superior de mi espalda, guiándome. Boston miró hacia nuestro acercamiento, su rostro cambiando rápidamente a través de varias emociones. Se quedó callado, tomando el café mientras yo me sentaba.


  Los ojos inyectados en sangre miraron por el borde, volviendo al líquido oscuro mientras soplaba a través de la cima.


  —Anna... ¿amas a Braden?


  Mi boca se abrió, pero la extraña pregunta arrojó una respuesta.


  —Te dije que sí.


  —Quiero decir, realmente lo amas. Como si no pudieras imaginar existir sin él. Como si cada respiración, cada latido del corazón, lo llamara. Como si le perteneciera. ¿Te sientes así?


  —Yo…


  —Boston. —El doctor Patron sacudió la cabeza con fuerza—. Ahora no.


  —Tengo curiosidad. Quiero decir, puedo decir sin vacilar que siento eso por Lucy. Quiero saber si Anna siente eso por Braden.


  Estudié Boston ya que él hizo lo mismo conmigo.


  —Amo a Braden. Hemos pasado por mucho. Nos ha llevado tiempo superar lo que sucedió, pero creo que finalmente estamos llegando allí. Perder a Roman... —Me aclaré la garganta y me moví por la forma en que mi interior se retorció—. La pérdida de Roman casi me mata. Aparté a todos, incluso a Braden.


  —Pero la muerte de tu hijo no fue la única razón por la que te aislaste del detective, ¿verdad?


  Mi mirada se dirigió al doctor Patron, y Boston miró entre nosotros, confundido.


  —¿Qué quiere decir?


  —Janneke.


  El café se derramó sobre el costado de mi taza mientras lo golpeaba contra la mesa de café.


  —¿Cómo supo de ella?


  —Anna. —El doctor Patron respiró hondo, manteniendo sus palabras y acciones lentas. Mi pulso estaba latiendo tan fuerte que estaba temblando de nuevo—. Sé que ahora no es el momento, pero sentí que la oportunidad estaba ahí desde que Boston sacó el tema. El detective... Braden, siguió adelante cuando pensó que estabas muerta. Él siguió adelante con esta mujer, y claramente te lastimó. No estoy seguro de que estés lidiando con el dolor apropiadamente.


  —Fue un café —dije entre dientes—. Un café. Tal vez una cena, y no fue siquiera una cita así. No pasó nada.


  —Tu ira por el tema me dice que crees lo contrario. ¿Este cambio en tu mentalidad te ayuda o te lastima? Negar la verdad no te beneficiará ni a ti ni a él si desean continuar su relación. El dolor que abrigas sobre esta traición volverá. Vendrá en discusiones. Se abrirá paso durante tus momentos más felices. ¿Es eso lo que quieres? ¿Vivir una vida construida en torno a problemas no resueltos?


  —¿Él estaba viendo a otra mujer? ¿Tan rápido? —Boston no pudo esconder su disgusto o conmoción. Sacó las crudas emociones de vuelta cien veces. Juré matar a Janneke. Me aferré al hecho de que su muerte nos restablecería... pero ¿lo haría? No. El doctor Patron tenía razón. Estaba alejando la verdad. Mi amor por Braden me estaba haciendo ignorar los hechos. Pero los hechos no eran de la forma en que él estaba insinuando. En mis entrañas, sabía la verdad, incluso si dolía.


  —Braden no tenía a nadie. Janneke iba a nuestra iglesia. Solíamos ser amigas cercanas. Cuando pasaron los meses, el tiempo pasó factura. Nadie... no estaba solo torturándome a mí, él estaba torturando a Braden. Es fácil soltar nombres —dije, fulminando con la mirada al doctor Patron—, pero el hecho es que usted no estaba allí. No tiene idea por lo que ninguno de los dos pasó. Claro, duele saber que Braden la eligió de todas las personas para desahogarse. Pero fueron las circunstancias. Un encuentro que los juntó. Nada más. Ninguno de los dos buscó al otro al principio. Ella lo ayudó cuando de lo contrario habría estado aislado y suicidándose por la culpa que tenía. Cuando me dice que enfrente esto, cuando suelta su nombre para tratar de convencerme de lidiar con lo que pasó, sé que lo hago. Cada puto segundo del día, lo hago.


  El silencio se encontró con Boston agarrando mi mano. Sea lo que fuera que pensara sobre la situación no lo dijo. Pero no me importó. Boston nunca lo entendería, porque él no era como todos los demás. Tenía la maldición de la obsesión. Funcionaba con Lucy, pero eso había terminado. La definición real empezaría a hacer efecto ahora que la perdió. Que eso significara un nuevo objetivo, o que la condición se aferrara a una chica muerta, las consecuencias en cualquier caso podrían ser desastrosas.


   


  Capítulo 34


  M


   


  ¿Pensé que las cosas irían tan fácilmente? ¿Asumí que Boston volvería a la ciudad natal de él y Lucy para el entierro? ¿Que podríamos trabajar su duelo y construir algún tipo de asociación cercana como médico y paciente mientras mataba de nuevo? Sí. Pero con cada hora, cada día, nada salía según lo planeado. Él no confiaba en mí para que lo ayudara como había esperado. Boston estaba fuera de control, tomando decisiones que yo nunca hubiera imaginado.


  —Dime otra vez lo que está pasando con mi hijo. ¿Rockford? ¿Por qué enterraría a Lucy allí? ¿Por qué me dice que no se va?


  Joy no podía contener su ira. Estaba tan fuera de lugar para su personalidad, pero sabía que los acontecimientos y los temores se estaban apoderando de ella. Y tenía todo el derecho a tener miedo. Incluso yo no estaba seguro de qué pensar.


  —Boston está perdido en este momento. No ve más allá de su necesidad de tener justicia para Lucy. Creo que piensa que su asesino todavía está en el área. Con su condición, debería haber esperado esto. Sería natural para él sostener apego por el último lugar donde ella estuvo viva.


  —¿Pero Rockford? Lo quiero en casa.


  —Lo sé. Ambos lo hacemos.


  —Sufrió una lesión cerebral traumática. Traumática, doctor, por encima de la obsesión. Míralo. Nunca deja el lado de esa mujer. No puedo evitar tener miedo, ¿es ella la nueva Lucy? ¿Voy a tener que preocuparme de que él mate a su… amante? Ella está con el detective. Dios, si Boston...


  Joy se secó furiosamente las lágrimas, mirando a través de la sala de estar de Anna a los invitados que estaban presentando sus respetos en el área del comedor. No había muchos, pero después de que Anna llevó a Boston a la iglesia, la corriente de apoyo hacia él parecía no tener fin. La gente venía en momentos extraños. Traían comida y le ofrecían oraciones. Era muy diferente a todo lo que había visto a Boston expuesto. Y él parecía estar de acuerdo con eso. Incluso abrazando su presencia a veces.


  —Traumático o no, no tiene nada que ver con sus acciones. Dale algo de tiempo. Esto es lo peor que podría haber sucedido. El tiempo curará sus heridas. Cuando lo hagan, lo llevaré a casa.


  —Seguramente, ¿no te quedarás mucho más tiempo?


  —No puedo negar que tengo citas próximas. Ya he cancelado muchas, pero puedo darle unos días más. Después de eso, iré de un lado a otro. Tengo una buena base en el área, y eso ayuda.


  —Gracias. Has hecho mucho por nuestra familia.


  —No me lo agradezcas —le dije, dándole un rápido abrazo—. Boston es como un hijo para mí. Y tú lo sabes.


  —Lo sé. Ni siquiera quiero pensar dónde estaría hoy sin ti.


  —Entonces no lo hagas. Y tampoco te preocupes por el futuro. Él me tiene. Siempre lo hará. ¿Por qué no vamos a hablar con él? Creo que un descanso de todos le haría bien.


  Joy me dejó guiar, y Anna, Braden y Boston nos miraron mientras nos acercábamos. El perro sentado al lado de Braden dejó de mover la cola cuando lo hicimos. Ignoré la forma en que el labrador observaba cada uno de mis movimientos. No me gustaban los animales. Especialmente los perros de pelo largo, pero mantuve mi aversión a raya. Una pareja estrechó la mano de Boston y esperé a que se movieran antes de llevarnos más cerca. La oscuridad quedó grabada permanentemente bajo los ojos hinchados de Boston, y él extendió la mano, frotándolas, como si pudiera detectar mi enfoque.


  —Tu mamá y yo estábamos hablando. ¿Por qué no vamos a dar un paseo o a conducir un rato? Te vendría bien salir un poco.


  —Estoy bien.


  —Boston. —Anna le agarró la mano y le dio un apretón—. Te ves cansado. Ha sido un día largo. El aire fresco podría hacerte bien.


  Surgió el conflicto mientras su mirada permanecía enraizada en la de ella.


  —A ti también podría hacerte bien.


  El silencio jugó entre ellos, y la mandíbula de Braden se flexionó repetidamente. Anna nos dio una sonrisa a todos antes de apartar a Boston a un lado. No pude escucharla mientras le susurraba, pero no tuve problemas para leerle los labios.


  —Boston, tienes que irte.


  —No quiero irme.


  —¿Ni siquiera si creo que es lo mejor para ti? ¿Ni siquiera si quiero que lo hagas?


  —Anna, no lo hagas.


  —Ambos sabemos lo que está pasando aquí. Estoy diciendo que no. Tienes que irte. Sal a caminar, nada más.


  —Todavía no lo han atrapado. No estás a salvo.


  —Lo estoy. Tengo a Braden. Además, soy bastante buena defendiéndome. Creo que te sorprendería si supieras lo buena que soy.


  Él parpadeó con interés.


  —¿Me mostrarás?


  —¿Ahora mismo? No asustemos a los normales. Pueden sospechar que somos diferentes.


  Boston sonrió y luego se echó a reír, algo que no lo había visto hacer desde Lucy. Se inclinó hacia adelante, presionando sus labios contra la mejilla de Anna. Sus ojos estaban nublados por las lágrimas, pero él asintió.


  —Un pequeño paseo —dijo, volviéndose para mirarnos—. Solo una o dos cuadras.


  —Excelente.


  La mirada entrecerrada de Braden siguió el retiro de Boston, y tomé nota, dejando que mi aversión por él supurara. Me dirigí al aire fresco de la tarde, moviéndome junto a Joy y Boston mientras cruzábamos el patio hacia la acera. Boston sorprendentemente mantuvo su ritmo a una velocidad más lenta, respirando profundamente mientras escaneaba las casas vecinas. Llegamos media cuadra antes de que la voz de Joy rompiera el silencio.


  —Cariño, mientras estamos lejos de todos, esperaba poder hacerte unas pocas preguntas.


  Boston mantuvo su atención fuera de su madre, pero su rostro se endureció.


  —¿Qué quieres saber? Pensé que ya habíamos discutido todo. Me quedaré.


  —Sí. Sobre eso. Cuando dices que te quedarás, ¿te refieres a largo plazo? ¿Quieres decir que vas a echar raíces aquí?


  —¿Raíces? —Levantó la mirada, la ira y el dolor inundaban su rostro—. Mis raíces ya están enterradas, y no por elección mía. Entonces, sí, supongo que podrías decir eso. Están aquí, madre. No se irán.


  —¿Pero por qué?


  —Joy. —Intenté no hacer una mueca, pero ella no lo entendió.


  —Por favor. Boston necesita ayudarme. Estoy confundida. Este lugar fue una pesadilla para Lucy. Esta no era su casa. Florida, podría entenderlo. ¿Pero aquí? Boston, cariño, estás angustiado por lo que pasó. Déjame hacer los preparativos. Tiene que haber algo que podamos hacer para mover el cuerpo de Lucy…


  —¡No! —Boston se detuvo bruscamente, jadeando por su ira—. No nos iremos. No hasta... no. No la voy a tener tan lejos mientras yo esté aquí terminando esto. Ella y yo nos quedamos juntos. ¡Juntos! Eso es para siempre.


  Las lágrimas corrieron por la cara de Joy cuando Boston se alejó. Él se arrancó la chaqueta del traje, arrojándola al suelo. La corbata siguió rápidamente. Esta última no tuvo oportunidad de golpear el cemento antes de él saliera corriendo.


  —Ve adentro. Yo me ocuparé de él.


  No esperé su respuesta. Salí corriendo, manteniendo mi distancia, pero sin perderlo de vista. Boston dobló la esquina y siguió adelante. El aire me quemaba los pulmones y los calambres se apoderaron después de unos buenos dos kilómetros. Entretejimos un camino más profundamente en las áreas residenciales, continuando hasta que se inclinó, jadeando en el patio delantero de alguien. Me tomé mi tiempo para acercarme, alimentándome de su angustia. Mi mano se posó sobre su hombro, ofreciendo un consuelo que sabía que él no quería. Estaba tan distante hacia mí, que tenía que corregir eso.


  —Ni siquiera pude decirle adiós cara a cara. Perdí a la única persona que jamás amaré, y tuve que mirar un jodido ataúd para hacer las paces —sollozó, levantándose mientras trataba de recuperar el aliento—. ¿Qué clase de mierda es esa? Un jodido ataúd es a lo que le confesé mi amor. —Sacudió la cabeza, agarrando su cabello mientras soltaba un rugido profundo—. Cuando lo encuentre. Cuando encuentre a Daniel...


  —Lo harás sufrir como nunca nadie lo ha hecho.


  Boston asintió.


  —Sí.


  —Y voy a hacer que eso suceda. Si Daniel tiene a una persona en la que piensa que puede depender, esa persona soy yo. Es solo cuestión de tiempo, Boston. Él llamará, y cuando lo haga, tú y yo estaremos allí para hacerle pagar.


  —¿Pero cuánto tiempo va a tomar eso? Yo... lo necesito ahora. ¡Él necesita pagar ahora!


  El calor goteó en mi pecho, y miré alrededor de la ubicación desconocida como el cazador que era.


  —Daniel todavía no puede pagar, pero ¿y si conociera a alguien que mereciera morir? ¿Estarías interesado?


  —¿Quién?


  —Camina conmigo.


  Boston me siguió, mirándome fijamente mientras paseábamos de regreso en la dirección que habíamos venido.


  —A través de mis conversaciones con Anna, descubrí a un hombre. Uno que ella quiere muerto más que nada. Claramente lo mataría ella misma, pero cada oportunidad que tuvo ha sido arruinada por una cosa u otra. Por casualidad sé que él acaba de regresar a la ciudad. ¿Quizás podamos tomar medidas con nuestras propias manos? Quiero decir, si alguien merece morir, es la única persona que ayudó al secuestrador de Anna a mantenla en secreto. Le mintió a la policía, Boston. Él sabía que ella estaba siendo torturada, y permitió que sucediera.


  Boston se detuvo, sus ojos ardían de furia.


  —¿Dónde lo encontramos?


  Eché un vistazo a mi reloj.


  —Le gusta correr por las noches. La oportunidad está allí. Si podemos atraparlo al final del camino, podemos hacer nuestro movimiento. Está oscuro allí, y es el lugar más seguro para un secuestro.


  Hizo una pausa cuando surgió la sospecha.


  —Has pensado en esto. Ya lo tenías planeado.


  —Para Anna —subrayé.


  —Anna. Corriendo. Por supuesto... —Boston cerró los ojos, tomando una respiración profunda—. No lo creo. Esto es cosa de Anna. No quisiera que ella tomara a Daniel por mí.


  —Entiendo eso, pero Anna está tratando de encontrarse a sí misma ahora mismo. Tú la escuchaste. Con Braden siempre allí y su confusión sobre dónde está yendo su vida, tal vez esto no sería tan malo. ¿Qué pasa si su cabeza no está en el juego y ella es atrapada... o peor? Davis se cuida muy bien a sí mismo. Él siempre está corriendo o haciendo ejercicio. Él podría dominarla fácilmente. ¿Quieres que a ella le pase algo? Piénsalo. Has perdido a Lucy. ¿Puedes arriesgarte a perder a Anna también?


  Boston gruñó, acercándome a centímetros de su cara.


  —Nadie va a lastimar a Anna.


  —Esos eran mis pensamientos exactamente —dije, liberándome—. Ella nunca tiene que saberlo. Puede ser nuestro pequeño secreto. Terminemos esto por ella para que pueda comenzar a sanar. ¿Qué dices?


   


  Capítulo 35


  Detective Casey


   


  Por primera vez en lo que se sintió como una eternidad, el cielo estaba sobre mí. Los visitantes se habían ido, y la casa estaba vacía de todos menos Anna y yo. Felicidad. No pensaba que alguna vez la tendría. Especialmente después de que la señora Marks apareciera en la casa molesta. Supuestamente, Boston se había escapado y el doctor Patron fue tras él. Esperó tres horas antes de recibir una llamada. Ambos estaban bien y el doctor Patron logró convencer a Boston de una sesión. Fue puro alivio cuando la recogieron y se fueron. Ahora, solo éramos Anna y yo, y con la forma en que ella me estaba mirando, desnuda debajo de las mantas... la noche era nuestra.


  Levanté mi mano, colocando un rizo suelto detrás de su oreja mientras me acercaba para rozar mis labios sobre los de ella. El hambre que me encontró hizo que mis dedos fueran más profundos en su cabello, apretando contra los mechones sedosos. Un jadeo nos separó solo un momento antes de que su boca se estrellara contra la mía. Anna empujó sus pechos contra mi pecho, aplicando presión mientras me rodaba a mi espalda. La sonrisa que me mostró fue rápida y llena de seducción. Ella me quería. Y no solo me quería sino que me deseaba. Las profundidades eran ilimitadas. El agujero negro de la desesperación que nos llevó tenía una corriente de la que no podíamos escapar. Éramos ella y yo. Siempre seríamos nosotros.


  El peso se instaló en la parte inferior de mi polla dura, registrándose contra mi estómago y mi pecho mientras ella se bajaba encima de mí. El suave balanceo se encontró con su humedad mientras se burlaba de mí a lo largo de mi longitud. No pude evitar apretar su culo y frotarme contra ella. Firmemente, sostuve la parte de atrás de su cuello. Cuanto más nos besábamos, más gemíamos por la fricción.


  —He estado esperando esto —exhalé—. Te deseo.


  —Muéstrame.


  La giré hacia su espalda, arrastrando mi boca por su cuello para chupar la piel sensible. Las piernas de Anna se ampliaron, abriéndose aún más mientras yo mordisqueaba su pecho. Pasé las yemas de mis dedos sobre sus pliegues, extrayendo un profundo suspiro cuando introduje uno de mis dígitos en su canal. El profundo arqueo de su espalda me hizo levantar. La vista no se comparaba con lo que veía en mis sueños. Los rizos rubios de su cabello en cascada sobre las sábanas oscuras, y sus senos empujados hacia el techo. Con lo amplias que estaban abiertas sus piernas, ella no tenía restricciones con lo que estaba sucediendo. Ella lo estaba abrazando. Nos estaba abrazando.


  Más profundo, entré, solo para retirarme y meter otro dedo dentro. Estaba tan mojada y lista. La respuesta de su cuerpo coincidió con los sonidos placenteros que se hicieron más fuertes con cada respiración. Me cubrieron, calentando mi corazón cuando extendí la mano para apretar su pezón. Ya estaban tan duros. Todo sobre ella me decía que esto era todo.


  —Braden. —Los ojos marrones se abrieron y sostuvo mi muñeca mientras se movía contra mis empujes. Me mordí el labio, aliviando la dirección de nuestras manos hasta que estaban a la altura de donde la estaba complaciendo. Cuando tomé su dedo índice, llevándolo a su clítoris, la sorpresa llegó. Y se desvaneció tan rápido como arrasó la protuberancia sensible y comenzó a moverse en un movimiento circular. La vista convirtió mi sangre en fuego. Apenas recordaba haber levantado la mano para provocar sus senos de nuevo. La observé, fascinado y tan caliente por ella que no podía pensar con claridad.


  —Maldición, bebé. No te muevas. Sigue haciendo eso.


  Quité mis dedos, acostándome sobre mi estómago mientras trabajaba mi lengua a lo largo del interior de sus pliegues. Cuando me sumergí en su entrada, Anna gritó. Más rápido, ella trabajó sobre su clítoris, moviéndose contra mi cara mientras yo empujaba dentro. Sus dedos me agarraron el cabello y su cabeza se levantó. El sabor me invadió y no pude obtener suficiente cuando comencé a follar y chupar todo su coño. Durante minutos, no dejamos de mirarnos el uno al otro. No estaba seguro de que ninguno de los dos pudiera.


  —Eso se siente tan bien. Y... Braden. Ven aquí.


  Un tirón jaló de mi cabello, pero lo sacudí, dejando que sus jugos humedecieran mi cara.


  —Córrete, entonces te daré lo que quieres.


  —Braden.


  —Estás tan cerca. Quiero probarlo. Córrete.


  Volví a meter la lengua en su canal, follando a su ritmo. No pasó mucho tiempo antes de que los espasmos y los gritos llenaran el espacio. El cuerpo de Anna se sacudió cuando moví sus dedos y chupé su clítoris. Cuando volví a saborearla, el momento no duró. La impaciencia hizo que Anna tirara de mí con más fuerza, y yo estaba muy feliz de moverme y meterme dentro de ella.


  La rigidez se apoderó de mi polla, haciendo que mi sangre se calentara aún más. Cuando avancé, uniendo nuestras bocas, no pude evitar empujar y enterrarme dentro de ella. Mantuve mi ritmo lento, saboreando cómo reaccionaba a cada embiste.


  —Quiero hacer que esto sea permanente de nuevo. Anna... te necesito.


  No disminuí la velocidad ni me detuve mientras la dejaba buscar una respuesta. Mantuve nuestros ojos conectados, todavía besándola mientras pequeños gemidos eran liberados de sus labios. Sus uñas se clavaron en mi espalda, y la vi rendirse mucho antes de que hablara.


  —¿Quieres que volvamos a ser exclusivos? ¿Que seamos una pareja?


  —Hasta que estés lista para más. Pero no mentiré. Lo quiero todo. No hay nadie para mí excepto tú. Mientras nos amemos, podemos superar cualquier cosa. Míranos. —La besé con fuerza, envolviendo mi mano alrededor de la parte de atrás de su cabeza para que mi pulgar pudiera acariciar su mejilla—. Míranos —enfaticé—. Hemos resistido lo peor, y todavía nos amamos. Eso es real. Verdadero. Hagámoslo oficial. Sé mía otra vez.


  El sudor goteó mi piel por más razones que controlar mi liberación. Mi vida giraba en torno a su respuesta. Mi felicidad... ella lo sostenía todo. Claro mi mundo no se acabaría si ella dijera que no, pero podría salirse de control. Nunca me rendiría. No podría.


  —Quieres que haya un nosotros. Puedo verlo, A rúnsearc. Dímelo.


  El placer se intensificó cuando ella envolvió sus piernas alrededor de mi cintura. Yo empujé más profundo, retirándome y embistiéndola con una fuerza que hizo que mi atención se dirigiera a sus senos. Apretando su pezón, dejé que una de mis cejas se elevara.


  —¿Y bien?


  —El pensamiento tiene atractivo.


  —¿Atractivo? —Me sumergí en ella nuevamente, haciéndola jadear—. Te gusta eso, ¿eh?


  —De nuevo.


  —Tengo una idea mejor.


  Le di la vuelta y la puse a cuatro patas. Los dos soltamos un gemido cuando volví a entrar en ella. El lado suave y romántico se había ido. La dejé ajustarse, deslizándome dentro y fuera lentamente. Sus dedos se clavaron en el colchón, y cuando ella estaba arqueándose para tomarme más profundamente, comencé a bombear mi polla contra ella. Más gritos. Hermosos sonidos de aliento.


  Envolviendo mis dedos en su cabello, tiré hacia atrás, acercándola al orgasmo mientras se apretaba a mi alrededor.


  —Puedes seguir intentando evitar una respuesta, pero eres mía ya sea si lo aceptas o no. Lo sabes, ¿no?


  —Braden.


  —No era una pregunta. Dilo. Lo sabes.


  —Sí. ¡Sí!


  —Y quieres ser mía, ¿verdad?


  La follé más fuerte, casi corriéndome mientras su agarre alrededor de mi polla se volvió casi doloroso. Con un tirón en su cabello, Anna gimió.


  —Sí… pero…


  —No. Lo acabas de decir. Somos nosotros. Anna y Braden, novio y novia. Más, si alguna vez me lo das. Nos amamos. Nada más importa.


  —Por favor. Braden. —Ella contuvo el aliento mientras yo bajaba el pecho contra su espalda y extendía la mano, agarrando su hombro. Usé el agarré para moverme contra ella sin piedad.


  —Te amo. Dilo, porque Dios sabe que necesito escucharlo.


  —Te amo. Te amo —dijo ella, volviéndose para encontrarse con mis labios.


  —Ojos abiertos, bebé. Mira nuestro nuevo comienzo. Mírame a mí.


  Las lágrimas brotaron y cayeron sobre la sábana cuando nuestros labios se rozaron. Aun así, embestí torturándonos a los dos mientras tentamos el poder del destino. Intentó destrozarnos una vez. Estaba aquí para asegurarme de que no volviera a hacerlo.


  —¿Mía?


  —Sí.


  Moviendo mis caderas, empujé de nuevo.


  —¿Mío?


  Ante su misma pregunta, la besé más fuerte, aumentando mi velocidad. Eso fue todo lo que le tomó a Anna hacerse añicos. Su cuerpo se sacudió, temblando mientras se aferró a mi alrededor. Un aliento roto se mezcló con mis profundos gemidos, y yo me hinché, respondiendo cuando me corrí dentro de ella.


  —Por siempre, y para siempre.


  Algo brilló en la cara de Anna como sorpresa o pausa, pero ella tragó saliva, asintiendo, y derramando más lágrimas.


  —Siempre.


   


  Capítulo 36


  Anna


   


  El olor a tocino y café llenó el aire cuando salí del baño. Solté un bostezo y me estiré, dirigiéndome a la cocina. A pesar de que esperaba ver a Boston durmiendo, o sus sábanas y almohadas tendidas sobre el sofá, no lo estaban. Disminuí la velocidad, tratando de alejar la preocupación mientras me dirigía a Braden.


  —Buenos días. ¿Hambrienta?


  Sonreí, envolviendo mis brazos alrededor de él por detrás. Él ya estaba vestido con un traje, y sabía lo que eso significaba.


  —Estoy muriendo de hambre. No tenías que hacer esto, sin embargo.


  —¿Me estás tomando el pelo? Son las pequeñas cosas, Anna. He extrañado esto. Nos he extrañado a nosotros.


  Se giró, abrazándome mientras nos besábamos. Ante la apertura de la puerta principal, nuestros labios se separaron y miramos.


  —Oh. —Boston hizo una pausa, cerrando la puerta—. Lo siento. Debería haber llamado o algo así.


  —No, no te preocupes por eso. ¿Tienes hambre? Braden está preparando el desayuno. Él hace los mejores panqueques. Deberías probarlos. Son increíbles.


  —Estoy haciendo tocino y huevos.


  —Son esponjosos y deliciosos.


  —Anna. —Señaló el tocino frito.


  —Solo espera, Boston. Nunca vas a querer panqueques de ningún otro lugar.


  —Pero... Anna... tocino.


  —¿Y panqueques?


  Él se rió, haciéndome cosquillas antes de atraerme para otro beso.


  —Sí que eres algo. Está bien. Y panqueques. ¿Ya comiste?


  Boston me lanzó una mirada desconocida, y tragó saliva antes de moverse para mirar a Braden.


  —Yo, eh... el desayuno sería genial. Gracias.


  —¿Estás bien? —No pude evitar la preocupación en mi tono—. ¿Dónde estabas?


  —Me quedé en casa del doctor Patron. Hablamos la mayor parte de la noche.


  —Oh. Bueno, bien.


  Me dirigí a la despensa, sacando tres tazas de café. Boston vino más cerca, pero había cierta lentitud en sus movimientos. Casi como si él estuviera caminando a través de una niebla.


  —En realidad no. —Se quitó la chaqueta, colocándola en la parte de atrás de una de las sillas del comedor. Parecía olvidar lo que estaba haciendo mientras se paraba allí perdido en sus pensamientos—. ¿Puedo ayudar?


  —En realidad —dije, colocando la taza de Braden en el mostrador al lado de él antes de enfocarme en Boston—, sí, puedes. Bebe esto.


  —Eres demasiado buena conmigo. En serio. Braden, eres un hombre afortunado.


  —No me digas. Estaba pensando lo mismo.


  Me acerqué, colocando la taza frente a Boston. Cuando me senté en la silla a su lado, mantuvo mi contacto visual. Algo... ¿un secreto? Él quería decirme algo. Mis cejas se levantaron y ladeé la cabeza esperando. La mirada lo hizo moverse incómodo en la silla. Recogió su café, sorbiendo mientras se negaba a apartar la mirada.


  —Yo... uh... dejé a mi madre en el aeropuerto antes de venir aquí. Ella se va a casa. Trató de convencerme de que fuera, pero la rechacé. No entiende por qué me quedo. —Hizo una pausa, respirando hondo—. ¿Cómo espera que me vaya con Daniel todavía suelto? ¿Como si pudiera irme de aquí como si nada hubiera pasado y seguir con mi vida? Me desconcierta. Ella mencionó la escuela de camino al aeropuerto. La escuela. Increíble.


  —¿Qué harás?


  Boston palideció ante la pregunta de Braden, parpadeando un par de veces antes de sorber su café.


  —Encontraré una casa. Conseguiré un trabajo. Esperaré pacientemente, supongo.


  —Tengo un lugar. —Braden se dio la vuelta, señalando a un lado—. Los apartamentos justo bajando la calle. Tengo un apartamento allí. Ya que Anna y yo volvemos a estar juntos para siempre, me imagino que estaría renunciando a ese lugar de todos modos.


  Observé cada pequeña reacción mientras Boston miraba entre nosotros.


  —¿Para siempre? Yo... vaya. Felicidades. Estoy feliz por los dos.


  —Puedo llevarte a verlo más tarde si quieres. Tengo que recoger a Bullet de los vecinos, de todos modos. Si hubiera sabido que estarías aquí, lo habría esperado, y podrías haberlo dejado conmigo. El lugar no es nada lujoso, pero está amueblado. Y me ahorrarías el dolor de cabeza de poner todo de nuevo en el almacenamiento.


  —¿Dijiste que está en la misma calle?


  —Sí. A solo una cuadra de distancia. Puedes verlo desde el camino de entrada.


  —Creo que he visto los apartamentos antes. Lo siento. Estoy cansado. —Boston se frotó la cara—. Me gusta esta ubicación. Creo que podría funcionar.


  —Perfecto. Tengo que ir a trabajar unas horas y hacer el papeleo, pero puedo mostrártelo cuando regrese.


  —Suena bien para mí. Podría dormir unas horas después de la noche que tuve.


  —Tendrás paz y tranquilidad. Tengo que ir a ver algunas cosas también, así que tendrás la casa para ti.


  —Oh. Excelente.


  El entusiasmo desapareció por completo cuando la cabeza de Boston cayó. Traté de ignorarlo mientras me dirigía a ayudar a Braden, pero no pude evitar sentir cómo que tenía muchas ganas de hablar conmigo. Agarrando un tazón, hice la masa para panqueques, sintiendo los ojos de Boston en mi espalda. Varias veces, me di vuelta para ver que tenía razón. Cuando el desayuno finalmente terminó, solo pareció empeorar. Y lo dejé, porque podía sentir algún tipo de culpa. No estaba segura de cómo, pero estaba allí. Estaba creciendo con cada parpadeo de esos grandes ojos color avellana de cachorro.


  —Braden, gracias por el desayuno. ¿Alguna idea de lo que quieres para cenar? Puedo recogerlo de camino a casa.


  Su felicidad ante mi pregunta hizo que mi corazón se saltara un latido. Era real, al igual que el amor que compartíamos. Mi único miedo era perderlo. Él solo había visto a mi verdadero yo una vez. ¿Y si volviera a ver eso? ¿Qué pasaba si lo arruinaba todo por mi necesidad de ayudar a personas como Boston? ¿De vengarme de aquellos que lastimaban a gente como yo y Lucy? Esa necesidad no iba a desaparecer.


  —Espaguetis. Dios, por favor... con pan de ajo y ensalada. Jesús, he extrañado eso.


  —Espagueti será.


  —Te amo. —Braden se puso de pie, besando mi frente antes de dirigirse a la cocina para dejar su plato—. Odio comer e irme, pero…


  —¿Te das cuenta con quién estás hablando?


  Él se rió, agarrando su teléfono, billetera y llaves.


  —Tienes razón. Te veré esta noche.


  Mientras Braden me despedía, Boston se retorcía. En el momento en que la puerta se cerró y escuché arrancar el coche patrulla, me giré sobre él.


  —¿Qué pasó?


  —Anna, tenemos que hablar. Pensaba que nunca se iría.


  —¿Por qué tendría que...? Oh Dios, mataste a alguien.


  —¿Qué? No. Quiero decir, no exactamente. Aún no.


  —Boston. —El nombre salió recortado cuando me puse de pie—. ¿Quién? No es un inocente, ¿verdad?


  —No.


  —¿Daniel? ¿Lo encontraste?


  —No.


  La ira solo me confundió más.


  —¿Quien?


  —No te enojes.


  —¿Enojarme? ¿Por qué me enojaría?


  —Porque se supone que no debo decírtelo.


  Mis labios se separaron.


  —¿Disculpa?


  —El doctor Patron no quiere que lo sepas.


  —¿Que sepa qué? Jesús, escúpelo.


  Boston gimió, sacudiendo la cabeza.


  —No sé por qué pensé que podría ocultarte esto. Es la cosa más estúpida y jodida de todas. No puedo. No puedo no decírtelo.


  —Entonces dímelo. ¿Qué es?


  —Bien. Anoche secuestramos a Davis Knight en el camino donde corría. Lo tenemos atado en una... casa de un cliente, o algo así. Se suponía que yo lo mataría, pero no pude. Yo solo... lo siento. Crucé la línea. Lo sé.


  El calor infestaba mi cara, bajando por mi cuello y pecho como alquitrán fundido. Boston se puso de pie, caminando para pararse detrás de la silla mientras yo me agarraba a la parte de atrás de la mía, por mi querida vida.


  —Sabía que estarías molesta, Anna, pero sinceramente, podría ser lo mejor. Hablé con el doctor Patron y él cree que has estado un poco... confundida últimamente con la vida…


  —¿Confundida?


  Boston hizo una pausa.


  —Él cree que sí, y tenía miedo, no, nosotros temíamos que algo podría salir mal. Tal vez tienes mucho en mente y alguien te ve, o la evidencia no se maneja adecuadamente.


  —¿Evidencia?


  —Deja de repetirme. Mierda. Estoy tratando de sonar menos como un imbécil.


  —Imposible, porque lo que hiciste fue un movimiento de imbécil. ¡Estúpido! ¡Estúpido!


  —No digas eso. No estaba pensando. Me siento terrible. ¿Por qué piensas que te lo estoy diciendo?


  Lo fulminé con la mirada y tomé mi teléfono del mostrador.


  —Estoy tan enojada contigo.


  —No.


  —¡Sí! Enojada, Boston. Enfadada. Furiosa. Ni siquiera estoy segura de querer verte de nuevo.


  Podría haberlo abofeteado por la forma en que su cabeza retrocedió.


  —No digas eso. Yo... te compré flores. Están en mi auto. No son románticas. Y un globo. Dice lo siento.


  —No lo hiciste. Oh… Dios mío. Boston.


  —Los habría traído antes, pero vi el auto de Braden. Espera, puedo ir a buscarlos.


  —No te atrevas.


  —Solo espera. Te gustarán. Lo prometo. También te conseguí algo más.


  —Boston…


  Como un destello, abrió la puerta y salió corriendo de la casa. Cuando regresó, Boston sostenía una variedad de rosas de diferentes colores y una gran bolsa de regalo con una etiqueta que decía “Lo siento” con papel de seda rosa desbordando.


  —Esto no está pasando.


  —Solo ábrelo.


  —Si esa no es la cabeza del doctor Patron, no la quiero. No puedo creer que él te convenciera para que secuestraras a Davis.


  —Ábrelo. Sabes que quieres, Anna.


  Boston sostuvo la bolsa, dejándola balancearse como un péndulo en la punta de su dedo. Le lancé una mirada, agarrando la cuerda trenzada rosa y sentándome de vuelta en mi silla. El papel de seda cayó al suelo y mi frente se arrugó mientras detectaba caja tras caja de dulces. Había incluso paquetes sueltos de palomitas de maíz para microondas. Metí la mano, sacando una película de terror clásica.


  —¿Esta es tu disculpa?


  —¿La has visto? Es la mejor película gore de todos los tiempos. Pensé que podríamos tener una noche de películas. Haremos palomitas de maíz y comeremos nuestro peso en dulces. Ahora que te tengo a ti, podemos hablar abiertamente sobre cuán mal cometen los asesinatos. Los efectos están mal, los brazos no se ven de esa manera cuando los serruchas. Ya sabes, esa clase de cosas. Será genial. Podemos... —Su sonrisa se derritió, dejando una palidez fantasmal mientras cerraba los ojos—. ¿Qué estoy haciendo? Mierda. Yo... esto no está bien. Quiero decir, está bien porque somos amigos, pero no debería estar tan equivocado.


  »Solo pienso en ella, y recuerdo. Lucy y yo siempre teníamos noches de películas. Nos quedábamos despiertos hasta el amanecer solo mirando películas y riendo. Ella se encogía ante las partes sangrientas y arrugaba la nariz. Me encantaba cuando hacía eso. Supongo que cuando compré las flores y luego vi los dulces, algo hizo clic. Dulces. Palomitas de maíz. Ella trabajaba en el cine antes de mudarnos a Florida. —Él sonrió, mirando fijamente la bolsa—. Ella siempre olía a palomitas de maíz. Me encantaba cuando ella finalmente llegaba a casa del trabajo. Era el mejor momento del día para mí.


  Fruncí el ceño, dando un paso para agarrar su mano.


  —Lo siento... eso todavía no cambia lo que has hecho. Estoy más que enojada contigo.


  —No puedes estarlo. Solo di que tendrás una noche de películas conmigo. Di que me perdonas por casi matar a Davis, y estamos bien de nuevo.


  —Estoy tan enojada contigo, Boston. No estamos bien. Estuvo mal.


  —Pero te compré dulces, flores y una película de horror. No puedes vencer eso cuando tiras las palomitas de maíz en la mezcla.


  Ante mi silencio, sacó una caja, la abrió y vertió dulces en su boca.


  —No puedes vencerlo, Anna. Es una muestra de pura sinceridad. Come un poco. Ya lo verás.


  —Ugh. —Tomé la caja, siguiendo sus acciones.


  —Ves. ¿Lo sientes? Mi corazón sangra por lastimarte. Está sangrando, Anna. Date prisa. Dime que me perdonas.


  —Eres increíble.


  —Anna.


  —No.


  —Dulces. Palomitas de maíz. —Su mano se levantó con la película—. Horror.


  —No puedo creer esto. Está bien. Estás perdonado.


  —Sí.


  —No más regalos. Y no más consejos del doctor Patron sobre asuntos que me conciernen. No puedo creer que te haya convencido de hacer esto.


  Boston abrió una nueva caja de dulces, encogiéndose de hombros.


  —Si te hace sentir mejor aún, puedo llevarte con él.


  —¿Con el doctor Patron? ¿Por qué querría verlo? No lo soporto la mayor parte del tiempo.


  La confusión brilló en la cara de Boston.


  —Estaba hablando de Davis, pero... pensaba que tú y el doctor Patron eran cercanos. Como, muy cercanos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mencionó que ustedes dos estaban hablando.


  —¿Y?


  —Anna, como... hablando. Dijo que estabas confundida acerca de toda la situación con Braden. Lo hizo sonar como si tú y Braden hubieran terminado, y que tú solo no querías lastimarlo. Mencionó que te pidió una cita. Por la impresión que tuve, asumí que fuiste. A decir verdad, estaba empezando a pensar que ibas a conectar pronto con el doctor Patron. Puedes imaginar mi sorpresa al volver a casa... bueno, al anuncio de Braden.


  —Increíble. No puedo creer que lo haya torcido así. Boston, la cita era Davis Knight. Y lo rechacé. Le dije que me ocuparía de eso sola. Que no quería su ayuda. La única razón real por la que incluso seguí su estúpida proposición en primer lugar fue para que pudiera tratar de ver qué se traía entre manos. Lo que no ayudó en absoluto a que me gustara. Todo lo contrario.


  Boston silenciosamente masticó sus dulces. Podía ver su personalidad cambiando. Algo estaba sucediendo en esa cabeza suya, y el tipo tranquilo y divertido que había sido hacía unos momentos se había ido.


  —Estás pensando en algo.


  Silencio.


  —Dime. ¿Qué es?


  Boston tragó saliva, lamiéndose los labios.


  —Él me engañó totalmente. O tal vez en realidad cree que te gusta. Yo... —Se quedó callado, haciendo una pausa mientras buscaba continuar—. ¿Alguna vez sentiste que algo no está bien con él? Como… no puedo señalarlo, pero hay una inclinación en todo lo que hace. Las historias tienen sentido, pero la energía que lo rodea no. Eso no tiene sentido. —Exhaló—. Déjame intentarlo de nuevo.


  —No. Creo que sé a qué te refieres.


  —¿Sí? ¿Lo sientes? Es como insectos arrastrándose por tu piel, o cuando tu cabello se pone de punta. Él está hablando, pero es como que el instinto está diciéndote que todo lo que dice son mentiras.


  —Me di cuenta de eso. Casi lo mato, Boston. Esa noche que tuve la llamada de Linda, tenía toda la intención de no dejarlo salir de esa casa vivo. Estaba tan segura de que ella era Lucy... estaba segura. —Mi garganta se apretó cuando los gritos de la mujer volvieron—. Hablé con ella durante unos veinte minutos. Me vinculé con esta persona en un momento en que estaba segura de que podría haber sido la última. Ella tenía tanto miedo. Ese miedo, eso era real. Eso fue... real.


  »Lo último que me dijo fue que venía el doctor Patron. Ella vio los faros. Ella estaba tan aterrorizada. Yo estaba aterrada. Cuando llegué a la ubicación en la que mencionó estar, busqué. Encontré el teléfono del doctor Patron en el campo, pero a ninguna chica. Cuando volví a la casa, lo vi herido y ensangrentado. Al instante, mi corazón se rompió. La mujer... ella tampoco estaba allí. Revisé la casa mientras lo sostenía a punta de pistola. Él seguía hablando sobre Linda y sus personalidades.


  »Me convenció de que era su paciente y admitió abiertamente que estaba durmiendo con ella. Fue tan extraño. Luego llamó al esposo. Le dijo que Linda había escapado, que lo había atacado, y que él se dirigía al hospital. Se sentía tan fuera de lugar para mí. Escuché la conversación, pero no me pareció cierta. ¡Ves! Eso no tiene sentido. Está todo mal. Quiero decir, el doctor Patron dijo que le contó sobre lo que estaba pasando.


  »Que tenía que perder su cita la semana siguiente porque él te estaba ayudando, pero ¿cómo sabía ella lo que Lucy sabía? ¿Cómo me conocía? ¿Cómo sabía ella sobre...? —Me congelé, sintiendo que mis ojos casi se salían de sus cuencas. Mi mano voló a mi estómago, tirando de mí por la madriguera del infierno. Llevándome de vuelta a las garras de Nadie. El temor me hizo tratar de proteger a un bebé que ya no estaba allí, pero no era yo, yo era la víctima, tal como Lucy lo había sido.


  —¿Qué? ¿Qué sabía, Anna? ¿Qué dijo?


  Mi boca se abrió, pero no pude hablar. No podía hablar porque yo de repente lo supe. Podía ver claramente por primera vez. Pensar claramente mientras recordaba los eventos en voz alta. Las palabras de la mujer destruirían a Boston. ¿Pero qué pasaba si lo que sospechaba de repente era cierto? ¿Y si tuviera razón?


  —¡Anna, habla! —Ante mi salto, sus manos volaron—. Lo siento. No pretendía gritar. Por favor. Tengo que saber. Sea lo que sea, tienes que decirme.


  —Ella…


  —Sigue.


  —Ella sabía.


  —¿Sabías qué?


  Las lágrimas se deslizaron de mis mejillas mientras agarraba mi teléfono con todas mis fuerzas.


  —Tenía miedo de que te llamara. Miedo de verte en absoluto. Ella sabía que mataste a su madre y a su hermano. Ella dijo que el doctor Patron le había dicho. Ella dijo que confiaba en él porque era un amigo.


  —¿Q-qué?


  —Ella te tenía miedo. Miedo de todo… de mí. Ella sabía que yo era una asesina también. Él le dijo eso.


  —¿Tenía miedo… de mí? ¿Miedo? Porque…


  Nuestro contacto visual se rompió cuando su mirada cayó a través de su estado oscureciéndose.


  —Boston, ¿es posible que le haya contado a esta paciente, Linda, información personal sobre ti? ¿Cosas secretas tan explosivas como esas? Podría ser Linda, pero solo si él rompiera su acuerdo de confidencialidad. ¿Él haría eso?


  Los ojos de Boston se dispararon hacia arriba, cambiando... volviéndose asesinos.


  —Nunca.


   


  Capítulo 37


  M


   


  Para tener éxito en cualquier objetivo, había un cierto punto en el fracaso que uno tenía que alcanzar. Era donde se aprendían las lecciones. Donde se obtenía el conocimiento. Yo había tocado fondo muchas veces en mi juventud para entender que esto era un paso vital en el círculo vicioso de la vida. Pero a pesar de que la mayoría aceptaba las etapas de éxito, yo aprendí a manipularlas. La proyección de la pérdida era la clave. Si tú inventabas los obstáculos, podías controlar el resultado.


  Sabía que Boston correría hacia Anna. Lo sabía de una forma u otra, ellos comenzarían a sumar todo. No era que quisiera que lo hicieran, pero era parte del proceso, y aprendí a aceptar las bajas hacía mucho tiempo. No era gran cosa. Podrían sospechar todo lo que quisieran, pero no podrían demostrar nada, y aquí era donde ganaría.


  La vida tenía la forma de dejar espacio para el perdón. Boston podría saber sin lugar a dudas que maté a Lucy, pero al no ver desarrollarse el acto, su cerebro dejaría espacio para la clemencia. Misericordia. Vergüenza. Incluso compasión, tan loco como sonaba. Yo seguiría desempeñando el papel de médico afectuoso que lo amaba, y eventualmente, seguiríamos adelante. Pero hoy no se trataba de Boston. Hoy, mi enfoque estaba en Anna. Ella y yo teníamos un largo camino por recorrer. Solo había una cosa en mi camino para obtener lo que quería, y no podía permitir eso.


  —Me gustaría reportar un crimen.


  El detective Casey levantó la vista del papeleo con el que estaba obsesionado. Él parpadeó dos veces antes de que sus ojos se estrecharan. No estaba seguro si hablaba en serio o no. Y así era exactamente como quería que reaccionara. No le agradaba hasta cierto punto, y eso también estaba bien.


  —¿Otro crimen?


  —Bueno… quizás. Se lo habría dicho por teléfono, excepto que no atiende mis llamadas.


  —Estoy bastante ocupado, si no puede ver. Tome asiento, doctor. —Se inclinó en su silla, haciendo clic en su bolígrafo mientras sus ojos captaban cada pequeña cosa sobre mí. Obedecí, manteniendo mi cuerpo relajado. Las señales mixtas que estaba lanzando estaban claramente trabajando mientras escaneaba el vendaje en mi mejilla y regresaba a mi mirada—. ¿Cuál es el crimen que quiere reportar?


  —Me temo que este no es el lugar para hablar realmente de eso.


  —Estamos en una estación de policía. ¿Qué mejor lugar?


  Escaneando la habitación, me incliné hacia delante, manteniendo la voz baja.


  —Se trata de Anna.


  Toda la aprensión desapareció de su expresión mientras repetía mi acción anterior y se acercaba a mí.


  —¿Qué pasa con Anna?


  —Como dije, este no es el lugar para hablar. No quiero tener que entregarla, detective, pero como doctor, no puedo mantener esto en mi conciencia. Si se lo cuento, he cumplido con mis obligaciones. Lo que haga sobre la situación depende de usted.


  Braden flexionó la mandíbula y agarró las llaves del escritorio. Cuando se puso de pie y comenzó a caminar por la estación a un paso rápido, lo seguí. El aire frío soplaba con fuerza cuando salimos y atravesamos el estacionamiento. Cuando llegó al otro lado de su coche patrulla, se apoyó contra él, cruzando sus manos sobre su pecho.


  —Ahora, ¿qué pasa con Anna?


  —Me temo que ha hecho algo. Algo horrible.


  Temor. Proteccionismo. Mi corazón se aceleró cuando su barbilla se inclinó a la defensiva. Él conocía a la verdadera Anna, y estaba dispuesto a ir tan lejos como fuera necesario para mantenerla a salvo. Eso estaba claro mientras me miraba fijamente. Era exactamente lo que yo quería.


  —Continúe.


  Recuperé mi teléfono, buscando los mensajes. Mientras estaba parado allí, eché un vistazo a los que me había enviado esta mañana. Trajeron de vuelta la ira, y el momento en que supe que estábamos en la etapa de fracaso.


  —Aquí tiene. —Giré el celular, dándole la vista de la pantalla.


  Anna: Fue demasiado lejos anoche. ¿Creía que Boston no me lo contaría?


  Yo: No sé a qué te refieres. Tuvimos una sesión. Nada más.


  Anna: Mentira. Confié en usted cuando le conté sobre Davis Knight.


  Yo: E hiciste lo correcto. Matarlo solo hará que te atrapen. Estoy aquí para ayudarte.


  Anna: ¡No quiero su ayuda! Manténgase alejado de nosotros.


  El color se drenó de la cara del detective, solo para volver en varios tonos de rabia roja profunda.


  —¿Davis Knight? ¿Por qué Davis Knight y por qué se lo está diciendo a usted?


  —Está molesto, eso es poco...


  —¡Por supuesto que estoy molesto! ¿Por qué Anna querría a Davis Knight muerto?


  —¿Quiere decir que no lo sabe?


  La cabeza de Braden se sacudió un poco cuando sus ojos se estrecharon. Él estaba pensando algo. Recordando algo que pudo haber olvidado.


  —Anna dijo su nombre antes. Hace mucho tiempo... durante su colapso cuando ella mató...


  —Así es. Él y Rodney Turner, Nadie, eran casi hermanos. Sus padres se habrían casado si Anna no hubiera matado a la madre de Davis. Seguramente, ya lo sabía.


  —Espere…


  —Ohhh. Sin embargo, no era Davis Knight en ese entonces, ¿verdad? Él tenía un apellido diferente. Así es. De todos modos, el querido Davis sabía que Rodney la tenía secuestrada. Jugaba en ambos lados, ayudándole a usted, y ayudando a un hombre que consideraba un hermano. Anna quiere venganza.


  El detective tiró de su corbata cuando el sudor comenzó a brotar en su cara. Estudié cada uno de sus movimientos, volviendo a meter el teléfono en mi bolsillo.


  —Todavía puede llegar a tiempo.


  —¿De qué está hablando?


  —Tengo a Boston vigilándola. Sé dónde están. Ella tiene a Davis Knight.


  —¡Mierda!


  Braden buscó a tientas su celular mientras corría alrededor del coche patrulla.


  —Su teléfono está apagado, detective. Y ella no está en casa.


  Se detuvo en su puerta, y el pánico envolvió cada centímetro de su ser. Que olvidé decir que la razón por la que su teléfono estaba apagado era porque Boston lo apagó. Justo como se lo pedí. Después de todo, me aseguré de que supiera que no estaba molesto con él por confesarle a Anna. Pero probablemente era de su mejor interés con su estado recién formado como pareja que yo no pudiera contactar con ella. Me estaba enamorando de una mujer a la que no tenía derecho, y si supiera que su teléfono estaba apagado, estaría menos inclinado a intentarlo. Él parecía demasiado ansioso por mantenerme alejado de ella. Justo como sabía que lo estaría.


  —¿Dónde está?


  —Fuera de la ciudad, a media hora de distancia. Se lo mostraría, pero me temo que moralmente, sería mejor que no fuera. Me preocupo por Anna. No quiero ser utilizado a través de los tribunales como testigo en su contra. Tengo la dirección si la quisiera.


  —Sí.


  Acercándome a mi auto, fingí intentar recordar la información.


  —Es una granja azul frente a Gibson y Clairmont. Cerca de un kilómetro abajo. Está rodeada de árboles. No se la puede perder. —Braden se lanzó hacia la puerta, deteniéndose cuando comencé de nuevo—. Detective, sé que quiere llegar allí de prisa, y no quiero decir lo obvio, pero con lo que está a punto de destapar, le sugiero que no lleve un automóvil con dispositivos de rastreo o cámaras. Solo empeorará el caso contra ella si todo se reduce a eso.


  No respondió mientras subía. Pero sabía que no era estúpido. Conseguiría su vehículo personal, y eso me daba tiempo para ganarle en llegar al lugar. Eso era, si Anna y Boston no estaban ya allí. No lo creía. Había estado oscuro, y me aseguré de ir por el camino largo, tomando caminos inútiles para confundir a Boston, pero Anna podría atar cabos. Esperaba que no llegaran a eso. Después de todo, hasta donde ella sabía, Linda vivía allí. No tendría sentido que Davis Knight estuviera allí también. Lo haría, por supuesto, una vez que la alimentara con mis mentiras sobre que se iban de vacaciones por el bien de Linda.


  Los neumáticos chirriaron, y justo como había anticipado, Braden giró a la derecha en lugar de izquierda. Me apoyé en mi auto, dándole unos segundos mientras buscaba en mi teléfono. La policía querría saber de qué estábamos hablando. ¿Qué haría que el pobre detective se angustiara tanto y se fuera? Bueno... noticias de mí y Anna, por supuesto. Ellos no tendrían idea de dónde lo estaba haciendo entrar. Tenía interés en la mujer que él amaba, y yo pasé la raya. Habíamos estado enviándonos mensajes de texto sobre una cita, y ella me había rechazado. Como hombre íntegro, tenía que confesarlo y mostrárselo.


  Los pasos me hicieron levantar la mirada. Sonreí, haciéndole señas al compañero de Braden quien miraba confundido a su alrededor. Los eventos ya estaban cambiando antes de lo que esperaba, pero esto era algo bueno.


  —¿A dónde diablos fue?


  —Creo que fue a su casa para hablar con Anna. Estaba un poco molesto.


  —¿Oh? ¿Ella se encuentra bien?


  Haciendo una pausa, forcé una sonrisa demasiado falsa.


  —Ella está bien. Estoy seguro de que lo resolverán. Solo es un malentendido.


  —Ya veo. Bueno. Supongo que solo esperaré a que regrese.


  Asentí, parándome y abriendo la puerta. Cuando entré, me tomé mi tiempo, colocándome los guantes antes de salir. La ciudad desapareció detrás de mí. Como siempre, mis pensamientos me consumieron. Los detalles llegaron. Expresiones de aquellos cercanos a mí se filtraron. Pesé y analicé cada uno, dejando que la calma que causaba la acción se hiciera cargo. La carretera se convirtió en caminos rurales. Las hojas verdes se convirtieron en campos vacíos. Cuando finalmente me metí en la entrada de tierra, y luego en el garaje adjunto, no me sorprendió ver que no había nadie aquí. Bueno... nadie importante. Salí, dirigiéndome por la puerta de la cocina. Los gritos se habían detenido desde la última vez que estuve aquí. Eso no me sorprendió tampoco.


  —¿Davis? ¿Estás vivo allí?


  Empujé la puerta del sótano, dejándola entreabierta mientras me dirigía hacia abajo por los desvencijados escalones de madera. El moho llenó mis pulmones, y estaba tan oscuro que apenas podía ver. Desde que dejé a Boston, tuve bastante tiempo trabajando en Davis. Mi propio arte había sido perfeccionado hacía mucho tiempo. Era una obra maestra. Hermosa incluso. Anna no iba a estar feliz, pero lo superaría. No era como si lo hubiera matado. Ella todavía podría hacer eso si quisiera. Bueno... ella tendría que hacerlo ahora gracias a mí. No le dejaba opción. La vería matar así fuera lo último que hiciera.


  —¡Mmmph! ¡Mmmmmm!


  Los gritos amortiguados se convirtieron en sollozos cuando Davis intentó sacudirse contra las restricciones de cuero que le ataban los brazos y las piernas a la silla de metal atornillada. Había una pequeña lámpara a su lado, enfocándolo como mi propio santuario personal.


  —¿Me extrañaste? Decidí pedirle a un visitante que pasara. Creo que disfrutarás de su compañía, por breve que sea. Vas a ser un buen chico para el detective Casey, ¿verdad?


  Ante su pausa, me acerqué al cortador de huesos que descansaba no muy lejos. De las sierras quirúrgicas, la que tenía era la mejor.


  —No te escuché. ¿Necesito encender las luces y quitarte el otro lado de tu cráneo? Tal vez quieras que mire tu cerebro un poco más.


  Las lágrimas cayeron por la cara de Davis mientras lloraba más fuerte.


  —Basta. No fue tan malo. Te he medicado y todo. Deberías estar feliz de que te necesitara vivo y coherente. Si no fueras el regalo de Anna, te hubiera dejado sufrir. Tal como están las cosas, eso no depende de mí. Si ella quiere que pagues por lo que hiciste, ella infligirá su propio método de tortura. —Me incliné, bajando la voz—. Ahora, eso va a doler. No puedo esperar para mirar.


  —Mmm-mmm.


  —Uh huh. Sí. No, no. Ya viene, Davis. En este momento, ella está tratando de averiguar dónde estás. Es solo cuestión de tiempo antes de que ate cabos. Esperemos que sea más tarde que pronto, porque tengo planes.


  Me enderecé, observando el lado derecho de su cabeza. Le faltaba el cuero cabelludo, al igual que su cráneo. Pero no en su totalidad. Como escaleras, había revelado cada capa de hueso, hasta el líquido cefalorraquídeo que amortiguaba el cerebro. A pesar de que por lo general era claro, había un tinte rosa construyéndose en las grietas. Mi frente se arrugó mientras me inclinaba, mojando mi dedo enguantado mientras lo trazaba a lo largo de las líneas de su lóbulo temporal. Davis comenzó a gritar y volverse loco. Lo ignoré mientras tocaba dentro del músculo esponjoso más fuerte de lo necesario.


  —Polvo. No podemos aceptar eso, ¿o sí? Lo último que necesito es que tengas meningitis. Después de todo, Anna podría quererte por unos días. Por otra parte, esa solo es mi fantasía. Tu muerte puede ser realmente rápida. Es difícil saberlo con ella. Es impredecible a veces. Supongo que ese es el atractivo. No puedo descifrarla.


  Peinando el cabello hacia atrás en la parte que tenía, tracé la incisión a lo largo mientras testaba el espesor.


  —Hinchado. Era de esperarse. Me temo que el dolor aumentará con el paso del tiempo. Probablemente estés experimentando dolor de cabeza en este momento. También puedes experimentar sensibilidad a la luz de la lámpara. Tal vez algo de vómito vendrá a medida que la mediación desaparezca aún más. No es nada de qué preocuparse y es completamente normal.


  Me incliné nuevamente, ajustando la mordaza. Sus ojos se encontraron con los míos, y sostuve su mirada aterrorizada.


  —No pude sacarle los ojos a Lucy. Si Anna se va de aquí sin matarte, creo que te arrancaré los tuyos. Ha pasado tiempo y quiero ver cuánto puedo mantenerte vivo después de que los elimine. No podrás ver lo que estoy haciendo, pero te garantizo que tu mente no tendrá problemas para pintar una imagen vívida. Te sorprendería lo que es capaz de hacer. El cerebro es una cosa asombrosa.


  Cerró los ojos completamente, rompiendo nuestra conexión. No importaba de todos modos, cuando un golpe sonó desde arriba. Braden. Llegó aquí más rápido de lo que pensé que lo haría.


  —¿Anna?


  Me llevé el dedo a la boca, advirtiéndole a Davis. En silencio, me acerqué y agarré un cuchillo de la bandeja de herramientas dispuesta a su lado. Los pasos resonaron arriba, pero se dirigían directamente hacia nosotros. Me relajé detrás de los escalones desapareciendo en la oscuridad. La suciedad me llenó, cayendo cuando Braden dio un paso en la entrada de arriba.


  —¿Anna?


  Primer escalón.


  Segundo escalón.


  Tercer escalón.


  Hizo una pausa, inhalando de manera desigual.


  —Jesús —se las arregló para decir—. ¿Anna?


  —¡Mmmm! ¡Mmmmphmmm!


  Davis trató de golpear, pero el dispositivo que mantenía su cabeza en su lugar, los tornillos en la frente y la parte posterior de su cráneo, no lo dejaron.


  —¿Anna? No tienes que tener miedo. No… no estoy enojado. Por favor. Tienes que salir para que podamos hablar sobre esto. No hay nadie conmigo. Vine en mi propio coche. Ya sabes... ¿el todoterreno que conseguimos juntos? Juntos, cariño. Sal, por favor. Te amo.


  Cuarto escalón.


  Quinto.


  El detective Casey hizo una pausa, y me incliné. No podía ver qué estaba haciendo o hacia donde miraba, pero la silueta de su pie estaba casi a la altura de mis ojos. Alzando el cuchillo, lo agarré, aferrándome a la parte posterior de sus pantalones mientras cortaba lo que supuse que era su tendón de Aquiles. Sonó un grito y agarré el material con más fuerza mientras él giraba, perdiendo el equilibrio. Los golpes sonaron por las escaleras, y el impacto en el suelo de cemento fue tan fuerte como sonaría un crack; un torrente de exhalaciones atravesó todo el espacio. En dos pasos, extendí la mano y encendí la luz del techo. Era brillante. Tan brillante, que entrecerré los ojos mientras me dirigía en su dirección.


  Braden gimió, gruñendo más fuerte cuando su mano tembló. Me estiré hacia adelante, quitando el arma de su funda lateral y la del tobillo. Ante el giro de su cabeza, la sangre se untó. No tenía sentido explicarme o mis acciones. Él no era nadie para mí. Era indigno de mi confesión o motivo.


  Los párpados de Braden se agitaron, cerrándose nuevamente mientras su mano iba a la parte de atrás de su cabeza. El color carmesí se agrupó bajo su pie, y le pisé el tobillo machacando el tacón de mi zapato de vestir. Un grito profundo bramó. Sus ojos se abrieron y soltó pesadas respiraciones mientras miraba hacia arriba. Había una ligera confusión mientras intentaba parpadear a través de su batallante inconsciente. Pero era suficiente. Me vio y me alimenté de su miedo cuando sus ojos se ampliaron.


  La mano de Braden se aplastó en el suelo. Intentó sentarse, pero no le di tiempo para fortalecerse. La mitad superior de mi cuerpo se disparó hacia abajo, y fácilmente me opuse al bloqueo de Braden cuando apuñalé la gruesa hoja en su pecho. Con mis dedos apretados, lo liberé, solo para sumergirme más profundamente. La conmoción hizo que abriera su boca y su cuerpo se inclinara por el dolor. Sus ojos verdes se nublaron por el miedo, y su inhalación fue profunda y jadeante. La supervivencia hizo que su cuerpo recogiera cada gramo de oxígeno que pudiera, pero no le haría ningún bien.


  —N-No. —Profundos tragos—. No. A-nna. ¡Anna!


  Intentó rodar, pero no tenía la fuerza. Tanto como quería verlo desangrarse y sufrir, guardé el cuchillo y lo arrastré hasta el lado más lejano de la habitación. Las telarañas cubrieron los escalones y se envolvieron alrededor de mi mano mientras abría la puerta exterior. El sol entró y me di vuelta para mirar a Braden. La sangre inundaba su boca mientras tosía a través de la espesa sustancia. Había un millón de preguntas en sus ojos llenos de terror, y yo no iba a darle la respuesta a ninguna de ellas. Eché un vistazo al garaje en ruinas en el fondo, trotando para levantar la sucia puerta azul. Braden había estado tan apurado, que dejó su todoterreno encendido en el frente. Eso no podría haber sido más conveniente mientras lo conducía por la entrada del sótano. Cuando fui a mirar por la abertura, los ojos de Braden estaban ligeramente abiertos, vacíos, y no estaba luchando por respirar. La sangre manchaba su mentón y mejillas, y una corriente fluía por las comisuras de su boca. Se había congelado en el tiempo. En un tiempo que yo me había perdido. No es que importara. Se había ido, estaba muerto, y nada más se interponía en mi camino.


   


  Capítulo 38


  Anna


   


  —Claramente no recuerdas el camino. Hemos estado en estas vías alternativas por casi dos horas. Una pequeña casa rodeada de campos no está ayudando. Así son casi todas las casas. Pensé que habías dicho que podrías llevarme con él. Repasemos lo que puedes recordar.


  Boston dejó escapar un sonido exasperado.


  —Era una casa, Anna. Una casa pequeña. Había campos por todas partes. Campos como estos —dijo, agitando su mano hacia las hileras vacías de tierra—. Estaba tan seguro de que podría regresar. Estaba oscuro, sin embargo, y el viaje parecía no terminar nunca. Y el doctor Patron, no se callaba. Era una distracción.


  —¿No pensaste al menos en conseguir el nombre de una calle?


  —Una distracción, Anna. Justo como ahora. —Giró la cabeza y levantó la mano, señalando—. Podría ser ese. Toma ese camino.


  —¿Ese?


  Apenas podía hablar. Aunque no había venido por este camino cuando estaba buscando a Lucy, de repente me di cuenta de dónde habíamos terminado. El hecho de que habíamos entrado desde el lado este no hacía ninguna diferencia.


  —Gibson y Clairmont. ¡Gibson y Clairmont!


  —¿Qué?


  Al girar hacia la carretera, pisé el acelerador de golpe. Las manos de Boston se dispararon hacia la consola y la puerta mientras trataba de estabilizarse.


  —Vaya, vaya. ¿Qué estás haciendo? ¡Ve más despacio!


  —Es la misma casa. ¡La de Linda o Lucy!


  —¿Estás segura?


  —Definitivamente. ¿Dijiste que esta era la casa de un cliente?


  —Sí. El doctor Patron dijo que estaban fuera de la ciudad.


  —¿Clientes, sin embargo?


  —Ya sabíamos que Linda era un cliente.


  —Pero tú también lo eres. Al igual que Daniel. Asumimos que porque ella era esquizofrénica era todo lo que era. ¿Qué pasa si son más que eso? ¿Qué pasa si…?


  Nuestras miradas se encontraron por un breve momento. Los árboles comenzaron a alinearse en la carretera, y entre dos, se abrió un camino de tierra. Entré, empujando mi puerta para abrirla mientras sacaba mi arma de debajo de mi chaqueta de punto.


  —¿Tenías eso contigo todo el tiempo?


  —Siempre la tengo en alguna parte.


  —¿En alguna parte?


  —Boston, concéntrate. Nos quedamos callados y nos movemos rápido.


  —¿Qué estamos haciendo exactamente? No hay nadie aquí.


  —No lo sabemos.


  —Anna, nadie sospecha más que yo, pero guarda esa cosa. Si hay alguien aquí, lo último que queremos hacer es entrar disparando. Si ellos son clientes, y Davis todavía está allí abajo, no veo por qué no nos dejarían entrar. No sospechan que sepamos nada. Y no es como si fuéramos policías. Podemos preguntarles. Quizás alguien cometa un error. Si lo hacen, entonces hacemos algo mejor que dispararles.


  Asentí, enfundando mi arma cuando lo encontré en la parte delantera del auto. Los nervios me hicieron mirar en todas direcciones, y no era la única. Incluso si Boston trataba de interpretar el papel del racional, podía ver su necesidad de llegar al fondo de esto. Había una extraña electricidad en el aire. Eso hizo que mi piel hormigueara y mis nervios se dispararan.


  —Déjame hablar a mí. —Boston llamó a la puerta, esperando unos segundos antes de volver a llamar a la puerta—. Creo que está vacía.


  Agarró su camisa, usándola para girar la perilla. La mirada que nos dimos era un entendimiento mutuo, una advertencia a lo desconocido, una promesa silenciosa de que nos cuidaríamos el uno al otro.


  Sonó un crujido cuando abrió la puerta de madera. Aunque había silencio, los dos caminamos rápidamente y sin hacer ruido. Los mismos muebles de aspecto antiguo llenaban la sala de estar, y me separé de Boston, mirando en la habitación que tenía la mesa rota y la lámpara. Se habían ido ya. Había un nuevo edredón en la cama, y no había señales de nada fuera de lugar.


  —¿A dónde vas? El sótano está ahí abajo.


  Miré a Boston susurrando.


  —¿Sótano?


  —Sí... hay una puerta en la cocina.


  Las náuseas se arremolinaron, y como cada vez que el miedo golpeaba, mi mano presionó mi estómago.


  —No lo comprobé. No lo sabía.


  —Vamos. Estamos perdiendo el tiempo.


  Volviendo a la habitación, no pude evitar querer entrar. Algo me estaba llamando. Era un sentimiento que no entendía.


  —¿Anna? ¿Qué estás haciendo?


  —No lo sé.


  Trazando el estribo, destellos de estar atado a la cama de Nadie me inundaron. Me dirigí hacia el otro lado. Los pasos de Boston se acercaron, pero él era silencioso cuando llegué a la parte superior de la cama. Empujando las almohadas fuera del camino, eché un vistazo a la cabecera y me estiré para tocar detrás del colchón. El metal rozó mis dedos, y agarré, tirando de las esposas para sacarlas a la vista. Un tembloroso aliento atravesó la habitación detrás de mí, pero no me di vuelta.


  Las dejé caer, usando mi ira y mi fuerza para empujar el colchón y apartarlo del lugar. Unas gruesas correas con esposas unidas estaban enrolladas en la parte superior del somier, ocultas de la vista. ¿Por qué no había hecho esto la noche que busqué en la habitación? Había estado tan concentrada en encontrar una persona real, que había descuidado buscar las pequeñas cosas que podrían restringir a una.


  —Tuvo que haberla tenido. Tuvo que ser él.


  Las lágrimas nublaron los ojos de Boston. Su rostro estaba tenso por la emoción mientras paseaba de un lado a otro y flexionaba los puños.


  —¿Crees que estos clientes lo están cubriendo?


  —¿Tú no?


  Me tomó un momento, aunque mi instinto me dijo que tenía razón.


  —Posiblemente.


  —¿Posiblemente?


  —No podemos olvidarnos de las otras chicas. Braden dijo que las heridas de Lucy eran consistentes con las de ellas. El doctor Patron tenía el conocimiento con Daniel siendo paciente, pero él estaba en el hospital cuando su cuerpo fue más probablemente... descartado. Supongo que los clientes podrían haberlo hecho por él. Ellos definitivamente no estaban aquí cuando sucedió. Simplemente no sabemos nada con certeza.


  Un rugido atravesó la habitación y un vidrio se hizo añicos con el golpe de Boston al espejo del tocador. Su mano barrió los adornos de la parte superior, y él se volvió loco. Los gritos desconsolados aumentaron cuando tiró de los cajones, arrojándolos por la habitación. No era suficiente para el dolor que estaba sintiendo. En un minuto, estaba estirándose, y al siguiente, lo agarró por detrás, empujando el tocador para derribarlo. Su pierna retrocedió, pero yo ya no le estaba prestando atención. Todo lo que pude ver fueron las grietas oscuras alrededor del piso.


  —Ayúdame. —Me deslicé sobre mis rodillas, asegurando el pequeño mango de la escotilla secreta que había estado oculta. El peso era más de lo que esperaba pero Boston estaba justo detrás, abriéndola fácilmente. La oscuridad se cernía debajo. Mis manos temblaban tanto que apenas podía agarrar la parte inferior de sus vaqueros por estabilidad.


  —Anna... esto no está bien. Dios, este lugar... no lo soporto. ¿Qué crees que hay ahí abajo?


  —Mierda. No tengo mi teléfono conmigo. ¿Tienes el tuyo?


  —Sí.


  Boston lo sacó de su bolsillo y me lo entregó. Encendí la linterna de la cámara, viendo que el espacio solo era unos metros profundo. Se me cortó el aliento cuando vi la toalla ensangrentada descansando en el fondo.


  —¿Eso es…?


  —Toma mi mano.


  No lo dejé continuar. Nuestras palmas se ajustaron una contra la otra, y me sostuve alrededor de su muñeca cuando me di vuelta, deslizándome en la oscuridad. Cuando mis pies tocaron el suelo, la parte superior del cuerpo de Boston estaba dentro de la abertura. Él me soltó y moví la luz alrededor de la pequeña habitación vacía antes de girarla para enfrentar la toalla manchada. Con la punta de mis dedos, la levanté. Las manchas oscuras estaban dispersas por todas partes, y el brillo flotaba por el material. Entrecerré los ojos agachándome mientras alcanzaba la tierra, levantando mechones de cabello rubio. La bilis me quemó la garganta cuando me puse de pie.


  —Súbeme.


  —¿Has visto algo?


  Frío. Entumecimiento. Me enfriaron la sangre cuando apagué la luz y puse su teléfono en mi bolsillo. Cuando tomé la mano de Boston y volví a la habitación, sus palabras apenas se registraban. Mantenía las hebras apretadas en mi palma, caminando por la habitación mientras profundos gritos masculinos llegaron desde algún lugar en la distancia. Los escuché, pero no se abrieron paso.


  —Anna. ¿Me has oído? Realmente necesitamos encargarnos de Davis. No sabemos si los clientes volverán.


  —Déjalos —murmuré.


  —Pero se está volviendo más fuerte. ¿Qué pasa si alguien viene inesperadamente? Necesitamos callarlo.


  Al entrar en el baño, escaneé el espacio. Aparte de una botella de champú y jabón corporal, no pude encontrar nada de uso personal. Me detuve en la bañera, bajando inmediatamente para barrer mi dedo por el desagüe. Rubios. Más cabellos rubios.


  —Anna, por favor. Estoy listo para terminar esto. Estoy listo para encontrar al doctor Patron. Tengo que hablar con él. Tengo que saberlo.


  —¿Y crees que te dirá la verdad?


  —Probablemente no, pero tengo maneras de hacer que lo haga.


  Me di vuelta, quitando el cabello de mi agarre para colocarlo en el mostrador del lavabo. Boston se apartó del umbral, recogiendo las hebras que no estaban conectadas a la red enredada que saqué de la ducha.


  —Lucy. —El nombre no fue más que un susurro torturado.


  —Encontré lo que estás sosteniendo de la toalla en esa habitación escondida. Eso, en el desagüe —dije señalando—. A menos que Linda también tenga cabello rubio... —Me fui callando—. Puedo hacer que Braden testee el ADN, pero me temo que no tendrá sentido por la forma en que lo obtuvimos.


  —Déjalo. Si esto le pertenece a Lucy, no quiero que el doctor Patron esté en la cárcel. Quiero que sufra.


  —Y eso será obvio dadas las circunstancias. Será demasiado arriesgado. Tenemos que conseguir que lo admita o que se le escape. Es la única forma de terminar con esto.


  —¿Qué pasa si estoy de acuerdo con no necesitar una confesión?


  Mis ojos se entrecerraron cuando él metió todo el cabello en su bolsillo.


  —¿Quieres decir matarlo de todos modos?


  —No es una buena persona. Él protegió a Daniel. Tal vez él incluso lo protegió aquí. ¿Y entonces a estos otros clientes? No. Los quiero a todos muertos. No sabemos qué demonios está pasando realmente, pero algo sí. Mira lo que hace. El doctor Patron se siente culpable. Esa es una buena razón para mí.


  —Boston, él te protege.


  —No mato inocentes. Yo mato a los que lo merecen.


  —¿La madre de Lucy se lo merecía?


  Sus ojos color avellana parpadearon rápidamente cuando dio un paso atrás.


  —Eso fue diferente. Ella quería alejar a Lucy de mí. Ella la estaba alimentando con ideas de una vida que no me involucraba.


  —Ella era su madre. Solo quería lo mejor.


  —Yo era lo mejor. Dios, hice jodidamente todo lo que pude por Lucy. La amaba, y le mostré eso cada segundo de cada día. No es lo mismo, Anna. El doctor Patron, los hombres como Daniel, no merecen vivir.


  —Entonces, ¿vas a matarlo? ¿Vas a matar al doctor Patron?


  —¿Tienes una buena razón por la que no debería?


  Tantas cosas nublaron mi juicio. Mi propia asesina estaba con Boston, pero la mujer que había escuchado los gritos de esas chicas no podía dejar pasar esto.


  —En realidad, la tengo. Muerto, él no significa nada. No tienes justicia para Lucy. Nunca sabrás la verdad de quién la mató. Vivo, todavía hay una posibilidad. Espera. Hagamos bien esto. Si el doctor Patron estuvo involucrado de alguna manera, lo haremos llegar al fondo de la misma. Si resulta que es culpable, tienes una socia en hacerle pagar.


   


  Capítulo 39


  M


   


  Los pasos eran constantes. Sin pausa. Sin duda como los del detective Casey. Boston lideró el camino con Anna siguiéndolo de cerca. Cuando llegaron al centro de las escaleras, Boston se detuvo, fulminándome con la mirada mientras tomaba cada siguiente paso con más propósito. Pero no duró. El barrido más pequeño de sus ojos los hizo aterrizar en Davis. La sorpresa tanto en la cara de él como en la de Anna fue suficiente para enviar satisfacción a mis venas.


  —Les tomó a ambos bastante tiempo. Perdón por el pobre Davis —dije, pellizcando su mejilla mientras me paraba—, pero me temo que me aburrí esperando. La tentación era demasiada.


  —¿Usted… hizo eso?


  —Por supuesto.


  Anna dio un paso alrededor de Boston, acercándose mientras observaba la falta del cráneo del hombre y el atisbo de su cerebro expuesto. Los ojos de Davis no dejaban de rodar, pero sabía que se mantendría consciente con lo que le había dado.


  —Te aseguro que no se deducirá de lo que planeas hacerle. No morirá hasta que estés lista para que lo haga.


  Todo lo que hizo fue dirigir su mirada sorprendida hacia mí. Ella no habló. No discutió o incluso comentó mi trabajo. Boston era otra historia.


  —¿Has estado aquí todo el tiempo?


  —Fui a la ciudad por una hora más o menos, pero sí. ¿Por qué?


  Nada. Todo lo que hizo fue continuar proyectando su odio repentino. Eso se comió mi amor, haciéndome reflejar su mirada sospechosa. Cuando el movimiento se registró en mi periferia, Boston y yo nos volvimos para mirar. Anna le estaba quitando la mordaza, siseando cuando la sangre goteó sobre los labios de Davis.


  —Perdón por eso. —Le lancé a Boston una mirada más antes de moverme más cerca de Anna—. Me gusta el silencio. Le dije eso, pero no parecía importarle. Le di una oportunidad. Cuando él no escuchó, simplemente le corté la lengua. Nuevamente, no interferirá con tu venganza.


  —¿Venganza? ¿Llama a toda esta situación venganza? Lo que ha hecho…


  Como el giro de una tecla, vi la transición en Anna. La parte superior de su cuerpo se inclinó hacia mí, y su mirada encontró la mía con un desafío que su asesino rezaba enfrentar.


  —Lo que hice fue para mejor. Soy el doctor. No estabas lista.


  —¡No soy su paciente! No sabe nada de mí ni de quién soy. Él era mío. Davis era mío, y si lo jodí, eso me caería encima. No quiero esto.


  —Te equivocas. Lo quieres.


  —No. Se acabó. Usted empezó esto. Ahora termínelo. Termínelo para siempre porque una vez que salga de esta habitación, será mejor que nunca lo vuelva a ver.


  —Estás molesta. Y ni siquiera se trata de lo que he hecho. Yo creo que la culpa te está afectando. Creo que te preocupa lo que sucederá si matas a este hombre. ¿Tu precioso detective notará una diferencia en tu comportamiento? ¿Pensará mal de ti si se entera? —Me acerqué y le di a Anna, el mismo cuchillo que había usado en Braden. Cuando finalmente lo tomó, sumergí mi dedo en la sangre de Davis, untando el carmesí sobre sus labios. Ella se sacudió apartándose, pero pude ver la locura agitarse con cada jadeo que ella tomó—. Cuando dije que no estabas lista, lo dije en serio. Ningún asesino real, especialmente una madre, dejaría de vengarse de la persona que ayudó a matar a su hijo. Tú acabas de hacerlo. ¿Qué dice eso dice de ti... mami? ¿Amas a tu hijo o no? Muéstrale, muéstranos a todos.


  Un grito atravesó el sótano cuando la cuchilla se disparó en mi dirección, pero salté hacia atrás, sin tener ninguna razón para continuar en defensa propia. Anna condujo la cuchilla a través del centro del estómago desnudo de Davis, sacudiéndose hacia arriba. La sangre se derramó mientras se retorcía y hacía gárgaras a través de lo que parecía ser una especie de grito. Pero era difícil de escuchar a través del grito de Anna mientras su brazo aserraba el músculo y la piel. Ella cortó hasta que golpeó su esternón, ignorando el tracto intestinal que comenzó a deslizarse para colgar a sus pies. Cuando golpeó el hueso, retiró la hoja y la empujó sobre su pectoral. Mi polla me rogó que la embistiera. Que la follara allí mismo sobre Davis mientras ella trataba de volver su agresión hacia mí.


  —Anna... deja de gritar. ¡Anna! Dios, no llores. Tienes que parar.


  Las manos de Boston se estrellaron contra mi hombro, sacándome de equilibrio. Antes de que pudiera estabilizarme, el peso chocó contra mi costado. Golpeé el concreto como si hubiera sido arado por un tren de carga.


  —¿Es esto lo que querías? ¿Herirla? ¿Herirme a mí? ¡A Lucy!


  El dolor explotó a un lado de mi cara. El impacto me hizo voltear la cara a un lado para ver a Anna desgarrando el pecho de Davis con ambas manos. La sangre le cubría las muñecas y ella estaba cavando, escarbando como si intentara desentrañar algún tipo de verdad. La verdad de la vida. La verdad del dolor.


  Otro golpe se conectó con mi cara, pero no pude apartarme de la escena espantosamente hermosa. Ni siquiera para pensar mucho en el nombre de Lucy. Su cabello rubio se balanceaba ante su salvajismo, y el tiempo se ralentizó cuando sus dos manos desaparecieron detrás de un trozo de piel aleteando. Mi mente estaba acelerada, mentalmente fotografiando cada movimiento de sus hombros... cada expresión sanguinaria, desde su nariz arrugada hasta sus dientes apretados y expuestos. Con un tirón, ella retiró su corazón liberándolo y cayó de rodillas. Los sonidos más animales se escucharon. Más ira cuando apretó y rasgó el músculo.


  La presión se apretó contra mi cuello, manteniéndome en el lugar mientras Boston continuaba gritando. Lo que sea que él dijera hizo que Anna se congelara. Su cara se levantó y ella se echó el cabello hacia atrás y se manchó la mejilla con sangre. Ella estaba mirando algo. Algo…


  La audición regresó tunelizada. Haciéndose eco mientras Boston me gritaba.


  —Jodidamente lo sabía. ¿Dónde conseguiste esto? ¡Respóndeme!


  Una explosión de dolor palpitó en mi boca y mandíbula. Se intensificó a través de los múltiples golpes, dejando que la oscuridad parpadeara yendo y viniendo. La sangre bañó mi lengua, desatando a mi monstruo, alimentándolo mientras mi cerebro trataba de tomar el control. Al ver el collar de Lucy, me reí. Y me reí. Por alguna razón, no podía parar. Yo... ¿cometí un error? Lo había hecho al olvidar que lo había puesto en mi bolsillo el día que me la llevé.


  —Fuiste tú. —Su voz se quebró, y las luces me cegaron cuando su golpe se conectó con mi ojo—. ¡Dilo! La mataste, ¿no?


  —Estás… confundido.


  —¡No! Lo hiciste. Sé que lo hiciste.


  Aun así, me reí, y de repente me di cuenta de que no tenía nada que ver con mi metida de pata. Quizás era mi falta de remordimiento, o la emoción de toda la situación. Tal vez era una mezcla de ambos combinada con el hecho de que sabía que ellos no podrían probarlo. Incluso encontrar el collar, era fácil de explicar. Yo tenía una respuesta para todo. Yo era brillante. Jodidamente imparable. Nadie más había estado cerca de matar o hacer que la gente matara más que yo. No solo era un mesías para los asesinos, yo era la mente maestra detrás de todos ellos.


  Anna se arrodilló a mi lado, en pose, imponente. Me miró pero no estaba viendo claramente. Estaba tan lejos, en un estado de dicha, que ella era todo en lo que quería centrarme. Lamí mis labios ensangrentados, forzándome para dirigirme a Boston.


  —Lo encontré en mi auto anoche. ¿Por qué crees que lo tenía conmigo? Te lo iba a devolver. Tú lo tenías. No yo.


  Una pausa.


  —Eso es mentira.


  —¿Lo es? Tal vez se cayó de tu propio bolsillo cuando te cambiaste de traje. Piensa, Boston. Nunca piensas. Sabes que lo tenías en algún momento. Intenta recordar la última vez que lo viste.


  Confusión.


  Pasaron unos momentos, y aparté su brazo de mí. Antes de que pudiera levantar mis hombros del piso, fui volteado sobre mi estómago. Una agonía insoportable se aplastó contra mi columna vertebral haciendo que mis extremidades se extendieran por reflejo. El oxígeno salió en un gran chorro, desvaneciéndose con el chasquido en mi columna vertebral. Mi boca se abrió de golpe, pero nada saldría.


  —Tú te la llevaste. Eres un hijo de puta. —¡Patada!—. Ella lo tenía el día que desapareció. Yo lo vi. ¡Lo toqué! —¡Patada! ¡Patada! ¡Patada!


  Un profundo gemido llegó con la nueva patada, y el aire se apretó en mis pulmones mientras yo intentaba rodar sobre mi costado. Nada estaba funcionando bien. No podía mover mis piernas como quería. No podía recuperar el aliento. Tenía dolor. Mucho dolor.


  —Anna, tráeme ese cuchillo. Anna.


  Cuando ella no se movió, él me pateó con tanta fuerza que me hizo girar sobre mi espalda. El crujido no se detendría mientras continuaba asaltando mis costillas con sus botas. La tos sacudió mi cuerpo, pero el oxígeno era todo excepto inexistente.


  —¿Qué le hiciste? ¡Mírala!


  No tuve que girar. Ya estaba frente a Anna, viendo la forma en que sus ojos huecos apenas parpadeaban. Estaba eufórica. Sí. Ella estaba en un nivel raras veces alcanzado. Un nivel que solo rezaba porque me llevara después de mis propios asesinatos.


  —Detente. —Me las arreglé para decir—. Te equivocas. Lucy...


  —Está muerta. Tú la mataste. Y ahora, te voy a matar a ti.


  —N-No. ¡No! —Mi cabeza se sacudió cuando mi mente se revolvió con incredulidad. No podía matarme... ¿o sí? Tratar de levantar las piernas era imposible. Dolía moverse. Respirar. Usé mis brazos, empujando mis palmas en el suelo para poder intentar sentarme. La agonía insoportable solo se agregó a un extraño miedo ondeante—. Boston... eres como un... hijo para mí. ¿Por qué iba a lastimar a Lucy? No... no puedes creer que... nunca haría nada para lastimarte. Te quiero. He ayudado a criarte.


  Los ojos enfurecidos se asomaban por encima de su hombro. La luz se reflejaba del cuchillo que Anna había usado cuando él se volvió y lo apuntó hacia mí.


  —Sí, lo hiciste. Me enseñaste todo lo que sé. Incluida la eliminación de las amenazas. Tú eres una amenaza.


  —Pero yo no... hice nada.


  —¡Mentiroso! —Se lanzó hacia mí, agarrando mi mano. Antes de que pudiera cerrar mis dedos, la hoja se deslizó a través de los últimos tres. Mi boca se abrió de golpe, y los pensamientos desaparecieron por completo—. Ya que no me dirás la verdad, voy a suponer que esa es la mano con la que la golpeaste. Con la que la golpeaste. ¿Tanto la odiabas?


  Jadeé, perdiendo aire tan rápido como él cortó mi índice y mi pulgar. Me sacudí contra el peso que se movía de mi muñeca a mi antebrazo, pero no importaba. Él era demasiado fuerte sin usar mis piernas.


  —¡Boston! ¡No lo hice! Yo…


  —Soy un mentiroso. ¡Admítelo! ¡Mataste a Lucy!


  ¡Pum!


  Un grito se liberó cuando el cuchillo cortó los huesos de mi muñeca. La cuchilla se incrustó profundamente, solo causando que él la liberara y la macheteara a través de mi carne de nuevo. Antes de que pudiera negar sus afirmaciones, un timbre resonó a través de la habitación. El timbre no era normal, sino una colección de tonos agudos. La cabeza de Anna apenas se giró, y ella luchó por ponerse de pie. Su boca estaba abierta y sus ojos parpadearon lentamente.


  —Anna. —El pánico me hizo luchar para que mi cuerpo funcionara. Luchar contra Boston antes de que pudiera hacer más daño. Rastrillé el suelo con mi mano libre, gritando cuando el dolor me hizo imposible moverme.


  —¿Qué es eso? —preguntó Boston en voz baja.


  —¿Braden? —Sus ojos recorrieron la habitación—. ¿Braden?


  —No —murmuré—. N-no.


  Ella corrió hacia las escaleras, solo para doblar hacia atrás y girar en círculo mientras continuaba sonando. Se me aceleró el pulso y supe que no saldría de aquí con vida. No si descubrían al detective.


  —¿Braden? ¡Braden!


  Anna se agachó debajo de la parte de atrás de las escaleras, bajando para gatear. Cuando ella emergió con un teléfono celular, estaba seguro de que me iba a desmayar. ¿Cómo no lo había visto? Busqué en sus bolsillos antes de tirar su cuerpo en el todoterreno, pero todo lo que tenía sobre él era su billetera. Una cosa tras otra. Mis errores se estaban acumulando, y me estaban matando.


  —Anna. —Boston se apresuró, ayudándola a pararse mientras se arrastraba de nuevo hacia afuera. Sus ojos locos atravesaron la habitación, perdidos, pero encontrados, cuando se detuvieron en mí.


  —¿Dónde está Braden? ¡Braden! ¡Braden! —Ella estaba girando de nuevo. Comenzando a inspeccionar mientras temblaba por la sobrecarga de adrenalina.


  Abrí la boca mientras buscaba una mentira... una excusa. Nada vendría ante la mirada asesina de Boston. Su mano alcanzó su brazo, y pasaron segundos antes de que él se alejara de mí para mirarla. Ella estaba luchando contra su agarre, pero no cedió.


  —Mírame, Anna. Shhh. Mírame. Sube las escaleras y busca en la zona. Afuera, donde sea que se te ocurra mirar. Me voy a ocupar de esto, ¿está bien? Voy a mejorar todo ahora.


  —¿Boston?


  —No. —Continuó él con dulzura—. Ve a buscar a tu detective. Ve a buscar a Braden.


  Sus dedos apartaron el cabello pegado a la sangre en su rostro. Nerviosa, ella asintió, girando en sus brazos mientras luchaba por subir las escaleras. Incluso ahora, tan ida por su asesinato, la confusión se estaba convirtiendo en shock. Cuando ella desapareció por la puerta, Boston dejó caer el cuchillo y estiró la mano agarrando un hacha.


  —¿También lo mataste?


  —No... entiendes. Él vino aquí. Se estaba dando cuenta... de nosotros. Anna, ella no lo amaba de todos modos. Está confundida. Ella está mejor… así.


  —Lo mataste, hijo de puta. Dios. Anna.


  —Boston. —Solté un grito cuando los temblores se apoderaron de mi cuerpo. Traté de levantar mi brazo, pero eso solo me dio la vista de la mano colgando de mi antebrazo. La habitación giró mientras intentaba aguantar—. Por favor. Todo lo que he hecho... lo he hecho por ti. Por… ambos. Tú y Anna. Lucy... estás mejor ahora. Ya lo verás. Estás... mejor.


  El asco se dibujó en sus rasgos mientras las lágrimas corrían por su rostro.


  —Te equivocas. Todo lo que has hecho, lo has hecho por ti mismo. Ahora, ¿dónde está?


  Nada saldría. Boston retrocedió y grité cuando un fuego penetrante se encendió en mi otra muñeca. Mi brazo se apretó contra mi pecho por seguridad en un acto reflejo, pero la vista de la falta de mi otra mano no ofreció confort. El calor rezumaba libremente, empapándome la camisa mientras miraba hacia arriba, perdido. Estaba atrapado. Era incapaz de escapar. El final se cerraba a mi alrededor y por primera vez, no se me ocurría nada que decir para mejorar esto. El hombre al que me había dedicado se estaba volviendo contra mí. El asesino que había preparado desde la juventud estaba a punto de matarme.


  —Dónde. Está. Me gustaría llegar antes que ella. El próximo swing irá a tu cuello. Creo que Anna mencionó algo sobre querer tu cabeza. Por el dolor que le has causado, voy a dársela.


  —Por favor. Te quiero. Puedo... mejorar las cosas. Lo… juro.


  —Ella está allí fuera herida en este momento. Me necesita. Última oportunidad. Y sabes que lo digo en serio.


  El hacha se levantó y el aire se detuvo. La habitación giró, sintiéndose inclinada mientras lo veía concentrarse en mi garganta. Sabía que cumpliría su palabra, y había rotundidad mientras miraba los ojos fríos y color avellana. Vino con miedo fugaz, un matiz de desilusión, y a pesar de eso, aceptación. Tal vez había hecho un mejor trabajo al enseñarle de lo que me había dado cuenta. Tal vez... no había fallado en mi misión. El monstruo que acechaba en su mirada estaba más presente que nunca. Y en todo caso, conocer a Anna fue una bendición disfrazada. No solo había creado un asesino despiadado... había creado dos.


  —Garaje. Afuera.


  ¡Splash!



  


  Epílogo


  Boston


   


  3 meses después…


  Decían que el amor era la raíz de toda felicidad. Que el amor podía curar las heridas más duras. Decían que el amor podía expulsar el odio.


  ¿Qué pasaba cuando el amor era la causa de tales heridas? ¿O cuando el amor creaba odio? ¿Qué hacía una persona cuando ya no podía distinguir entre los dos?


  La cálida brisa del verano llenaba el aire con el aroma de las flores. Yo caminaba despacio, dejando que mis recuerdos sobre Lucy se reprodujeran en mi cabeza. Ella estaba rodeada de diferentes tipos. Ella señalaba y asentía, reconociéndola con cada una. El largo vestido azul que llevaba se balanceaba a cada paso. Estábamos de vuelta en los jardines. De vuelta en sonreír y reír el uno con el otro, en un momento que casi no parecía real. Pero realmente no estaba desandando nuestros pasos en ese fatídico día. Estaba dejando su tumba, y pasando cuatro más antes de detenerme junto a Anna. Sus lágrimas ya se habían ido. Se habían secado, justo como nuestros corazones. A veces lográbamos soltar una risa falsa. A veces solo mirábamos fijamente nuestra comida en otra cena en silencio. Éramos inseparables en nuestro silencio. La pareja perfecta en una amistad poco ortodoxa. No importaba. Sin el otro, no teníamos nada. Juntos... aún, tal vez nada.


  Mi mano agarró su hombro. Robóticamente, ella se puso de pie, besando su dedo y tocando la parte superior de la lápida de Braden, solo para moverse y colocar un beso en la de Roman. Era igual cada vez. La misma rutina. Los mismos vestidos negros. El mismo... silencio.


  Sonó un chirrido en la distancia mientras caminábamos de regreso a mi auto, y el olor de las flores se hizo más fuerte. Las inhalé, sabiendo de alguna manera, que yo tenía que hacer algo para cambiar las cosas. Quizás no por mí, sino por Anna. Ella me necesitaba, y la obsesión que la rodeaba surgía de ese conocimiento. Ella era lo único que me impedía tragar una bala. Tal vez mi necesidad de ella la mantenía viva también.


  —¿Quieres cambiarte y salir a correr?


  Sus ojos marrones me miraron. En lugar de responder, negó con la cabeza.


  —¿Quieres recoger comida china en el camino a casa?


  De nuevo, un silencioso no.


  —¿Helado?


  Su respuesta se retrasó, pero negó con la cabeza.


  Fruncí el ceño, abriendo su puerta mientras ella entraba. Cuando entré y comenzamos a salir del cementerio, una vez más estábamos conduciendo en soledad. Estaba comenzando a volverme loco. Encendiendo la radio, dejé que una canción desconocida se reprodujera. Anna miró hacia adelante, como un zombi de luto. Traté de pensar en algo de qué hablar, pero no se me ocurrió nada más que el día que cambió su vida para siempre. Era como si los dos estuviéramos atrapados en la niebla de esa pesadilla. Todavía podía sentirla enloquecer en mis brazos cuando abrí la puerta del garaje para revelar el todoterreno de Braden. Todavía podía sentirla sollozando contra mí cuando descubrimos su cadáver encorvado en el asiento del pasajero.


  Incluso cuando la limpié y vino la policía, Anna no podía ser controlada. Diego, el compañero de Braden, ni siquiera pudo atravesar su dolor. Yo la sostuve durante horas, días y semanas. Todas las noches, todavía la sostenía. Y cada noche, ella gritaba por las nuevas pesadillas. No ayudaba que el perro al que trataba de aferrarse la tratara como un extraño peligroso. Tal vez él podía sentir, de alguna manera, que el dueño que apenas conocía ya no estaba allí. Si ella se acercaba, él gruñía. Cuando le mordió la mano, casi lo mato. En cambio lo dejé con el vecino que lo cuidaba.


  —¿Y qué te parece una pizza? Puedo llamar. Podemos recogerla de camino.


  —Anoche comimos pizza.


  —Sí.


  La canción terminó, y giré en el semáforo, observándola mientras ella miraba fijamente fuera de la ventana.


  —¿Has hablado con tu jefe? Mencionaste volver pronto.


  Otra negación.


  —No tienes que trabajar. En serio, puedes quedarte en casa conmigo. Estoy bien con eso.


  Sus labios carnosos se fruncieron y me miró, levantando una de sus cejas. El cambio más pequeño en su personalidad me hizo sonreír. Incluso si sabía que la mirada no era una buena señal, traía una felicidad que no había sentido en meses.


  —De verdad. Lo digo en serio. No trabajes. Tengo dinero. Nos quedaremos en casa todo el día, comemos muchos dulces y pasaremos el resto de nuestras vidas viendo películas de terror. Será genial. Lo mejor. Sabes, me gusta este plan. Podemos hacer que ocurra.


  —Tengo que trabajar, Boston. No estoy segura de querer volver a trabajar en la estación. Ya no puedo hacer eso.


  —¿Entonces qué quieres hacer?


  —¿Qué quieres hacer tú? Tú también tienes que trabajar.


  Silencio. Esta vez de mi parte. Los comerciales terminaron, y cuando las noticias comenzaron, apenas estaba escuchando. ¿Qué iba a hacer con mi vida ahora que estaba aquí en Rockford? ¿Qué podría hacer que me mantuviera cerca de Anna? Tenía que cuidarla y asegurarme de que estuviera bien. Pero... mis ojos fueron al libro negro que descansaba sobre mi consola.


  Soy Kerry y estas son las noticias de WZMD Hot 95.9's al mediodía. Para aquellos de un lado para otro, esperen demoras en East Riverside Boulevard debido a un accidente de dos autos en la salida doce. Para aquellos que están de paso, la I-39 está despejada. Una vigilia de oración se llevará a cabo mañana a las siete para las dos estudiantes de Rockford High que desaparecieron hace nueve días.


  Anna voló hacia adelante, subiendo el volumen de la radio.


  El Departamento de Policía de Rockford y el FBI quieren recordarle al público que tome precauciones mientras están fuera. El toque de queda a medianoche sigue vigente hasta nuevo aviso. Manténganse seguros, Rockford.


  La mano de Anna temblaba mientras la volvía a poner en su regazo. Sus ojos amplios me miraron, pero no eran de miedo. Ella tenía la misma mirada que había tenido con Davis. Contenía locura. Rabia.


  —Daniel. Tiene que ser él. La edad de las chicas se ajusta al perfil. Asumí que había dejado la ciudad, pero ¿y si se quedó? —Niebla. Sí. Anna parecía estar parpadeando bastante también. Las emociones comenzaron a registrarse y a aumentar con cada segundo—. Daniel... Bill... Linda. —Se volvió más en mi dirección—. Boston… pregúntame de nuevo lo que quiero.


  Vida. Tenía vida otra vez, y era todo para poder tratar de salvar a otros. O tal vez era porque quería poner fin a los nombres que había mencionado. No estaba seguro, pero estaba seguro de que quería averiguarlo. Otra vez miré el libro negro que había sacado del bolsillo interior del doctor Patron.


  —¿Qué quieres, Anna?


  Las lágrimas fluyeron a través de la ira que estaba comenzando a oscurecer su rostro.


  —Venganza. Un socio.
 


   


  Alaska Angelini/A.A. Dark
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  A. A. Dark es la pluma de Alaska Angelini para sus libros más oscuros. Estos son thrillers oscuros al EXTREMO, basados en el horror.


  Alaska Angelini es la autora de éxitos de ventas oscuros y con retorcidos felices para siempre. Actualmente reside en Wisconsin, pero se muda cada dos por tres. Compruébalo dentro de unos meses y es garantizado que estará viviendo en un lugar nuevo.


  Los héroes mega-alfa o anti-héroes obsesivos, y acechadores son lo suyo. Tira un poco de cuerda, esposas y un látigo o dos, y observa cómo comienza la magia.
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  Notes


  
    	[←1]


    	 Krav magá: o kravmagá es el sistema oficial de lucha y defensa personal usado por las Fuerzas de Defensa y Seguridad israelíes, conocido en sus comienzos como krav.


  


  
    	[←2]


    	Erotomanía: Deseo sexual exagerado o exacerbado en una persona.


  


  
    	[←3]


    	DSM: (Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders) es el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales de la Asociación Americana de Psiquiatría (American Psychiatric Association, APA) y contiene descripciones, síntomas y otros criterios para diagnosticar trastornos mentales.
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